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Nosotros discutimos con nuestros adversa- 
rios sin preocupación y sin cólera alguna, 
estamos dispuestos de buen grado, si se 
nos presenta ocasión, á estudiar las cosas 
con mayores detalles, y darnos mejor cuen- 
ta de nuestras propias opiniones. 

En ocasión 4b estes Judíos, se me han 
dirigido algunas observaciones juiciosas á 
las cuales creo que debo contestar, para 
hacer comprender el espíritu y el objeto 
del presente trabajo. 

Se ime ha (dicho: paiteee ^fm .abniígaáls el 
ieiBor (de >que ¡se {hubiera oomprómetido lia 
<kmtniiEa ; espiritualista f¡ ^igrado la ^tínisr- 
^mon idd alma, á se ifaubiesea encontoifdó 
«dla&ioiDds 'cáertas y pceoiBas efitp^ el oeare— 
hro 7 la inteligeiieia . 

¿Dtd ^s €sto jiacer idepBnéftr íunsí vefdaá 
morsrl>de las concdonáottes daíflas por ^laifísio- 
4og(a? Si esta cÍBnina alegara á -«BtahteiOirr 
^Á^vomtñ&AiB >las ipelaeiaoee ¡quetoraets itadi 
vmmñst^, ¿se seguiría ^de -aquí que la ra&^R 
m haik^ba de parte ^dél materialismo y que 
éi abna foesse lana quiuiaoEra? ¿No sería dBtd 
llevar 4a e^i^stion al misina^ terreno por el 
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«Quali tantos iaÉtiésiouaiflesta! Bh matorialiar 
ino?<¿^8Íjniiipofiáe)laiitKesQ:ti)d&via, puede 
esifenknquQr llegneiuuL momento en que-se 
hftyft^ptffie»faniiaide¡ la^veidad^ y; qufi la Bí- 
má(^». sunnnisteo^cada' dia nueva», pnie^ 
bvp.deiaidepeindeaHii^dBL'^inaiconre^oiDit • ¿ s 

a^fOnerpo?'¿Noi valdría; mas confesar fíano» I ^ 

¡Tf paladioemeate desdB< ^ovaí que; aun g 

«uaindDjesto sumdieaov nadá.seihabríaipHb ' < 

baidoidiDcontl» delat^üatenciBidel atma^ - 

kaj eiistencia- del:alaai se< pnieba-con ( 

mzQOjas púealágieaaiyimoialea^iiidepenéiear 1 

tesjdfttta; fniúdogía^' dé que' esté ligada- eaet < I, 

ejemcb de au»&crultadeB'Con ciertas c(m- \ C 

dioifsiea; oi^ántcaS'^ determinadas— lo que ^ 

daaiio^a modo puedti nsguse— no ae ai- ~ 

^uejqne'jdeba oooñindirsacon estas raisons. 
af)ntb(ñáne&. * 

Nada hay noasiverdadero.ain duda algO" 
oa^.yiiporimi^parie yaleuase^uro oooLtodaí 
convieoconL EÉHitivBiuentv!, elalmaaepruoh 
baiofin ttieatmi manles.y psieológ^oasiio»- 
<iUipsiuiUe^SB< dB 1^ fiswldgía. BstasraBoms 
suteistíníÉr. efttodoisu^valon, aun cuando 
UnóÜBni), okuicia; llegara á-demostcar cor 
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toda precisión y de una manera infalible 
ciertas relaciones rigurosas entre la inteli- 
gencia y el cerebro. Pero admitido todo 
esto, ¿no hay lugar á preguntarse si en se- 
mejante estado de cosas se han descubierto 
y demostrado sefnejantes relaciones? ¿No 
es lógico someter á la crítica la aser- 
ción de Cabanis que « la moral no es mas, 
que la física cambiada?» Reconociendo que 
la física entra por mucho en el ejercicio del 
pensamiento, ¿debe creerse que ella cons- 
tituye el todo? ¿Se puede afirmar que se 
haya demostrado la dependencia absoluta 
del alma con relación al cuerpo, en tanto 
que no se ha podido señalar con rigor y 
precisión la circunstancia decisiva que se-^ 
ria la causa directa y única de la inteli- 
gencia? Decir que dfeta circunstancia es el 
peso ó el volumen del cerebro, el número 
ó la profundidad de sus circunvoluciones, 
tal forma, tal estructura, tal composición 
química, etc.» ¿Nó es manifestar clara— 
mente que no. se sabe con certeza cual es^ 
^1 punto capital de que se trata? ¿Su^ 
cede lo mismo en física cuando se ha 
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entra en!ai6rtftiparte^ tallvdsrpoMnufihcbaaíii 
el ejercieioL del pensamiento!; pero no. seifaai 
demostrado todavía; cual aea la causan úniea> 
y i aU' medida rigurosai. 

Es necesario reconocer que cuando se^ 
Uevaí el debate hacia una cuestión: pura- 
mente experimental, nos vemos obligadosi 
& cambiar de dictamen si la experiencia no> 
nos dá la razón; Un argumento > negativo 
eniOSte género de estudios, jamás posee. el 
valor de una demostración lógica: esto 
es lo que yo soy el primero en conceder-. 
Prevengo pues, á ñn de que nadie lo igh 
Bore, que lo único que he querido expre-» 
sar, es. lo -siguiente: en el estado actual de * 
ki ciencia, nada hay menos. demostrado que 
kv dependenciaj absoluta del pensamiento 
oonj relación ¡al cerebro. ¿Qué dirimas ade- 
lante la ciencia sobre. este punto?; Nosotros 
nada sabemos,, y. nuestros; descendiente^ 
discurrirán sobre los hechos que; conozoann^, 
de la misma manera quejnosotrjos no^po^ 
demos hacer otra cosa que raciocinar sobre 
los que se hallan á nuestro alcance; Sieot^ 
pre tendremos, que siendo, las OQsaa. tales 
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elementos, viene siempre á tropezarse en 
inexplicables excepciones. 

Concedido: admito esta conclusión que 
me parece en efecto el resultado mas claro 
de las investigaciones científicas en este 
debate. Sea, diré yo; el pensamiento es 
una resultante y está ligado á muy diversas 
condiciones. ¿Pero quién os asegura que 
una de estas no es la misma fuerza pensan- 
te que llamamos alma? ¿Estáis seguros de 
conocer todas las condiciones de las cuales 
resulta el ejercicio del pensamiento? ¿Y si 
no tenéis conocimiento de todas, quién os 
dice que una de ellas y tal vez la principal 
no es precisamente la presencia de un prin- 
cipio invisible cuyo olvido destruye vuestros 
cálculos? Todos los buenos observadores es- 
tán acordes en reconocer que, entre las 
condiciones fisiológicas existen algunas que 
no están á nuestro alcance, y que en este 
problema permanecen siempre una ó mu-« 
chas desconocidas. ¿Por qué una de estas 
no podia ser el alma misma? 

Uno de los sabios que con mas atrevi- 
miento han adoptado los nuevos conocí- 
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y por m |Mpia virtud los acentos que m» 
eveñnfám^ y sdemás quetoéo mstrumente 
sQpMeitñ niF¿sieo. 

Pdi» nosotnoe e) dima es el músico y el 
oétekfo el instruinefiito que elk hace vi- 
\mff. Yo lie» sé' qoe Broussai^ se ha \mf- 
lado fñuaho de )ái hipótesis de un pequeño 
nmsieo o^lto en el fondo det cerebro, 
¿p^f Q no es^ mas ei^IrafRo y ridículo s«rpoi!i.er 
un. instrumento que tocara solo y espontá- 
nmmefite, y aén que «oifipusiievá magní- 
fieas «infoiiías? Ska perder de vistan esta 
hipdtefii®, que después de todo no m una» 
qm una oomparacioii, podemos servirnos^ 
ée i^la mfím de ui% i^eéio cómoda para re* 
]m«entarnos \m fenómenos observados . 

Y desde luego nosotros vemos claramen- 
te que, cualquiera que sea el gánio del 
músico, si no posee ningún instrumento á 
su disposición, aun la misma voz humana 
no podrá dar testimonio de su genio; éste 
mismo genio no habia podido nacer y des- 
arrollarse. Vemos por lo tanto como un 
alma que se hallara ligada á un monstruo 
acéfalo no podrid por ningún medio mani— 
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ma y la calidad de las fibras del cerebro. 
■ Pero existen otros hechos además de los 
precedentes. Nosotros vemos por ejemplo 
que un músico mediano no puede producir 
nías que un efecto mediano con un exce- 
lente iiístrumento, y al contrario, un mú- 
sico distinguido produce un admirable efec- 
to con un instrumento mediano. Aquí el 
genio no se mide por el instrumento mate- 
rial. Nosotros vemos las lesiones del ins- 
trumento compensadas por el genio que 
ejecuta, tal instrumento incompleto y roto 
.continuar siendo todavía un- origen de ma- 
ravillosa armonía entre las manos de un 
•íirtista tierno y sublime. 

Nosotros vemos á un Paganini arrancar 
á una cuerda única de un violón las notas 
que un artista vulgar buscaría en vano en 
un instrumento completo, aunque fuese 
obra del mas' hábil fabricante. En todos-es- 
tos talentos, es constante que el genio no 
se aprecia por el. valor y la integridad del 
instrumento que se emplea. El genio sería 
la cantidad desconocida que confundiría 
iodos los cálculos. Esto es lo que sucede 
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partida y la que ha dado la señal de los 
magníficos estudios experimentales de nues- 
tros tiempos sobre las relaciones del cere- 
bro y el pensamiento. Es cierto que Háller, 
Soefnm'erittg y antes que estos WiUis, Jia- 
bian ya abordado estos difíciles trabajos; 
pero Gall, con gus notables descubrimien- 
tos así como con su aventurado sistema, 
les ha dado un poderoso empuje, y desde 
esa época se han practicado en esta vía 
numerosísimas é importantes observacio- 
nes. Se podrían desear mejores resultados, 
pero no conviene olvidar que semejantes 
trabajos son todos nuevos, y en el estado 
^n que se ofrecen un verdadero interés. 

Tal vez también como creen algunos, se 
debe á la misma naturaleza de las cosas 
el que los estudios de los anatómicos en- 
cuentren siempre en dichas materias uno ó 
muchos puntos desconocidos, y este hecho 
importante debería tenerse presente. Gomo 
quiera que sea, es interesante á la filosofía 
el analizar lo que la ciencia ha podido des- 
<5ubrir hasta el presente en una senda tan 
x)scura,tan nueva y tan delicada. Se la ha 
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reprochado de encerrarse en sí misma y no 
tomar parle en los trabajos practicados al 
lado de ella y que tan de cerca le tocan, 
pero á pesar de su incompetencia anatómi- 
ca, ha recogido en los escritos de los maV 
tros mas autorizados todo lo que puede 
interesarla y cautivar las inteligencias de- 
dicadas,á este género de trabajos. 

Los íisiójogos positivistas echan en 
cara á los filósofos el no abordar estescues- 
liones con bastante imparcialidad, asi como 
el partir de ciertas ideas preconcebidas, de 
ciertas hipótesis metalisicas, y en nombre 
de ellas,' oponerse á que se admitan lodos 
los trabajos experimentales sobre las con- 
diciones fisiológicas del pensamiento. Se 
les reprocha el estar siempre dispues- 
tos á alterar los hechos, el acomodarlos á 
sus deseos 6 á sus creencias, el callarlos ó 
exagerarlos, con el objeto de que su dogma 
lavorilo, á saber la existencia del alma 
salga triunfante de la prueba que la hacen 
sufrir la anatomía y la fisiología. 

No examino si son fundados estos repro- 
ches; pero suponiendo que lo fuesen, se 
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padria ftcilmente devoiTer la okjmtotí k h^ 
<)a& la haüen^ poes sucede eon ís^Vimmr 
que, én tirtad de un prejuicio Odirtl^rio, 
oaen los mísmoisen el erpor im&pm: ise^ha» 
Han tan pmdispuestos en contra de^ laf 6xi^ 
tenoia del alma, eomo lo» ot#os en pr& Ab 
la misma. EUos dispoHfen las cosas de tal 
modo que puedaní aedmodarse á su^hifí^Me- 
sis favorita, y si por casii^lidad cualqliier 
hecho hace alusión á algún ser m^afímoo 
distinto de los órganos, suspenden al mo^ 
mentó sus juicios di&iendo que esto líO e» 
científico. Pero f que aberración! Sihayut* 
alma, nada mas científico que confesar éiúl 
existencia, y nada iftenos científico que^ lle- 
garla. 

Concedo que en el eicámen de \m hechos 
no se suponga nada á pmn; pero la cob^ 
dicion debe ser igual para ambas partes* 
Se nos puede exigir ^1 que suspéndame 
nuestro juicio: pero esta conducta no^ é» 
posible que sea una ventaja para nadies, y 
no se debe aprovechar de un armisticios 
para tomar pié en utí pais disp>atado. 

Tales son las reglas del buen método y 
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ba reasumido y popularizado son de una 
lectura que instruye y atrae: bajo una for- 
ma agradable se encontraron todos los priur- 
cipales datos de la cuestión (1). 
i Otro sáhio, el doctor Lelut (del Institu- 
to), se ha conquistado también un honrosa 
lugar ^1 la ciencia por sus bellos estudios 
sobre la flsiolo^a del pensamiento, y ha 
publicado recientemente una interesante 
obra sobre este punto, seguida de algunas, 
memorias especiales llenas de hechos cu^ 
riosos. La obra sobre la Fisiología del pen- 
samiento está escrita coii un ingenió admir- 
. rabie, con ese espíritu de circunspección y 
4Íe duda que podríamos llamar socrático. 
Tal vez sea exagerado, tal vez se halla muy 
cerca de degenerar en escepticismo. El tra- 
tado del Doctor Lelut, por juicioso quesea^ 



(1) Además de su libro clásico, Estudios experi-- 
viaUales sobre las propiedades y funciones del sistema 
nenñosoy Mr. Flonrens ha publicado machas obras 
que tienen relaciones con la nuestra: De la vida y de 
ia inteligencia, Del instinto y de la inteligencia de los 
enmates, De la frenologia y verdaderos estudios sobre-. 
ei urtkro. 
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tiene el incoaveniente de desaninaaír al lec- 
tor, de provocar eix él una disposición á la 
duda que seria fatal, si se la llevase demasía- 
do lejos. No por eso tendremos en menos 
consideración el libro de dicho autor, sobre 
todo las memorias de que vá seguido, como 
uno de los mas preciosos manantiales qua 
se deben consultar por los filósofos-fisiólo-r 
gos y por los fisiólogos-filósofos. ^ 

Conviene no olvidar la . Fisiología del 
doctor Longet y su Tratado del sistema 
nervioso y de donde hemos tomado muchos 
datos; pero la publicación mas rica y 
completa sobre la materia que nos ocupa^ 
es la grande obra de MM. Leuret y Gra,- 
tiolet, intitulada: Anatomía comparada del 
sistema nervioso en los animales y en el 
homb^rey en sos relaciones con el desarrolla 
de la inteligencia. El primer volumen, que 
trata de los animales, es de Mr. Leuret; el 
segundo, consagrado al hombre, esdeGra- 
tiolet: uno y otro genios eminentes y ver- 
sados en el conocimiento de los hechos v 
sin prejuicios sistemáticos. El segundo vo- 
lumen sobre todo interesará a los filósofos 
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|M»r teS' áiiálisffi' psieelégicosr deseados y 
ttu6 va» BoJiMre^ lo£r sentida, fo imdgii^acioB, 
lo» en^emoB y Is» riueinaeíones. El traba- 
jar é» Gwrtiolet no es el úrneo que hemos 
consultado. 

Además de tas dos bebían lecciones en 
hs ccunferencias de k Sorbona, la una S(h- 
bre el papel del hombre en h creación, y la 
otra Sobre h fisonomia, conviene leer la 
interesante discusión que ha tenido lugar 
^n 4862entreél yMr. feoca, precisamente 
sobre las funciones' del cerebro (1). El ul* 
timo autor, de una inteligencia clara, rigu- 
rosa, sin declamación, pero un poco siste- 
mático, se inclina á exagerar las relaciones 
fisiológicas entre el cerebro y el pensamien- 
to. Gratiolet, al contrario, no menos posi- 
tivo, versado en el conocimiento de los 
hechbs y habiendo aducido á la ciencia 
nuevas observaciones, es el primero en se- 
ñalar los vacíos de estos hechos y en las 
cosas ignoradas que ellos dejan subsistir; 



<1) Véase elBoUtin de la Sodedai de antropologiét. 
T. I. 11. yin. 
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no ti4ubea m atlPibuir al alma^ rsmt pkfie ' 
-ea el {m>Uem8í d&\ j^nsamietite. En fin, 
Mr. Dareste^ ba iafórveniáo en la disensioa 
eon un trabajo original sobre la» eireunvo- 
lueioneg^ del cerebro, del cnalf nos^ hemos ' 
.sproveehado. 

Mr. Gh. Yogt, otro de léd' sabio» mas 
^«minentos de Alemania, profesor en Geno- 
va, ha publicado las Lecciones mbre el komr 
bre f liig»r que ocupa en la ermeion (1). 
Este libro es ciertamente de una ciencia 
profunda, pero un tanto apasionado. El 
autor parece preocuparse mas de no incur- 
rir en el desagrado .de la Iglesia, que de 
resolver un problema especulativo. El mis- 
mo cae bajo las objeciones que hace á sus 
adversarios, y se conoce que le domina uioa 
idedf preconcebida, lo cual debilita moclio 
la autoridad de sus palabras. Es cierto que 
la ciencia no ha de ser una esclava de la 
teología, pero tampoco su enemiga: sairn^ 
siofi es la de no ocuparse de ella. Tanto la 
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Cl) Traducción firaacesa por Mr. Mouliiiié. Farfs 
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' compromete la hostilidad como, la servi- 
dumbre. Sin embargo, el libro de MrVogt 
merece el examen, y seria de desear, para 
instrucción del público, que un naturalista 

► autorizado lo analizase imparcialmente (1). 
No olvidemos otra clase de obras que 
también deben ser leidas y estudiadas por 
aquéllos que quieran resolver el gran pro- 
blema de las relaciones del cerebro con el 
pensamiento. Tales son las relativas á la 
locura: seria demasiado largo enumerarlas 
todas. Además de los grandes y clásicos 
tratados de Pinel, de Esquirol y de Georget„ 
señalaré especialmente entre las publica— 



(1) Desde la publicación de estas líneas, debo se- 
&a1ar dos obras importantes qne se han de consultar 
sobre la cuestión que nos ocupa. En primer término 
se halla la Fisiología del sistema nervioso del Dr. Yul- 
piau (lecciones pronunciadas en el Museo y redac- 
tadas por Mr. Ernesto Bremont), obra de un órdenr 
excelente^ de una exposición luminosa llena de da- 
tos bien escogidos^ de los cuales algunos son nue- 
vos como los descubrimientos del autor; en segundo 
lugar un libro del Dr. Luys, intitulado Estudios sobre 
el siitema cerekro^sj^nal, el cual es uno délos tratados 
mas profundos <ine se han escrito sobre la materia . > 
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estudios faa»ta los límites de la filosoSa, é^ 
j»st0 i^onfesar que los filósofos por <su fa^tte- 
siguen una marcha inversa. ¥ja inxestro 
analogfaáo maestro, Mr. Adolfo Gamier, en 
su libro tan ingenioso mmo exacto sobi^ 
la Pmohgla y la fremk^ia^ompQmda^iií^^ 
bia iniciado esta via. M]»cbos jé¥^^ fllé^ 
safes han seguido sus huellas; ^pero unp de 
todos, Mr. Alberto hmmne^ ^ qvÁm ffs^ 
pecialmente se ha diatiilguido en esta i^it^ 
emprendida. Su libro :SjOt)re d Sueño, otro 
sobre la Enagenaeim yiUE'teitoeros^bi^JSÍ 
^fima y el cuerpo, pon^ep de rreliejre iw^ m- 
genio muy sagaz -^ üloséSoo, quie sm un 
£ilso positivismo, se halla sin emhlvrgoimuy 
atento al estudio de Jos ihecbos, y que $^ 
propio tiempo sin deetomaeíon eapirijhiaits- 
ta es muy ñrme en sus pirineipiías. 

En fin, i^uesto que h^tan^os aquí de la 
alianza de la fisiología y de la psicología^ 
indicaremos una sociedad científica ei^ble- 
dda desde hace mas de veinte años, y que 
tiene precisamente poi* obfeto llenar y :oon- 
solidar esta alianza: me rdSero á k «So- 
fikded médíiícQ--p8mI4s^' C^^blica ; anales 
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Él prefiere confesar que será la cuestión del 
siglo ,XIX, y tal vez en su fuero interno, 
<este ingenioso pensador la, lleve aun mas 
adelante. Sin embargo, los filósofos tienen 
precisamente la debilidad de desear las cues- 
tiones que se hallan aun en estado de nebu- 
losas; ellos prefieren los problemas en los 
cuales se puede abogar en pro y en contra, 
con él objeto de dar mas trabajo á la actividad 
propia del espíritu; yo concibo también que 
se les violentaría si se les privase del placer 
de la controversia y de la disputa. Como 
quiera que sea, vamofe á los hechos y trate- 
mos de reasumir, no diré nuestra ciencia, 
sino nuestra ignorancia sobre el sitio y las 
condiciones orgánicas de la inteligencia 
humana . 
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aumenta el vigor del alma. Después, cuan- 
do el poderoso esfuerzo de los años ha en- 
corvado el cuerpo, gastado los órganos y 
agotado las fuerzas, el juicio vacila y el es- 
píritu se embaraza como la lengua. En fin, 
todo se estingue, todo desaparece á la vez. 
¿No es natural que el alma se descomponga 
entonces y se disipe como una columna de 
humeen la atmósfera, puesto que nosotros 
la vemos nacer con el cuerpo, desarrollar- 
se y sucumbir con la fatiga de los años?» 

Estos bellísimos versos, de un acento tan 
elevado y tan triste, reasumen toda la cien- 
cia de las relaciones de lo físico y de lo mo- 
ral, y Cabanis, en su célebre obra, no ha 
hecno otra cosa que explanar, multiplicanda 
los hechos, los argumentos de Lucrecio. 
No abrigamos el pensamiento de abrazar 
este problema en su inextricable complexi- 
dad. La influencia de la edad, de los tem- 
peramentos, de los climas, de la salud ó de 
la enfermedad, las afecciones mentales, el 
sueño y sus anexos, tales son las vastaa 
cuestiones en donde se encuentran el mé- 
dico y el filósofo, en donde se trata de sor:— 
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color blanco al exterior y gris al interior, 
lo contrario de lo que sucede ea el cerebro. 
Comprende muchos órganos distintos, cuya 
descripción seria demasiado prolija y de 
los cuales nos bastará conocer sus nombres. 
Tales son el bulbo, la protuberancia anu- 
lar, los pedúnculos cerebrales y cerebelo- 
sos, los tubérculos cuadrigeminos y la val-* 
vula de Vieussens. 

Algunos limitan la médula oblongada so- 
lamente al bulbo, es decir á la prolonga- 
ción* de la médula espinal, y refieren las 
otras partes al cerebro. El cerebelo es la 
porción del encéfalo situada en la parte in- 
ferior y posterior del cráneo por debajo del 
cerebro y detrás de la médula oblongada. 
Tiene la forma de un elipsoide aplanado de 
arriba abajo, redondeado%en sus contornos 
y mas delgado en los bordes que en el cen- 
tro. Queda en fin el cerebro, expresión que 
con frecuencia se emplea bastante impropia- 
mente para designar á todo el encéfalo. En 
el sentido verdadero se designa la porciou 
del encéfalo que llena la mayoí parte de la 
cavidad craniana, y que se distingue del 
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cerebelo, de la médula espinal y de sus 
anexos; es la peflcxion mas considerable 
formada por el eje médulo-encefálico: su 
forma es la de un ovoide irregular, mas 
abultado bácia el medio de su longitud, y 
se compone de dos rqitades designadas con 
el nombre de hemisferios, reunidos entre 
sí por un nudo central que se llama el cuer- 
po calloso. 

Los hemisferios se hallan ficticiamente 
divididos en el sentido de su longitud en 
tres partes que se llaman lóbulos anterior, 
medio y posterior del cerebro. Nos falta á 
decir que la sustancia del cerebro es de dos 
, gris y blanca. La primera envuelve 
1 y forma como la corteza del 
cerebro; de donde toma el nombre desus- 
tancia gris ó sustancia cortical. La segunda 
es interiop, y solo puede descubrirse por la 
disección. Por abora nos limitaremos á estas 
indicaciones, reservándonos añadir algunas 
explicaciones necesarias en el curso de este 
trabajo. Solo diremos que estos primeros 
detalles dan una idea muy grosera de la ex- 
trema complexidad de la organización cere- 
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bral: el encéfalo es uno de los órganos mas 
complicados del cuerpo humano, y la disec- 
ción es muy larga y difícil (1). 

Que el cerebro es el órgano del pensa— 
miento y de la inteligencia, parece sufi- 
cientemente demostrado porque nosotros 
sentimos el pensamiento en la cabeza, nos 
causa dolor el excesivo trabajo intelectual y 
toda afección cerebral impide ó altera las 
funciones intelectuales. Los conocidos ex- 
perimentos de Mr. Flourens, han puesto de 
relieve esta verdad fundamental. Si se ex- 
tirpan á un animal, á un pichón ó á un 
pollo por egemplo, los dos hemisferios ce- 
rebrales, no muere por esto: continúan 
ejerciéndose todas las funciones de la vida 



(1) Nuestro amigo y médico el doctor Millard, 
cuya ciencia es tan segura como su mano, ha tenido 
la galantería de hacer en nuestra presencia una di- 
sección ó mejor una demostración del cerebro: es una 
operación de las mas difíciles y yo añado un espec- 
táculo de los mas interesantes. Para la descripción 
anatómica del cerebro, consúltese además del libro 
de Gratiolet, la Neurología de Hirschfcld con las lá- 
minas de Leveillé. 
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moluscos, reducidos á una especie de vid» 
vegetativa. 

A medida que se perfecciona el sistema 
nervioso (Gall es el que continúa hablan- 
do), aparece un pequeño cerebro encima 
del esófago, y con él se presentan algunos 
instintos y aptitudes innatas. Si el cerebro 
se presenta mas perfecto asi como los ór- 
ganos de los sentidos, se encontrarán \oH 
maravillosos instintos de las abejas y de 
las hormigas. De gradó en grado llegaremos 
á los pescados y á los anfibios en los cua- 
les el cerebro (es decir los dos hemisferios) 
es ya visible y presenta aunque en estada) 
muy rudimentario la forma que conservará 
en toda la serie de los vertebrados. Dicho 
órgano aumenta en sus dimensiones y se 
perfecciona en cuanto á su estructura á 
medida que se pasa de los pescados á los 
pájaros y de estos á los mamíferos, y qué 
en esta última clase se remonta á la serie 
de las especies en el orden de sus faculta- 
des intelectuales. 

Esta gradación correlativa no puede ne- 
garse cuando nos limitamos á considerar 
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satisfactorios, porque si bien es verdad que 
existen muchos animales en los cuales pa- 
dece realizarse dicha ley, también esta tiene 
sus excepciones capitales é inexplicables. 
El perro por egemplo, nos dice Leuret, no 
tiene mas cerebro que el carnero, y el del 
buey es mayor. El cerebro del elefante (1) 
pesa tres veces mas que el del hombre, y 
el de este es también inferior al de la ba- 
llena y otros muchos cetáceos. Gall, muy 
contrario al método de las pesadas, consi- 
dera las escepciones, como un argumento 
decisivo contra la hipótesis que aprecia el 
pensamiento por la masa cerebral. 

Aquí sin embargo se presenta una cues- 
tión^ muy delicada. Cuando se pesan, los 
cerebros para buscar una indicación sobre 
la inteligencia respectiva de. los animales, 
¿debemos contentarnos con el peso absoluto 
de los cerebros comparados? ¿No conven- 
dría tener en cuenta en esta operación la 
talla y la magnitud de los individuos? ¿Debe 



(1) Se trata de los hemisferios cerebrales, lo que 
es muy importante señalar. 
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mover al cuerpo; si se quiere medir la 
fuerza es necesario comparar el peso de los 
músculos con el del cuerpo, porque en es- 
tas mismas relaciones estriba su fañcion. 

Pero ¿qué relación existe entre la talla 
corpórea y la inteligencia? Suponiendo qué 
dos animales de distinto tamaño posean 
una misma cantidad de sustancia cerebral: 
¿por qué ésta habia de ser mas propia para 
las funciones intelectuales en un animal 
mas pequeño? ¿Cómo podrían aumentar 6 
disminuir las funciones del cerebro las di- 
ferencias de talla que nada tienen que ver' 
eon dicho órgano? Si esto fuese así, un in- 
dividuo cuya' gordura variara (permane- 
ciendo el mismo el peso del cerebro), sería 
mas ó menos inteligente según que estu- 
viera mas ó menos grueso, y se desarro- 
llaría su inteligencia á medida que fuera 

adelgazando. 

A la verdad, á esta teoría del peso rela- 
tivo se le dá una explicación que no es 
despreciable: el encéfalo en general y los 
hemisferios cerebrales en particular no áolo 
son los órganos de la inteligencia, sino que 
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exquisita. Por consiguiente, ante dos cere- 
bros iguales no existiendo ninguna medida 
que nos permita deducir la porción perte— 
nociente á las sensaciones v a los movi— 
mientos, solo nos queda un reducido nú- 
mero de medios para apreciarla que queda 
para el ejercicio de la inteligencia. 

Como quiera que sea, el método del 
peso relativo como el del peso absoluto, dar 
igualmente resultados muy equívocos, y 
aun los hechos excepcionales y contrarios 
son mas numerosos que para el última 
peso, porque según esta medida el hombre- 
seria inferior á muchas especies de monos, 
y sobre todo á muchos pájaros, en parti- 
cular al gorrión, al pavo y al canario (1). 
El perro seria inferior al chota-cabras y elí 
caballo al conejo (2). 

Otro método consiste en comparar el 
peso del cerebro no al cuerpo entero, sino 
al resto del encéfalo, por ejemplo al cere- 
belo ó ^la médula oblongada; aquí se en— 



(1) Cuvier, Anatomía comparada. T. II, p. 149. 

(2) Leuret, p. 576. 





viep, á quien 
vaciones sobr 
cerebro de lo 



e deben las primeras obser- 
: el peso comparativo del 
— • — '"" ha dado un mal 
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ejemplo sobre este punto, el cual ha sido 
desgraciadameníe seguido por el mismo 
Leuret.^ Todo este trabajo que nada ofrece 
de sencillo, deberla comenzarse de nuevo. 
Después de conocer la cantidad total del 
encéfalo, convendría determinar cual era la 
parte que en esta suma tomaban el cere- 
belo, los tubérculos cuadrigéminos, los he- 
misferios y los lóbulos olfativos. Ahora 
bien, todos los cerebelos y hemisferios no 
son semejantes. También debería tenerse 
en cuenta la .proporción de las partes 
constituyentes de cada órgano. No conozco 
un punto mas comphcado, ni una cuestión 
mas difícil de resolver.» 

Siendo el peso del cerebro ya absoluto 
ya relativo un dato tan difícil de determi- 
nar y de significación tan dudosa, se ha 
propuesto otro criterio para medir la inte- 
ligencia por su aparato orgánico. Se ha di- 
cho que convenia menos determinar el peso 
que la forma y el tipo. Gratiolet insistía 
mucho sobre esta consideración, pero este 
nuevo criterio ofrece así mismo numerosas 
dificultades. Si la forma es lo que hay de 
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ma nervioso. En efecto, todo lo que noso- 
tros sabemos de las costumbres, de los 
hábitos y de los instintos propios de los 
pescados, nos obliga á considerar á estos 
animales como generalmente inferiores á 
los insectos, y á colocarlos muy por debajo 
de las hormigas y de las abejas, mientras 
que su sistema nervioso, como el de todos 
los vertebrados, ofrece numerosos carac- 
teres que le aproximan al sistema nervioso 
del hombre.» 

De esta consideración, Leuret concluye 
á la inversa de Gratiolet, «que no debe 
atribuirse á la forma de la sustancia en- 
cefálica una gran importancia (1).» Sin sa- 
lir del orden de los mamíferos es muy di- 
fícil atribuir un valor absoluto á la forma 
cerebral, porque si bien es verdad que el 
mono posee un tipo de cerebro muy seme- 
jante al del hombre, en cambio nos dice 
Lyell: «la extraordinaria inteligencia del 
perro y del elefante, aunque el tipo de su 



(1) Leuret, Anatomía corrifarada, 1. 1, c. III, p. 136 
y p. 281 . 
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cerebro se aleja mucho del del hombrí 
de convencernos de que nos hállame 
lejos de comprender la naturaleza rea 
relaciones que existen entre ella y e 
no mencionado (i).» 

Mr. Lelut combate igualmente li 
trina que considera á la forma ct 
como la medida y el signo de la inti 
cia (2). Refiere la siguiente frase de 
guo anatómico Vesalio; «no es el en 
que sigue á la forma del cerebro, sil 
el que toma la forma de aquel;» y 
miendo ios trabajos de M M. Lafar| 
y Bouvier (i) establece que el cráneo 
recibe la forma que exigia el género ( 



(1) Lyetl, Antisiieilades ¿el hombre. Cap. i 
(S) Lelul, Fhiotogia áel pensamiento. T. 1 

3. II. Mtmorias sobre las reladones del terebro 

tamiento. 

(3) Apreciación áe la doctrina frenológica. ¡ 
de Medicina. 1838.; 

(4) Memoria «uíre la forma del cráneo e» 
(ÍOBfOB el áeíBii uUo de la inlelisn.cia, (Bol 

Atademia de Meditino. 9 Abril 1839.; 
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del animal y por consiguiente la índole de 
sus movimientos. 

«El cerebro y el cráneo son estrechos y 
puntiagudos cuando el animal cavador debe 
servirse da su frente y de su hocico para 
escarbar- la tierra; anchos, al contrario, 
cuando necesita, para nutrirse, para ver y 
para oir, una boca considerable, grandes 
ojos y dilatados oidos, aumentando el resto 
del cráneo en el sentido bilateral; estaa 
mas desarrollados hacia atrás y herizados 
de crestas oseas, cuando á las exigencias 
del equilibrio ó. á las del movmiiento les es 
indispensable semejante forma.» 

Añadamos además que es difícil com- 
prender á priori, como justamente lo hace 
notar Mr. Lelut, la relación que puede ha- 
ber entre una forma cualquiera del cerebro 
y la potencia intelectual. En las funciones 
mecánicas la forma ofrece una significación 
evidente, y se comprende muy bien por 
ejemplo que los dientes, según su estruc- 
tura, sean abonados para triturar ó dividir; 
se concibe igualmente la importancia de la 
forma para «el tubo digestivo, las palancas 
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oseas ó musculares de los miembros, las 
partes articulares del codo ó de la rodilla.» 
¿Pero qué relación puede haber entre la 
forma redonda, cuadrada, ovaló puntiagu- 
da del cerebro y la memoria, la imagina- 
ción, el juicio y el raciocinio? 

Hasta aliora hem<^ hablado de la forma 
del cerebro en general, Al presente ten- 
dríamos que examinar cuales son las con- 
diciones particulares de estructura indicadas 
como características del desarrollo intelec- 
tual. No conviene sobrecargar la memoria 
con demasiados detalles relativos á este es- 
tudio mas filosófico que anatómico, pero 
no debemos omitir las dos condiciones mas 
importantes que han sido indicadas: el de- 
3 arrollo antero posterior del cerebro, y la 
presencia, la ausencia ó la mayor ó menor 
complicación de las circunvoluciones, Co-- 
meinzaremos por este último carácter que 
es el mas importante y controvertido. 

Todo el mundo ha tenido ocasión de ob- 
servar en el cerebro de ciertos ■ animales 
repliegues variados é irregulares, semejan- 
tes á los que se hacen en una tela que se 
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comprime suavemente con la mano. Estos 
repliegues dan origen á eminencias y de- 
presiones, que se han comparado á las 
colinas y valles. Alas primeras se las llama 
circunvoluciones, y á las segundas anfrac- 
tuosidades. Los frenólogos han hecho cé- 
lebres las circunvoluciones del cerebro, 
manifestadas según ellos por las elevacio- 
nes del cráneo, localizando en cada una de 
ellas las diferentes facultades. 

Dejando á un lado esta cuestión, diremos 
solamente que las circunvoluciones pare- 
cen ligadas al desarrollo de la inteligencia. 
Un naturalista distinguido, Mr. Desmou- 
lins ha tratado de sentar la siguiente ley: 
el desarrollo y la fuerza de la inteligencia 
están en razón directa del número de cir- 
cunvoluciones, y algunos añaden: de la 
profundidad de las anfractuosidades. Mon- 
sieur Flourens participa de esta opinión. 
Los roedores — dice — son los menos inte- 
ligentes de los mamíferos; no ofrecen nin- 
guna circunvolución. Los rumiantes, mas 
inteligentes que ellos, ya las poseen. Los 
paquidermos, cuya inteligencia es mayor» 
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ias tienen mas numerosas, y así sucesiva- 
mente en los carniceros, los monos, el 
chimpanzé y en fin el hombre, el cual es 
en ellas el mas rico de todos los animales. 

No es nueva la doctrina de Desmoulios. 
£n )a antigüedad, Erasistrato habia defen- 
dido y explicado la superioridad intelectual 
del hombre por el número de circunvolu- 
ciones. Galeno le contestaba: «Yo no soy 
de vuestro mismo dictamen, porque s^un 
esta regla, los asnos, siendo animales bru- 
tos y estúpidos, deberían tener un cerebro 
completamente liso, y presentan al contra- 
rio muchas circunvoluciones.» Leuret por 
su parte, reconociendo el valor del criterio 
propuesto por Desmoulins, demuestra que 
no es riguramente significativo. Pone en 
duda la proposición de Mr. Flourens deque 
los rumiantes poseen menos circunvolu- 
ciones que los carniceros. La ventaja se 
halla de parte de los primeros: por lo de- 
más no se niega que sean inferiores á ios 
otros en inteligencia. 

«Por la forma general, por el número y 
.extensión de sus subdivisiones y por ladis- 
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posición de las circunvoluciones, el carr— 
ñero se aproxima al elefante mucho mas 
que al perro. Los elefantes y los monos 
ofrecen .por su naturaleza facultades que los 
elevan sobre la mayor parte de los mamí- 
feros. Admitamos que ellos tengan \^ supe- 
rioriílgid (Je las circunvoluciones suplemen- 
tarias de que se hallan enriquecidos; pero 
los caballos y los perros, privados de dichas 
circunvoluciones, se colocan por medio dp 
la educación á una altura mucho mayor 
que la del elefante y del mona; ¿dónde de- 
berían hacerse radicar las nuevas faculta- 
des (í)?» Otro hecho notable atestiguado 
por Leuret y Gratiolet, es que por 1^ ex- 
tensión y el número de las circunvolucio- 
nes el elefante se encuentra por encinta 
del hombre. 

Según Mr. Baillarger, la ley de Desmou- 
lins debe someterse á un nuevo examen. 
Esto es 1q que él ha hecho en una memo- 
ria muy erudita (2), en donde sienta con- 



<1) Leuret, p, 817. 

(t) Di h extensión y de la superfieie del eetehQ em 
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tira la opinión admitida, que el grado de 
(JesarroUo de la inteligencia lejos de hallar- 
se en razón directa de la ostensión relativa 
de la superficie del cerebro, parece mas^ 
bien en razón inversa (1). En ñn, un exce- 
lente naturalista, Mr. Gh. Dároste, en una 
memoria indicada mas arriba, demuestra 
la ley siguiente: en un gruptf natural, el 
número de las circunvoluciones está ea 
razón de la talla de las diversas especies; 
las mas grandes las poseen en mayor nú— 



su relación con el desarrollo de la inteligencia. — Bolle— 
tin de la Academia de Medicina. 1845. — Anuariosmédi' 
eo-fsicológicos. T. VI. 

(1) Hay que tener en cuenta — dice Mr. Baillarger 
— según esta ley «que los volúmenes de ci^rpos se- 
mejantes son entre sí como los cubos de sus diáme— 
tros, mientras que sus superficies están en relación 
de los cuadrados de los mismos.» En otros términos, 
en el desarrollo del cuerpo, la superficie crece en 
menor proporción que su volumen. Si las dimensio- 
nes de un cuerpo pasan de 2 á 3 metros, la superfi- 
cie tendrá mas de 4 á 9 metros cuadrados y el volu- 
men de 8 á 21 metros cúbicos. De donde se sigue 
que el cerebro del hombre ofrece una superficie pro- 
porcional mucho menos grande que la délos mamí-- 
ieros infeciores. 
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mero, mientras que las mas pequeñas tie- 
nejí menos, lo cual sucede en todas las 
demás. 

Así es por ejemplo, como en el grupo de 
los monos, las mas pequeñas especies, los 
ouististis tienen el cerebro enteramente 
liso y los saunris casi por completo. Por lo 
-demás, la inteligencia de estas pequeñas 
especies es casi igual á la de los grandes 
monos, si hemos de dar fé á las observa- 
t3Íones de Humboldty Audouin. Esto es un 
hecho decisivo en contra de la teoría de 
Desmoulins. En el orden de los roedores, 
que por espacio de mucho tiempo se ha 
considerado desprovisto de circunvolucio- 
nes, el cabiel tiene el cerebro arrugado; su 
inteligencia no es superior á la de los otros 
roedores, pero les excede en talla . De estos 
diferentes hechos se deduce que el desar- 
rollo de las circunvoluciones solo posee 
auna significación en cierto modo mecánica 
-y de ninguna manera psicológica (1). 



(1) Véase la memoria de Mr. Gh. Dareste, Bolle-^ 
4in df^ la sociedad antropológica» T. III, p. 21. 
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A la verdad, Mr. Dareste está bastante 
dispuesto á volver á la proposición de Mr.. 
Oesmoulins, y comparando todos los resul- 
tados dados por los pesos del cerebro cree 
que se puede deducir la siguiente conclu- 
sión general: en circunstancias iguales el 
peso relativo del cerebro con relación á la 
masa del cuerpo es mayor en las pequeñas 
especies que en las superiores, siempre en 
un mismo grupo natural. 
. Tampoco se halla lejos de afirmar^ que 
las pequeñas especies tienen en general 
mas inteligencia que las grandes, como si 
la naturaleza, al privarles de la fuerza físi— 
ca, hubiera querido concederles cierta com- 
pensación en la destreza y en la astucia. 
Mr. Dareste cita en apoyo de esta aserción 
la autoridad de Mr. Geoffroy Saint-Hilaire. 
Pero la opinión de este, no es á lo que pa- 
^i«ece tan afirmativa, y la correlación entre 
la inteligencia y la pequenez del animal 
necesita confirmación . 

La otra condición á la cual se atribuye 
una gran importancia es el desarrollo an- 
dero-posterior del cerebro. Cuanto mas recu- 




m 



EL GÉRJBBRO 



bra este órgano á las demás partes del en— 
oéfalo, mas inteligente es el animal. En los 
roedores— dice Mr. Flourens — los hemis- 
ferios no recubren á los tubérculos cua— 
drigénimos, en los rumiantes sí; en loa 
paquidermos se extienden hasta el cerebelo, 
en los gorilas lo ocultaír, y en el hombre 
le sobrepasan. 

Además, nosotros sabemos por Federíoa 
Guvier que el orden de la inteligencia ea 
los mamíferos es como vamos á indioar: 
los roedores, los rumiantes, los paquideiv 
mos, los carniceros, los monos y el hom*- 
bre. Mr. Leuret reconoce también un hecho 
que merece ser tomado en una gran con- 
sideración, y es que es cierto que todoa 
aquellos animales cuyo cerebelo se halla 
recubierto por el cerebro son inteligentes, 
y que muchos otros en los cuales se en-- 
cuentra descubierto son mas ó menos es-, 
tupidos. Sin embargo, es necesario no ver 
en ello, según él, la expresión de una ley, 
porque siguiendo este nuevo criterio el 
zorro y el perro serian colocados detrás de 
la foca y de la n.utria; el mono ofrecería. 
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tan buenas condiciones intelectuales como 
el hombre y en algunos casos te escederia. 
E^to todavía nu es un hecho al cual se le 
pueda atribuir un valor absoluto y decisivo. 



CAPITULO III. 



Cl eerebr* en el hombre. 



é «T^'Wm/^ W\^«/V\/V\/\/\/v 



Si ahora en vez de seguir la serie animal 
en general, nos encerramos en la especie 
humana, encontraremos aún cierto número 
de hechos que acusan una correlación 
incontestable entre el cerebro y el pensa-^ 
miento, pero también otros muchos con- 
tradictorios y embarazosos. 

Desde luego hay un punto sobre el cual 
todos están conformes y es el siguiente: sin 
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cerebro no hay pensamiento, lo cual prueba 
suíicientemente el ejemplo de los mons- 
truos acéfalos. En segundo lugar, lo que 
DO es discutible es que mas allá de cierto- 
límite de volumen cerebral, el pensamiento 
no existe. Según Mr. Lelut, este límite, 
bajo el punto de vista del desarrollo del 
cráneo, tomado en su gran eircunferencia 
horizontal, es de 16 á Í7 pulgadas, ybaja 
el punto de vista del peso del cerebro es ■ 
de unos 1000 gramos. Por debajo de este 
peso, el hombre está latalmente condenado 
al idiotismo yá la imbecilidad. 

No se halla todavía bien demostrado que 
el peso y la consistencia del cerebro au- 
menta y disminuye con la edad. He aquí 
como nos describe Gall esta evolución. En. 
el niño recien nacido el cerebro no mani- 
flesta ninguna fibrilla nerviosa: es una es- 
pecie de pulpa, de gelatina blanda, enu— 
cleada en los vasos sanguíneos. DespueS' 
comienzan á manifestarse las fibras primer» 
en las partes posti 
guida en las anteri 
meses, al contrarii 



n 

Z 

s 

5 



ÉL Ü^KÉMO 



superiores se desarrollan cotí mas etíeírgfe 
<jüe las otras, y entonces comienzan en eü 
niño la atención, la reflexión, el leilguaje, 
en una palabra, las facultades racionales. 
El cerebro va siempre creciendo y desar- 
rollándose hasta que afecta su máximum 
de perfección, lo cual sucede de los 90 á 
los 40 años. Entonces hay un momenta de 
pausa, durante el cual parece que perma- 
nece estacionario, y después principia á 
decrecer; se adelgaza, se contrae y se re- 
blandece; las circunvoluciones sé aproxi- 
man y se borran. Aplastado en fin el cere- 
bro vuelve en cierto modo al estado del 
que habia salido. 

No me atrevo á negar este cuadro tan 
notable y especioso que parece verdadero 
en su generalidad; pero poruña parle Gall 
lo veia todo con su imaginación, y por otra 
cuando se tiene alguna experiencia sobre 
estas cuestiones, se sabe que es muy raro 
que los hechos se presenten con esta per- 
fecta sencillez. Así, si nos atenemos á la 
relación de la edad y del peso, encontrare- 
mos singulares divergencias entre los ob- 
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servadores. Se trata de ñjar el momento 
en que el cerebro afecta su peso máximum. 
Según Soemering seria k edad de ios tres 
años, lo que es verdaderamente inadmisi- 
ble. Según Wenzel se hallaría entre ios 6 
y 7 años, según Tiedmann entre los 7y8, 
-etcétera. En fin, según Sims, el peso deí 
cerebro iria creciendo hasta la edad de los 
■20 años, disminuiría de los SO á los 30, 
■volverla á elevarse de los 30 á los 50 y de- 
«receria á partir de esta edad. Esta ley ex- 
traordinaria que supone una disminución 
cerebral de ios 20 á ios 30 años debe ser 
efecto de una ilusión del operador ó espli- 
*arse por alguna circunstancia partieu- 
'lap(l). Gratioletsin embargo se inclina por 
su parte á creer «que el cerebro crece 
siempre al menos en las razas caucásicas 
-desde la primera infancia hasta la decrepi- 
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(1) Hr. Broca y Graliolel eslán de acnsrdo en 
- suponer que el hecho puede explicarse por la exb- 
teacia de )os hydrocóíalos, muy Duiuerají» en la 
. primera edad, y de los cuales uu gran núneni mue- 
ren antea de los 10 anos. E^los serian los que aa— 
-•mentan el término medio del primer perlado. 
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tud.» No habría por consiguiente decreci- 
miento. De todos eátos hechos se desprende 
que no se sabe todavía muy bien, aunque 
diga lo contrario el doctor Gall, la relación 
del desarrollo del cerebro con el de la 
edad. 

Se ha comparado enseguida el peso del 
cerebro en los dos sexos, y se ha creido 
encontrar que las mujeres lo tienen en ge- 
neral mas ligero que los hombres, lo que 
se explica, dicen los poco galantes fisiólo- 
gos, por la inferioridad de cultura intelec- 
tual. Es una lástima que el bello sexo no 
se dedique á este género de investigacio- 
nes porque entonces tal vez se encontrasen 
los papeles invertidos. 

Por lo demás, es muy antigua la opinión 
que atribuye al hombre mayor cantidad de 
cerebro que á la mujer, encontrándosela 
ya en Aristoto, pero no todos los autores 
participan de este dictamen. Mechel pre- 
tende que relativamente á los nervios y al 
cuerpo entero, posee el sexo femenino el 
cerebro mas voluminoso. Mr. Cruveilhier 
^sostiene por su parte que el volumen de 
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este ói^no es independiente del sexo. Mp. 
Parchappe afirma por el contrario, «q 
encéfalo de la mujer es mas pequeño 
él del hombre; sin ser sensiblemente 
grande con relación á la masa del cu( 
no se compensa pues su inferioridad a 
lula por su superioridad relativa.» En 
Gratiolet no posee una u[>inion paiticul; 
bre este punto; solo titubea enpronunc 
sobre la cuestión de desigualdad inti 
tual, y para él la diversidad de funt 
no determina necesariamente la ide 
una inferioridad absoluta. 

Viene después la comparación de li 
ferentes razas humanas. Aquí la cué 
es mas difícil puesto que apenas es p( 
pesar directamente los cerebros, por I 
ficultad en que nos encontramos de e 
trar el encéfalo de un chino, de un n 
de un hotentote, etc.; pero á falta de 
oíanos se puede disponer de los crá 
y en vez de pesar los unos se toma m 
de ios otros {i). Es un método muy 



<l) Eiislen Ires métodos para medir la ca] 
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rior al precedente por la exactitud y la pre- 
cisión, con él se vá mas lejos del resultado 
-que se quiere obtener. 

Gratiolet juzga este procedimiento con 
una severidad extrema. «Otros, decía, lle- 
nan los cráneos con mijo desecado que pesan 
enseguida, y comparando los pesos obte- 
nidos, se imaginan haber descubierto la 
medida de la capacidad intelectual de las 
diferentes razas. ¡Pobres gentes! Si pudie- 
ran, pesarian con sus balanzas á París y á 
Londres, á Viena y á Constantinopla, á 
San Petersburgo y á Berlin, y si encontra- 



de los cráneos: el primero consiste en llenarlos de 
granos de mijo y pesar la cantidad que puede conte- 
ner cada uno de ellos; el segundo se obtiene lle- 
nando de agua el cráneo cuidadosamente cerrado, 
evaluando después la cantidad de esté líquido. Los dos 
métodos son muy exactos. £1 tercero que e» el mé- 
todo de Morton, según el nombre del naturalista 
americano que lo empleó por primera vez, consiste 
<en llenar el cráneo de perdigones de caza perfecta- 
mente iguales, y se vacía después el plomo en un ci- 
lindro graduado que da la medida que se bu^ca. 
Según Mr. Broca este proceder ofrece una exactitud 
may satisfactoria. 
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ran una igualdad d^ peso deducirían la se- 
mejanza de las lenguas, délos caracteres y 
de las industrias... ' 

Este método tan defectuoso parece sin 
embargo haber suministrado algunos resul- 
tados importantes, y el doctor Broca afirma 
que el grado de capacidad de los cráneos 
corresponde al de la inteligencia de las- 
diferentes razas; Así han encontrado todos, 
los autores la cabeza mas gruesa en los cau- 
cásicos que en los mongoles, en estos que 
en los negros, y en los negros del África 
mayor que en los de la Oceanía . Los negros 
del África ocupan un término medio entre 
los europeos y los australianos. ¿No es esto- 
por otra parte la . gradación de desarrolla 
intelectual en las diversas razas? 

La raza blanca ó caucásica es superior á 
la mongola; al menos asi lo cree ella, y se 
halla en vias de probarlo. La raza mongó- 
lica es superior á la negra, y en esta' la in- 
teligencia del negro de América ó de África 
se encuentra aun por encima de la de tos 
australianos. Además de estos hechos ge- 
nerales, Mr. Broca cita otros dos que toma. 
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de las observaciones personales de'Gratio^ 
let. Este ha descubierto que las suturas del 
cráneo (1) no se sueldan sino muy tardeeñ 
las razas superiores, cuya disposición per^ 
mite que el cráneo se desarrolle y que el 
encéfalo le siga en su crecimiento. 

En las razas inferiores al contrario, h 
soldadura de los huesos del cráneo no per- 
mite la expansión, y el cerebro, encerrado 
como una ciudad dentro de sus muros, nó 
puede aumentar de volumen. Un segundrf 
hecho no menos curioso se observa, y eá 
que en las razas inferiores las suturas dé 
los huesos anteriores del cráneo se cierrari 
antes que las posteriores, de donde se sigue 
que el desarrollo de los lóbulos anterioréá 
del cerebro se detiene muy pronto, cir- 
cunstancia favorable á la hipótesis que co- 
loca la inteligencia en la parte frontal del 



(1) £1 cráneo se halla compaesto de tres piezái 
distinU^s; las líneas que las unen se llaman wtiirai. 
i cierta edad, estas piezas se sueldan y no constitu- 
yen mas que una: este fenómeno se realiza roas ^ 
menos tarde según las razas y los individuos. 
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^cerebro; pero esto toca ya á la cuestión de 
las localizaciones que no queremos entablar 
en este estudio. 

Gratiolet acepta todos los hechos seña- 
lados por Broca, pero los interpreta de di- 
ferente manera. El desarrollo del cerebro 
es un fenómeno completamente dinámico 
y el signo de una vitalidad mayor: una pe- 
, quena cabeza cuyo cerebro crece todavía, 
se hallaren condiciones mas abonadas para 
la educación de la inteligencia que una ca- 
beza mas grande cuyo desarrollo se encuen- 
tra detenido. En delinitiva, Gratiolet rea- 
■' sume su pensamiento en estos términos 
significativos: «por encima del cerebro co- 
locamos á la forma, y sobre esta la enerva 
vital, la potencia intrínseca del cerebro.» 
Mr. Lelut expresa la misma idea diciendo 
fue lo que importa en el cerebro es meaos 
ia cantidad que la calidad. 

Según esta manera de ver, se debe pre- 
■juzgar que Gratiolet era muy contrario al 
niétodo que tendería á medir la inteligencia 
de los hombres, y sobre todo de los supo— 
ñores por el peso de su cerebro, «¡ftaeláa^ 
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tima — exclama irónicamente — que sea tan'» 
incierto el método de las pesadas! ¡Enton- 
ces tendríamos inteligencias de 4000, de- 
4500 y de 4800 gramos^ Pero este hecho 
no están sencillo como pudiera creerse.» 
Aquí sobre todo es donde el debate entre 
los litigantes adquiere mayor fuerza y ener- 
gía. Algunos hechos muy notables autori- 
zan al parecer la hipótesis que Gratiolet* 
condena tan severamente. 

' Se nos refiere que cuando se abrió el 
cráneo de Pascal, se descubrió (son las mis- 
roas espresiones de los médicos) una grande^ 
abundancia de sustancia cerebral. Desgra- 
ciadamente no se ocurrió el pesarlo. El 
primer cerebro ilustre cuyo peso se ha tra- 
tada, de averiguar es el de Cromwell, el 
cnal se elevaba á 2234 gramos, el de Byrou 
era de 2238 gramos, pero estas dos cifras^ 
traspasan totalmente el término medio que> 
varía de 4300 á 4400 gramos, (4) cifras 
^e no titubea Mr. Lelut en declararlas . 



(1) 19%S según Parchappe; 1424 según Huscbke. 
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apócrifas. «Estos son, dice, cerebros fan-. 
tásticos. » 

Reduciendo el segundo, con Mp. Wag— 
ner á 1807 gramos, se obtiene aun un peso 
«muy superior al término medio, lo nienos- 
en 400 gramos.» El cerebro de Guvier era 
asi misma muy considerable porque se 1» 
atribuyela cifrado 1829 gramos (1). Tale». 
■ son los hechos favorables á la hipótesis que. 
mide el pensamiento por el peso. He aquí 
los hechos contrarios. 

Mr. .Wagner, célebre anatómico de Gcb-- 
tinga, ha recogido en una memoria muy. 
curiosa todos los pesos de los cerebros que- 
pudo suministrar la ciencia hasta el mo^ 
mentó de sus observaciones, elevándose de- 
este modo á 964 el número de pesos pev— 
fectamente auténticos (2). Por otra parte,. 
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(1) Mr. LelDt cree qne ha sido mal pesado. Y. . 
fiñotogia del pauamienlo. 

(t) A la verdad, esle cnadro contieoe gran nú- 
mero de cerebros enfermos, qne descartándolos de - 
la cifra enunciada, quedan solamente segno Ibi>c&- 
XI en el estado normal. 
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en este cuadro, en donde figuran cierto^ 
número de hombres superiores ó distinguid- 
dos, Cuvier y Byron se hallan en primera 
línea. Gauss, el ilustre geómetra no ocupa 
masque el 33/ lugar, Dupuytren el 52.*, 
Hermán el filólogo el 92. ^ Haussmann el 
mineralogista el 438.° Otros son colocados^ 
en mas elevados grados; pero se encuentra 
que Lejeune-Dirichlet, discípulo de Gauss, 
yá quien no iguala en genio, está precisa- 
mente antes que él. En fin, Fuchs elquí-^ 
ínico ocupa el 32.° Parece resultar de estos 
vdatos, que 1^ superioridad del genio no ase- 
gura el primer rango en el orden de los 
pesos cerebrales. 

Mr. Broca discute estos hechos con mu- 
cha sagacidad é intención y trata de dismi- 
nuirles una parte de su valor. Hace notar 
que en los ocho hombres distinguidos de 
Mr. Wagner, hay cinco cuyo cerebro lo ha 
pesado él mismo, y los cuales habian sido 
colegas suyos en la universidad de Goetinga. 
^Por otra parte, nos dice Broca, los hom— 
bres de genio son raros en todas partes, y 
«o es probable que solamente en Goetinga- 
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luryan muerto cinco en cinco anos.»' Ltf 
posesión de una cátedra universitaiña nw 
prueba necesariamente el genio. La inteli- 
^ncia se puede desenvolver de otro modo 
que en las ciencias. Los hombres que nof 
hftn llegado á la celebridad no por esto son 
siempre inferiores áotros. 

Según estos principios, Mr. Broca dice 
que solo deberian tenerse en cuenta los gé- 
oios creadores y originales. Además, en la 
lista de Mr. Wagner, solo atribuye este ca- 
Püctcp á Mr. Gauss, geómetra verdadera- 
mente notabilísimo, pero el cerebro de este 
era aún un 12 por 100 superior al término 
medio, y por otra parte murió á los setert- 
& y ocho años, es decir á la edad que el 
«erebro ya decrece. 

A dichas objeciones se ha respdndido, 
que si el cerebro de Qauss traspasa algún 
tanto el término medio, no por eso ee me- 
nos inferior al de Cuvier en 400 gramos. 
¿Qué significa entonces la enormidad d^ 
cerebro, de este? Se puede pues seF un ge- 
nio creador sin* tener necesidad de tanta 
masa encefálica. El ai^umento tiene mu— 
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cha fuerza, y Broca no lo ha debilitado. N(> 
es tampoco el único hecho significativo dé- 
la lista de Mr. Wagner. 

Haussmann, ocupando el 444/ lugar en 
asta linea, y cuyo cerebro se hallaba por^ 
debajo del término medio, no era por eso^ 
un hombre vulgar: era un mineral(%Í8ta 
muy distinguido que ocupaba un puesta 
elevado en la ciencia. Todavía existe un 
nombre ilustre al cual no se le puede negar^ 
el genios es Dupuytreu; este ocupa el 52.*" 
lugar, y su cerebro es 450 gramos inferior- 
ai de Cuvier. 

A estos egeniplos se pueden añadir con-^ 
Mr. Lelut el dei Rafael, el de Voltairecuya 
pequeña cabeza es bastante conocida, y el; 
de Napoleón cuyo cráneo apenas tenía una. 
circunferencia mayor que la del término 
medio. Gratiolet cita también el cerebro de 
Schiller, cuyas dimensiones, medidas por 
Garus, *apenas traspasan las condiciones 
ordinarias^ y el de Descartes que es bas- 
tante pequeño, pero cuya autenticidad no 
está suficientemente establecida (4). 



(1) Este cráneo, que sehalla en el Museo, lo re— 
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Un solo hecho se deduce de esb 
aiones, y es que hos hallamos toda 
lejos de haber llegado á las coni 
precisas en esta materia. Sin duda 
ta á reflexiones el peso excepciona 
rebro de Bypon y el de Cuvier, 
excepciones son demasiado imp 
para que se puedan encontrar los 
tos de una ley positiva en la me 
cráneo ó en el peso del cerebro. 

En el cerebro y en el cráneo de 
tas se ha practicado un experin 
sentido inverso de los que acah 
reasumir. Al doctor Lelut se debe 
iajos mas precisos é instructivos s 
punto; aquí no podemos entrar e 
ciosos detalles, nos limitaremo: 
' i conocer las oonclusiones. La 



,galó á la Francia Bercelius que lo comí 
almoDeda pública. Religiosameale conserv 
cia por ana familia de Cartesianos, eslá 
inscrípcioDes qae atestiguan su oirgen. Si 
mi colega y amigo Mr. GefTroy me asegn 
en la fecha se ensena en Upsal el cránt 
«arles. , 
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es la siguiente: teniendo en cuenta la talla 
que es mucho menor en los idiotas, el de~ » 
. sarroUo cerebral medio es tan considerable 
en los últimos como en los otros hombres. 
A los que pretenden que la inteligencia 
reside en la parte anterior del cerebro, Mon- 
sieur Lelut responde que la parte mas de-r ^ 
sarroUada en los idiotas y en los imbéciles 
es precisamente la frontal; la occipital es 
al contrario la mas pequeña. 

En fin, si se considera la forma del crá- 
neo y por consiguiente del cerebro, como 
mas significativa que el peso, nos conven- 
ceremos de que los idiotas poseen, al menos 
tanto como los demás hombres, esa torma 
de cabeza prolongada que desde Vesalio se 
ha atribuido generalmente á una inteligen- 
cia superior. Estas tres proposiciones se^ 
hallan en el número de las mas importan- ' 
tes que la ciencia positiva ha establecido en 
esta cuestión, y al parecer ni han sido 
puestas en tela de juicio, ni se las ha com- 
batido lo mas mínimo. Ellas nos enseñan 
cuanta circunspección debemos emplear, 
cuando se pretende evaluar por medio de 
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groseras balanzas y con los pesos materiales, 
esa cosa impalpable, ligera y ethérea que 
se llama inteligencia. 

No olvidemos una última circunstancia 
por me4jo de la cual se ha tratado de ex- 
plicar la diversidad y la desigualdad de las 
inteligencias, á saber la composición quí- 
mica del cerebro, que ha llamado la aten- 
ción de numerosos observadores. Estos 
trabajos han dado origen á una teoría bas- 
tante generalizaba, que Mr. Moleschottha 
expresado en los siguientes términos: «Sin 
fósforo TU) hay pensamienlo. » De! fósforo se 
ha hecho el gran agente del pensamiento y 
de la inteligencia, el estimulante univer- 
sal, la misma alma. 

Un célebre novelislíi había ya expuesto 
esta teoría en el Estudio de lo absoluto. «El 
hombre — decía — es un matraz. A mi enten- 
der, el idiota es aquel que contiene menos 
cantidad de fósforo; el loco aquel que tiene 
demasiado; el hombre ordinario el que po- 
seyera un poco; y el hombre de genio aquel 
cuya masa encefálica estuviera convenien-. 
teniente saturada.» En Alemania, Feurbach 
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Jhiabia tomado tan en serio esta teoría del 

fósforo, que no titubeaba en señalar como 

una causa de la debilidad de los caracteres 

-en Europa el uso exagerado de la patata 

-que contiene poca cantidad de esfei sustan- 

-cia. Para regenerará los pueblos y elevar 

la parte moral de la humanidad, proponía 

reemplazar la patata por el purée de gar- 

•banzos, alimento muy fosforado. 

Estas estravagancias tenian su origen en 
.ia memoria de un sabio químico, Mr. Coar- 
te, que creyó encontrar en el fósforo el 
principio excitante del sistema nervioso. 
Según él, el cerebro de los hombres ordi- 
Tiarios contiene 2,50 por ciento de fósforo, 
el de los idiotas la 1,50 y el de los enage- 
nados d^ 4 á 4,50. De todo esto concluia 
«que la ausencia de dicho cuerpo en el en- 
céfalo reduce al hombre al estado del bru- 
to, que un grande exceso irrita el sistema 
-nervioso y le sumerge en el delirio espan- 
toso que llamamos locura, y en fin, que 
una proporción media restablece el equili- 
brio y produce esa admirable armonía que 
lío es-otra cosa que el alma de los espin- 
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tualistas.» A esta teoría se ha opuesto que 
el cerebro de los pescados que no pasan por 
ser grandes pensadores, contienen mucho 
fósforo. Además, Mr. Lassaigne que ha 
analizado Jos cerebros de losenagenados no 
ha encontrado mayor cantidad de esta sus- 
tancia que en los de los hombres sanos en 
general. En fin, los trabajos de Mp. Courbe 
sobre la química del cecebro han sido en- 
teramente destruidos y refutados en una 
erudita memoria de Mr. Fremy. 

Sin duda seria muy imprudente sostener 
que la composición química del cerebro no 
egerce influencia alguna sMire el desarrollo 
intelectual, y el hecho del cretinismo se 
presta á reflexiones, porque parece demna- 
trado que esta desgraciada nionstruc 
consiste en una suspensión de desa 
qne se debe en parte á ia ausencia dt 
tos elementos (oido ú otros) en la co 
sicion del aire admosférico ó del s 
Hay pues en ello una consideración q 
berá tenerse en cuenta; pero perm 
muy dudoso el que esta consideracio 
la única , y que se pueda reemplazar el 
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por el fósforo, el yodo ó cualquiera otrar 
sustancia, como creia Mr. Courbe. 

Del hecho mismo que parece mas favo- 
rable á esta hipótesis, la semejanza del ce~ 
rebro entre i&l mono y el hombre, surge- 
una última dificultad contra la teoría de una, 
correlación determinada entre la forma y 
las funciones del órgano encefálico. En 
efecto, el animal qjie posee la inteligenciai. 
mas desarrollada, á saber el mono, es pre- 
cisamente el que se aproxima mas al hom- 
bre por la forma del cerebro. Nada mas 
fácil; después de haber apreciado las ana- 
logías, es preciso explicar las diferencias.- 
Aquí ciertos anatómicos se han creído obli- 
gados á encontrar en el cerebro del hombre 
caracteres particulares y significativos que* 
faltarían en el del mono, para salvar la dig- 
nidad y la superioridad de la especie hu- 
mana. 

El sistema de Mr. Darwin ha venido ái 
añadir una excitación particular á ese gé-^ 
ñero de trabajos, porque esta hipótesis solo^ 
tiende á considerar al hombre como un. 
mono perfeccionado, aunque el autor no ser. 
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explica con claridad sobreesté punto. Esta 
consecuencia, no deducida por Mr. Darwin 
y de la cual prescindia por precaución y por 
prudencia, ha sido posteriormente profesa- 
da de una manera franca y paladina. Mr 
Lyell no se ha estrañado demasiado de ella, 
y Mr. Ch. Vogt la ha abrazado con ardor. 
Las Lecciones sobre el hambre son una de- 
fensa apasionada en pro del parentesco de( 
hombre y del mono. 

Compréndese que no estén satisfechos 
todos de tan bella genealogía; de to cual, 
repito, han surgido los grandes esfuerzos 
para distinguir anatómicamente al mono 
del hombre. Des célebres anatómicos se 
han distinguido en estos estudios, Owen en 
Inglaterra y Gratiolet entre nosotros; pero 
el primero va mucho mas lejos que el se- 
gundo y admite caracteres distintivos que 
este no ha podido reconocer. Owen ha en- 
contrado un formidable adversario en In- 
glaterra en Mr. Huxiey, y Gratiolet ha sido 
enéi^icamente atacado en el libro de Mon- 
sieur Vogt. 

Yo no puedo entrar en minuciosos deta- 
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lies sobre estas discusiones, que son de) 
dominio exclusivo de los anatómicos. Solo 
confesaré ingenuamente que la impresión 
que me ha causado es mas bien favorable 
á los que asimilan el cerebro del mono al 
del hombre que á aquellos que quieren ver 
dos tipos absolutamente diferentes (1); pero 
con todo la dificultad continúa tan grande 
como antes. ¿Cómo se comprende que dos 
cerebros tan semejantes correspondan á fa- 
cultades intelectuales tan desiguales? Se 
invoca el volumen y el peso. El cerebro del 
mono es en^fecto menos grueso que el del 
hombre; pero se ha visto que este carácter 



(1) Sin embargo, Mr. Gratiolet ha indicado ud 
carécter muy importante: consiste en que en los mo- 
nos el lóbulo medio del cerebro parece desarrollarse 
antes que el anterior, mientras que en el hombre las 
circunvoluciones frontales son las primeras que apa- 
recen, y las del lóbulo medio no se dibujan mas que 
«n último término. Gratiolet empleaba este argu- 
mento contra la doctrina, de Mr. Darwiu. Solo que 
aquel autor no habia tenido ocasión de estudiar el 
cerebro de los «monos antropoides, que son los que 
mas se parecen al hombre. 



^ 
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era^insuficiente, puesto que el cerebro del 
elefante es mucho mas grueso y pesado que 
el del hombre. 

Hay mas todavía, si se considera el 
peso relativo, los monos ou'stitis, son los 
que están mejor dotados que nosotros. 
¿Quién no vé los interminables subterfu- 
gios que se emplean en esta cuestión? Si e) 
peso falta, se invoca la forma, si no existe 
esta, se echa mano del peso: tan pronto se 
habla del pesó absoluto como del relativo. 
¿Debemos buscar la solución en una resul- 
tante del peso y de la forma? Esto es posi- 
ble, pero ¿quién lo ha demostrado? 

Se ha tratado de resolver la dificultad 
por otro medio. Consiste este en comparar 
el mono con las razas inferiores de la hu- 
manidad, y demostrar que la inteligencia 
va degradándose siempre en las diversas 
razas humanas, y que en los grados infe- 
riores es apenas superior á la del mono ó 
á la de cualquier otro animal. No<quisiera 
verme obligado incidentalmente á abordar 
una cuestión de las mas difíciles y comple- 
jas, la de las diferencias entre el hombre y 
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el animal. Este punto merece ser tratado 
•aislada'mente en sí mismo y no como un 
incidente. 

Dos palabras tan solo para responder á la 
-objeción precedente. Admitiendo (lo cual 
no puede ponerse en duda) qué ciertas ra- 
zas tienen menos aptitud que otras para la 
civilización, no puede negarse que en ellas 
mismas tal ó cual individuo sea capaz de 
elevarse á la altura media de otras, y algu- 
nas veces á un rango muy distfnguido. Esto 
es lo que se ha demostrado en la raza negra; 
y quedaria fuera de duda en las otras, si 
permaneciesen mas largo tiempo en con- 
tacto con la nuestra, y si los blancos se 
ocupasen en perfeccionarlas en vez de cor- 
romperlas y exterminarlas. Mr. de Cuatre- 
fages, en sus trabajos Sobre la unidad de la 
especie humana, demostró que se habia 
exagerado mucho la estupidez de las razas 
australianas. * 

Leamos últimamente la narración de 
un animoso viajero americano, que ha pa- 
sado dos años en íntimo comercio con los 
esquimales, participando de sus costumbres > 
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-de su vida y de 3U lengua. ¿Semejante he- 
«ho no indica que existe un lazo fraternal 
«ntre los grados mas distantes de la especie 
humana? ¿Quién hubiera podido soportar 
la existencia con una familia de monos? 
Además nosotros vemos en la historia del 
buen Ebierbing y de su mujer Tookoolito, 
sobretodo en la de la última, que estas hu- 
mildes criaturas tienen cierta aptitud para 
la civilización que solo exige para demos- 
trarse el que *sea cultivada. 

Por otra parte, para poder negar de una 
manera absoluta la aptitud de tal ó cual raza 
á la civilización, convendría hacer experi- 
mentos que no se han practicado conve- 
nientemente, porque se hallan erizados de 
dificullades. Seria necesario por ejemplo 
escoger entre las razas salvajes é inferíores 
un niño de teta, trasportarle á Europa, ins- 
truirle á la manera de los nuestros y ver si 
68 capaz de elevarse al nivel de los niños 



Yo no titubeo en creer que en estas con- 
dicioaes un niño, cualquiera que fuera la 
raza á ijae perteneciera (á menos que no ' 
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pertenezca á una variedad enfermiza (!),!(> 
cual* debería tenerse en cuenta), seria sus- 
ceptible de un desarrollo intelectual poco 
diferente del de las otras razas (2) ; pero sin 
formar tales hipótesis, se puede ya concluir 
de los mismos hechos que nosotros conoce- 
mos, que en toda raza puede haber algún 
individuo capaz de elevarse al nivel medio 
de la especie humana. Toda raza contiene 
pues en potencia este nivel medio. Estoes, 
¿mi juicio, un carácter distintivo que se- 
para la especie humana de cualquiera otra, 
porque jamás encontrará en una familia de 
monos un individuo que se eleve mas allá 
de una imitación grosera y mecánica de los 
actos humanos. 

Yo vuelvo ahora á mi primera cuestión: 



(1) Véase, apropósilo de las variedades enfermi- 
zas, el libro curioso y original del doctor Morel sobre 
las Degeneraciones de la especie humana. Parfs 1857. 

(2) Yo añado que para que la experiencia fuese 
,€oncIuyente y completa, convendría observar un 

matrimonio y que se prosiguiesen los mismos estudios 
«n muchas generaciones evitando todo cruzamiento. 
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si et mono es inferior al hombre eo inteli- 
gencia, ¿cómo le es semejante por su or^ 
ganizacion? Mr. Vogt se estraña de que 
ciertos naturalistas, atendiendo solo á las-- 
■ diferencias corporales apenas puedan hacer- 
del género humano una familia distinta^ 
mientras que considerando las diferencias 
morales é intelectuales hagan espontánea- 
mente un reino aparte; pero precisamente 
esta antinomia es lo que debe asombrar y 
hacer reflexionar á todos los que no seau 
sistemáticos y á los que por espíritu dees- 
cuela no tengan esa fé ciega que ellos ecbao. 
en cara á los demás. 

Mp. Ch. Vogt nos dice con un toaaiet 
desprecio, bien poco digno de un sklxoc. 
«¡los tilósofos, que ño han visto monos loaffi . 
que en las casas de fieras y en los jardines; 
zpológicos y montan á caballo, tienen siem- 
pre en boca al espíritu, al alma, á la con- 
ciencia y á la razón!» Sin montar á caball» 
nosotros, diremos á Mr. Vogt: la raza ne- 
gra ha dado un corresponsal al intitulo (1); 



(1) Lislel Geofíroy. geómetra de Ha'i'li (Yéa« 
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^¿eonoceis muchos monos de los cuales se 
pueda decir otro tanto? 

Yo creo que no se deben mezclar las 
cuestiones morales y sociales con las zoo- 
lógicas; quisiera sin embargo que la histo- 
ria natural no mostrase demasiada indife- 
rencia moral, y que con su pretendida 
imparcialidad no hiriese tanto á la huma- 
nidad. Prefiero oir á un naturalista que 

•^^ga: «nos será exactamente igual que el 
«demócrata de los estados del Sud encuentre 
•«en los resultados de nuestros trabajos la 
«confirmación ó la reprobación de sus pre- 
íensiones.» Después de todo por ser sabio 
no por. eso se deja de ser menos hombre. 
No habléis de la esclavitud, si qtyereis, tal 
es vuestro derecho; pero si lo hacéis, no 
Jigais que se emplean vuestros argumentos 
^n favor de la iniquidad. Todavía añadiré 



iCnatrefages, Unidad de la especie humana p. 286). Se 
lia dicho que se hallaba lejos de ser un gran geóme- 
tra; concedido: pero después de todo un matemático 
por mas que no sea una notabilidad todavía es inft^ 
Altamente superior al mono. 
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^ue sin querer mezclar la moral con la 
♦ciencia, ni juzgar el valor de una disección 
•anatómica por sus consecuencias sociales 
y religiosas, es permitido sin embargo en 
presencia de ciertos zoólogos tan inclinados 
á rebajar al hombre hasta el mono y de 
servirse del ejemplo del negro para el triunfo 
<le su tesis, es permitido, repito, pregun- 
tar de donde viene esa repulsión universal 
que la humanidad civilizada experimenta 
hacia la esclavitud. ¿No es un hecho esta 
misma repulsión? Nuestra raza comienza á 
reconocer como hermanas á las razas, infe- 
riores; la conciencia humana aborda la 
cuestión zoológica y la resuelve de pronto 
instintivamente: he aquí el gran espectá- 
culo que ofrece la humanidad en todo el 
mundo. Esplicadnos este fenómeno. Es de- 
bido al sentimiento, se responderá; pero 
concediendo esta afirmación, semejante 
sentimiento es un hecho que debe tener su 
razón de ser eñ la identidad de naturaleza 
de los seres qiie lo experimentan. 

¿Por qué no he de soportar la idea de la 
esclavitud del negro, cuando veo sin nin-^ - 
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gun escrúpulo la esclavitud del buey ó del 
asno (1)? Poco me importa la cuestión de 
origen; yo no pregunto si un solo matri- 
monio ha dado á luz á toda la especie. Lo 
que me interesa es que existe un lazo 
común entre todas las ramas de la huma- 
nidad, y un inmenso espacio separa las úl- 
timas de los hombres y las primeras de los 
monos, espacio que no se explica suficien- 
temente por la diferencia de su organiza- 
ción encefálica. 



(1) Se objetará que nosotros comenzamos á indig- 
narnos de los malos tratamientos infligidos á los ani- 
males: egemplo, la ley Grammout; sin duda algún a^ 
nos indignamos de las crueldades pero no de ,1a es- 
davitud, lo que es muy diferente. 



^ 





CAPITULO lY. 



'Mm Incnnk j !■• leslonrfl del ««rehr»* 



s 

z 
S 

i 

s 

u. 

o 



En las ciencias físicas y químicas, cuan- 
do se quieren conocer las condiciones que 
determinan la producción de los fenóme- 
nos, se recurre á la experimentación: se 
suprime tal ó cual circunstancia, se intro- 
ducen otras nuevas, se las varia, se las in- 
vierte, y por toda especie de comparaciones 
se trata de descubrir los efectos constantes 
ligados á causas también constantes. Es 
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muy difícil aplicar semejante método á la 
cuestión que nos ocupa, al menos en la hu- 
manidad; á voluntad no se puede, á no ser 
en casos muy raros y con algunos peligros, 
jugar con la inteligencia humana coma 
con los vapores ó los gases (1) ; pero sus- 
tituyéndose la naturaleza al arte, practica 
ante nuestros ojos tristes experimentos, 
cuando bajo la influencia de causas varia- 
dísimas, se exalta, se pervierte ó se ani- 
quila en el hombre el sentimiento de la 
razón. 

Esto es lo que sucede en ese cruel y 
misterioso fenómeno que se llama la locura y 
ese desorden tan extraño en el cual han 
querido ver algunos médicos místicos una 
expiación y un castigo de nuestros pecados 



(1) Sin embargo, no faltan los experimentos de 
esta índole: tales son los del Dr. Moreau (de Tonrs) 
con el haschisch; pero además de que no pueden re- 
petirse sin peligro, apenas dan resultados apreciable» 
sobre el estado fisiológico del cerebro durante la em- 
briaguez. Semejantes experimentos solo ofrecen nof 
interés psicológico. 
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y de nuestras pasiones (1). Parece que tan. 
triste experimento debería tener al menoff - 
la ventaja de arrojar alguna luz sobre el 
problema que estudiamos, porque si se lle- 
gara á descubrir las condiciones en que se- 
halla el cerebro cuando se extravia el pen- 
samiento, por oposición se podrían inducir 
Vas condiciones normales de su ejercicio.. 
Por desgracia, )a locura lejos de eAclarecer- 
este misterio, nos sume todavía en nuevas^ 
y mas profundas confusiones. 

Es desde luego un becho reconocido por- 
los mas juiciosos y distinguidos médicos^ 
que la anatomía patológica en las enferme- 
dades cerebrales está ■ llena de acechanzas,, 
de misterios y de contradicciones. «Se pue- 
de sentar como principio — dice Mp. Juho- 
Falret — que la medicina mental ha acre- 
ditado en todo tiempo, que las mas ligeras- 
lesioaes de las membranas 6 de la superfi- 
cie del cerebro van acompañadas de mac — 
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(1) Doctrina de Heínrolb, célebre medie 
la de Alemania. 
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^cadísimos trastornos de las funciones inte- 
lectuales, motoras y sensitivas; mientras 
4JUC pueden existir en el encéfalo otras mas 
-considerables durante largos años sin de- 
terminar perturbaciones notables de las 
fiínciories cerebrales, y aún algunas veces 
$in dar síntoma alguno apreciable. . . ¿Cómo 
«emprender además la intermitencia fre- 
cuente de los síntomas coincidiendo con la 
constancia de las lesiones (1)?» 

Si tales son los resultados de la patolo- 
gía del cerebro en general, ¿cuáles son los 
*jde la patología mental en particular? Gon- 
::8ultemos á una de las mas célebres autori- 
<lade6 de nuestra época en este género de 
Irabajos, á Mr: Esquirol; este nos enseña- 
rá: 1/ Que es necesario distinguir la locii- 
Ta de todas las afecciones nerviosas que la 
complican y la enmascaran (parálisis, con- 
vulsiones, epilepsia). 2/ Que las lesiones 
oi^ánicas del encéfalo y sus cubiertas no se 



{1} Mr. Julio Falret, Semeyologia de las afecdanes 
^cerebrales (Archivos de Medicina, Octubre 1860.) 
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han observado generalmente itías qué eii 
los casos de complicación. 3.' Qué todas- 
las lesiones que han presentado los enage— 
nados se hallan con frecuencia en los cadá- 
veres de individuos que no habian perdido 
el uso de la razón. 4." Que en un gran nú— ' 
mero de casos, el cerebro de los enagena- 
dos no presenta alteración alguna aprecia- 
ble, aunque la locura haya durado un gran 
número de años. ¿Cómo explicar, añade, 
las curaciones súbitas é instantáneas de la 
locura, si siempre van unidas á alguna le- 
sión? Esta no se cura en un momento (1). 
Otro médico notable, el Dr. Geopget, 
aunque muy opganicista confirma la opinión 
de Esquirol; insiste sobre este punto ira- 
portante: que las lesiones solo se encuen- 
tran en las locuras inveteradas; cuando 
los enagenados sucumben prontamente, ios 
órganos intelectuales no presentan nada 
que llame la atención, y que no pueda ob- 
servarse igualmente en los hombres de mas. 
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(1) Esquirol. Enfa 
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cabal razón (1). Pinel en su tratado de ht 
manía se expresa del propio modo (2). 

Entre los médicos que han estudiado 
mas recientemente las enfermedades men- 
tales, Mr. Lelut (3) y Leuret se han dis- 
tinguido por su lucha contra el organicismo^ 
exclusivo tjue trata de unir siempre á la 
locura alguna lesión visible y palpable del 
cerebro. El primero refiere que en veinte 
casos de manía aguda observados por él, ha 
encontrado lo menos diez y siete que ofre- 
cían alguna alteración apreciable. En la 
manía crónica ha hecho la misma observa- 
ción en la mitad de los casos. En cuanto 
á Mr. Leuret, puede leerse en su obra so- 
bre el Tratamiento moral de la locura, la 
crítica verdaderamente científica á la cual 
somete todos los resultados patológicos su- 
ministrados por la ciencia. La conclusión 
de esta crítica, conforme con las opiniones 



(1) Georget. De la locura. C. VI. P. 14. 

(2) Pinel. De la mama. Sec. III. P. 15. 

(3) Inducciones sobre las alteraciones del encéfalo 
€n la locura. 
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de Esquirol y de t}eopget, es que las alte- 
raciones de los órganos cerebrales no se 
encuentran mas que en los casos en que la 
locura está complicada de trastornos en los 
movimientos y en la sensibilidad, pero que 
no se los halla en los casos de locura sim- 
* pie, es decir de trastorno intelectual no 
complicado. 

A estas aserciones tal vez exageradas de 
Mr. Leuret, se ha objetado la insuficiencia 
de nuestros medios de investigación. En 
efecto, pueden existir lesibnesque escapen 
á nuestros sentidos; negar cuanto no se vé, 
seria un proceder muy poco científico. Tal 
era la objeción del sabio y concienzudo 
Mr. Ferms. Mr. Leuret- respondia á ella 
con un sentido verdaderamente recto y 
acertado: «Sin duda cuando yo no veo al- 
teración alguna, debo abstenerme de con- 
cluir que no existe, pero con la misma 
circunspección me guardaré bien de decir 
que la hay en realidad. Si el cerebro de un 
cnagenado me parece sano, no afirmo con 
Mr. Ferms que no esté enfermo; perma— 
jiezco en la duda hasta que me sea demos- 
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trada la verdad. Y si los casos en que el 
cerebro me parece sano son precisamente 
aquellos en los cuales hay un delirio sin 
complicación de síntomas físicos, un deli- 
rio de la inteligencia y de las pasiones, ó 
bien si cuando el cerebro se halla alterado 
es cuando ha habido parálisis, agitación, 
torpeza é insomnio, atribuyo estos diversos 
accidentes á la lesión del cerebro, y me 
queda todavía inexplicada la causa de la 
aberración mental.» 

No solo no se 'encuentran siempre alte- 
raciones orgánicas en la locura, sino que 
cuando existen no son siempre las mismas. 
Según unos, la lesión tiene lugar sobre todo 
en las visceras; también según ciertos mé- 
dicos alemanes, la locura es una afección 
visceral, una irradiación morbosa que se 
trasmite desde las visceras al sistema ce- 
rebral: tal es la opinión de Nasse, Jacobiy 
Flemming. Según otros, las alteraciones 
son cerebrales pero de cualquiera especie. 
Los unos refieren la enfermedad á una 
hiperemia ó á una hipertrofia del cerebr(>, 
otros á una atrofia de este órgano, varios 





Y EL PENSAMIENTO*' 



101 



á un edema; tan pronto se invoca una al- 
teración de la densidad como un cambio 
«1 la coloración. ¿No es estraño sin embar- 
go que se hayan empleado hechos de tan 
diversa naturaleza para explicar un mismo 
fenómeno? ¿Se habrán demostrado por ca- 
sualidad ciertas relaciones constantes entre 
una alteración cualquiera y tal especie de 
locura? De ningún modo: ó al menos solo 
ha tenido lugar en un solo caso* en la pa- 
rálisis general complicada de locura, y or- 
dinariamente de locura ambiciosa. 

Se habría encontrado entonces un sín- 
toma constante, á saber, la adhesión de las 
meninges ó membranas de cubierta del ce- 
rebro á las circunvolución cerebrales; pero 
Mr. Leupet hace observar con razón que en 
estos casos, estando complicada la locura 
con una enfermedad evidentemente orgá- 
nica, no se puede deducir ninguna conse- 
cuencia para los casos en que exista aislada 
y sin complicación alguna. 

Yo voy mas adelante: supongo que he 
encontrado una lesión orgánica constante 
en todos los casos de locura, ó lesiones es- 
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peciables correlativas á diferentes especies, 
y pregunto si esta lesión puede ser consi- 
derada como el hecho característico y esen- 
cial de la locura, y si puede servir para dar 
una idea cualquiera de esta. ¿Qué relación 
hay por ejemplo entre la adhesión de las 
meninges y la aberración de las facultades 
intelectuales? ¿El primero de estos fenó- 
menos nos conducirá á formarnos una idea 
mas exacta* del segundo? Yo no veo mas 
que un enlace completamente empírico en- 
tre dos órdenes de hechos heterogéneos, 
pero nada que se parezca á una esplicacion. 
La locura es un fenómeno esencialmente 
psicológico, aunque vaya acompañada de 
algunos accidentes físicos. Los médicos es- 
tán convencidos de ello, porque cuando 
salen de las hipótesis para dar una defini- 
ción característica de la locura, no son mas 
que psicólogos. He aquí un ejemplo. Mon- 
sieur Moreau es uno de los médicos que con 
mayor convicción profesan la idea de que 
la locura tiene su sitio en una lesión del 
•cerebro. Sin embargo, cuando busca el he- 
cho característico de dicha enfermedad, lo 
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'llalla en la identidad del ensueño y del de- 
lirio. 

En efecto, no hay un solo carácter de 
■ensueño que no se encuentre en la locura 
y recíprocamente: idéntica incoherencia en 
-las ideas, las mismas asociaciones Falsas, 
los propios raciocinios verdaderos basados 
«n erróneos principios, la rapidez extrema 
■de sensaciones y de ¡deas, exageración de 
las sensaciones, trasformacion de una sen- 
■sacion interna en un objeto interno, etc. En 
«I sueño somnambútico, las analogías se 
multiplican todavia, el somnámbulo obra se- 
:gun sus erróneas concepciones. Despertadle: 
'si continúa la serie de acciones y de pensa- 
mientosque habéis interrumpido, es unloco. 
La locura, es pues, según Mr. Moreau (de 
Tours), el sueño del hombre despierto. Muy 
bien; ¿pero qué es el sueño? Es un estado 
'^el alma cuyas condiciones Üsiológicas nos 
son desconocidas. Deñnir la locura por el 
sueño es dar una defínicion psicológica no 
-íisiol^ica. 

Otro tanto diré de la definición que dá 
un médico qiuy esclarecido, el doctor Ban 
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llai^er: este aproxima la inteligencia á nn 
hecho fundamental que llama el automa- 
tismo de la inteligencia. Según él, la locu- 
ra consiste precisamente en la suspensión 
de toda acción voluntaria y en una suce- 
sión fatal en que las idea3 se reproducen ^ 
sin que en ello tome parte el individuo. En 
el estado normal se realiza con frecuencia 
este mismo hecho: sentimos nuestra mente 
atravesada por ideas fortuitas y accidenta- 
les que destruyen la hilacion de nuestras 
concepciones; pero poseemos la fuerza de 
separarla para seguir cierto orden de ideas, 
ó si nos entregamos á ellas es con concien- 
cia, y sin perder las relaciones subjetivas 
por las relaciones reales. En la locura al 
contrario, las ideas se arrastran unas á otras 
sin nuestra particijpacion y sin que tenga- 
mos conciencia de ello. De este modo se 
establecen asociaciones fatales y estrañas 
en donde el yo no sirve para nada , 

No solo buscan los médicos en la psico- 
logía la definición de la locura, sino que 
toman de ella el principio de sus clasifica- 
ciones. Si la locura se manifestase por sig— 
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nos orgánicos constantes y ciertos, ¿porqué- 
no se habia de emplear la diferencia de es- 
tos s^os para establecer la división de las 
diferentes especies de locura? 

No es este su modo de proceder. Yo tomo 
por ejemplo la célebre clasificación de Es- 
((uiroi, muy discutida sin duda pero que no 
ha sido reemplazada por otra. Este autor 
admite cuatro especies de locura: la mono- 
manía ó delü'io parcial con predominio de 
la alegría, la melancolía ó delirio parcial 
■ con predominio de la tristeza, la manía ó 
delirio general con excitación, y la demen- 
cia ó delirio general con depresión de 
(odas las facultades. Desde luego resalta 
evidentemente que las diferencias que dis- 
tinguen estos cuatro tipos son todas psico- 
l^icas y no fisiológicas. 

Después se han propuesto miicbas clasi- 
ficaciones: la de Mr, Baillarger es la que mas 
se aproxima á la de Esquirol; aquel autor 
se dá por satisfecho 
eolia á la clase de I 
incluye en la mono 
del delirio parcial, i 
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alegría sino de excitación, de exaltación y 
de violencia. Yo creo que son excelentes 
^stas correcciones, pero no son debidas á 
una observación psicológica mas exacta, ni 
se deducen de la fisiología ó de la patolo- 
gía. 

Mr. Delasiauve presenta á su vez otro 
sistema; distingue dos grandes clases de lo- 
cura: las afectivas y las intelectuales, y 
^ree que pueden existir tantas aberraciones 
particulares como facultades normales se 
conocen. En esta doctrina, la psicología 
morbosa no seria mas que la parte opuesta 
y la prueba contraria de la psicología nor- 
mal. Esto es un principio muy bueno que 
plenamente confirma lo que tratamos de 
demostrar. 

En fin, Mr. Guislain, el Esquirol de la 
Bélgica, en su obra sobre Las Frenopatías, 
tan notable por sus delicadas observaciones 
como por la circunspección del juicio, por 
la riqueza de las descripciones y de los 
análisis como por la claridad y elegancia 
del lenguaje, ha inventado un sistema de 
-clasificación muy erudito y complicado, 
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«uyo punto de partida ha sido' tomado del 
estudio psicológico del estado normal. Ad- 
mite seis tipos principales: tristeza, estu- 
pefacción, cólera, singularidad, error y 
nulidad, de donde deduce seis formas sim- 
ples de enagenacion mental: la melancolía, 
éxtasis, manía, locura, delirio y demencia. 
Por cierto, es uua clasificación bastante 
artificial, pero como las anteriores está to- 
mada de la psicología. Por estos ejemplos 
se vé cuan débil es el papel de que gozan 
los síntomas oi^nicos en la teoría y en las 
clasificaciones de la locura. 

Algunjos médicos espiritualistas como 
Mr. Dubois (de Amiens) (1) y algunos filó- 
sofos también espiritualistas, tales como 
Mr. Albert Lemoine han sostenido la hipó- 
tesis de una localizacion orgánica de la lo- 
cura apoyándose en el principio de que esta 
es una enfermedad y el alma no puede ea- 
lar enferma. El último autor especialmente 
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ha defendido dicha doctrina en su libro de^ 
la Enagenacion con mucha habilidad y va-^ 
lor. Yo no sé si podrá decirse que el alma 
de un loco esté enferma, pero de segura 
rae parece que no está muy sana. La locu« 
ra es un desorden muy positivo del enten- 
dimiento, una perversión de las afecciones 
morales. Llámese este desorden como se 
quiera, yo lo comprendo como una enfer- 
medad, y si se reconoce al alma como el 
principio que piensa y siente, no veo in- 
conveniente en decir que está enferma 
cuando piensa y siente de una manera ab- 
surda (1). 

Que el origen de la locura se encuentre 
ó no en los órganos, no se opone á que 



(1) ün médico filósofo, Mr. Durand (de Gros), ea 
un erudito libro, Ensayo de la fisiología filosófica^ se 
ha estrañado de esta proposición, y ha visto en ella 
una especie de concesión al materialismo. Pero yo 
no comprendo las ventajas que podria sacar el ma- 
terialismo de ello, á menos de sentar como principio- 
que toda enfermedad es una lesión del cuerpo, la 
cual es precisamente lo que se halla en tela de jui- 
cio. • 
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^cabe por invadir hasta el alma, porque no 
puede negarse que afecta al sentimiento y 
á la inteligencia que son ciertamente sub 
laeultades. Que la enfermedad sea conse- 
cutiva ó esencial, como dicen los médicos, 
siempre sucede que el alma se halla afec- 
tada. No es pues contrario á la naturaleza 
de las cosas el que el alma esté enferma, 
y este principio de nada sirve para decidir 
sila locura posee ó no su sitio orgánico. 

Mr. Albert Lemoine nos dice que, si se 
considera la locura como «na enfermedad 
del alma, no habria criterio para distinguir 
los desórdenes morales é intelectuales pro- 
piamente dichos. Se la confundirá con el 
pecado, como lo hace Heinroth, ó con- el 
error, según Leuret; pero yo creo que si 
el alma es susceptible de dos desórdenes 
tan diferentes uno de otro como el pecado' 
y elerror, no comprendo por que no puede 
admitirse un tercero, á saber la locura . Con- 
cedo que. no es fácil definir y distinguir esta 
«nfermedad deaquellos estados con loscuales 
puede confundirse; pero Mr. Lemoine sabe 
muy bien que no es mas lacil definir el er- 
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rop y distinguirlo del pecado, ó recíproca- 
mente, lo cual no impide que uno y otro 
sean muy distintos. Y en fin, aún cuando 
la locura fuese una especie de error, ¿qué 
mal habria en admitirlo? 

Existen, lo confíese, otros argumentos 
mucho mas sólidos en el libro de Mp. Le- 
moine. Nos dice este que, en casos nume- 
rosos é incontestables, causas pupamente 
físicas determinan la locura y que se cura 
igualmente por un tratamiento puramente 
físico: esta enfermedad puede resultap d& 
una afección cualquiera, una caida, la su- 
presión lie una erupción cutánea, etc. Aun 
fuera de estas cipcunstancias, vemos que la 
fiebre produce el delirio, que el sueño'cam- 
bia las condiciones del pensamiento, y que 
la catalepsia detepmina estados intelectuales 
anormales. 

Además, entre las causas de la locura 
que se llaman mopales hay algunas que no 
obpan sobre el espíritu sino por intermedio 
de los órganos: por ejemplo, el abuso de 
las bebidas y el libertinaje no provocan di- 
" rmedad sino después de haber al- 
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terado el organismo. Ahora bien, ¿no es 
racional concluir de hechos, tan conocidos- 
y positivos, otros que lo sean menos? Esta- 
mos seguros que en ciertos casos, la locura 
deriva de una causa física y se halla ligada 
á un desorden de la oi^nizacion: ¿por qué 
no habia de suceder siempre lo mismo? 

Esto puede ser sin duda alguna; ¿pera 
llega á realizarse? He aquí la cuestión. No 
puede dudarse que existen casos en que el 
desorden intelectual tiene su causa én al- 
gún desorden orgánico en virtud de las le- 
yes de unión del alma y del cuerpo; no hay 
otros también en que parece que el trastor- 
no sea exclusivamente moral, y en los cua- 
les el organismo no interviene mas que 
incidental y subsidiariamente; por ejemplo 
cuando la locura es causada, lo que es muy 
común, por disgustos domésticos, por un 
amor contrariado, una ambición desmedida ■ 
ó escrúpulos religiosos llevados al cxtremo- 
¿Quién podría negar entonces que el tras- 
torno inicial se encuentra en el orden mo- 
ral? Este es quien lo produce, quien lO'. 
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continúa , quien lo aumenta , quien lo en- 
croniza y quien lo hace incurable. 

No hay necesidad de hacer intervenir una 
causa orgánica para comprender que el dis- 
gusto puede producirla locura. La relación 
entre estos dos hechos es inmediata, y 
puede seguirse la huella desde el estado 
normal. Si experimentamos una conmoción 
moral violenta en el momento en que nos 
ocupamos de un trabajo intelectual, nos 
vemos incapacitados de continuar, y si in- 
sistimos, observamos que las ideas no son 
tan vivas, tan fáciles, ni tan luminosas 
como antes. Una pasión exclusiva hace que 
los actos razonables sean mas penosos de 
llenar; esto es una razón psicológica y no 
orgánica . 

Supóngase que este trastorno superficial 
se haga mas profundo, que nuestro libre 
arbitro se halle suspendido, que las ideas 
exentas de su habitual disciplina se produz- 
can fatalmente, siguiendo una especie de 
automatismo, y nos encontraremos en el 
camino de la locura. Hágase crónico este 
delirio momentáneo y tendremos la verda- 
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'dera locara. Por lo ^envás, en esCs genera- 
■ cioB áe heehíis, ¿dónde está la necesidaá 
-de una alteración ov^aica? Cada hech« 
sale de otro anterior por la potencia propia 
del alma, y en virtud de las leyes de »m- 
eiacioB ó de repulsión que presi^ ^ 
desarrollo de los fenómenoB morales. 

Yo bien sé lo que se puede contestar, y 
Mr. Lemoine tiene demasiada suspicacia 
para no haber previsto esta objeción y tra- 
tado de resolverla. Según él, nada hay mas 
sencillo. El trastorno moral comienza ala 
verdad en el alma, pero á continuacioft 
ocasiona una perturbación fisica, que es h 
causa directa y determinante de la locara. 
En una palabra, puede decirse que todas 
tas causas morales asi como la embriagues 
DO atacan a) cerebro sino después de haber 
lesionado al cerebro. Es una teoría inge- 
niosa pero que parece muy complicada. Es 
como si se dijera: tengo noticia de lamBer-, 
te de on amigo; semejante nueva imprime 
una sacudida anormal en mi cerebro, y á 
consecuencia de eWa experimento una ■©»- 
Sdaigía intensa, de donde se seguiría qu« 
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la pena causada por tan infausto suceso no» 
sería en realidad mas que la consecuencia. 
de un dolor de cabeza. 

No se puede admitir semejante conse- 
cuencia, yes necesario reconocer que exis- 
ten relaciones inmediatas entre los hechos 
morales. Si es así, el desorden intelectual 
ó afectivo puede ser uno de los hechos que 
se producen espontáneamente en el alma, 
ó al menos cuya causa determinante se 
halla en uno de los estados anteriores de la 
misma. Confieso ahora espontáneamente 
que un conjunto de fenómenos morales 
puede tener su repercusión en el organis- 
mo; pero esta no es mas que un efecto y no 
una causa: al contrario seria invertir toda 
la psicología y volver sin su conocimiento 
por un apartado camino á la hipótesis del 
hombre-máquina. En verdad, nada veo que 
se oponga á admitir que el trastorno inicial 
que determina la locura se encuentre tan 
pronto en el cuerpo como en el alma, y 
que las modificaciones orgánicas que la 
acompañan sean lo mismo la causa que el 
efecto. La locura es ante todo un trastorno 
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iotelectual y moral que puede ser producido 
por causas diversas. Así es como en el es- 
tado normal empleamos para excitar el 
pensamiento' lo mismo medios físicos que 
morales, la esperanza de una recompensa ó 
una taza de café; pero el trastorno del es- 
píritu es un fenómeno del mismo orden que 
su excitación y puede ser ocasionado por 
idénticas causas. Sin querer con todo negar 
nada en absoluto nos contentaremos en con- 
cluir que las condiciones fisiológicas de la 
locura son tan oscuras para el hombre como 
todas las condiciones físicas del pensamien- 
to en general, y que el estudio del primero 
de estos problemas suministra muy pocos 
elementos para la resolución del segundo. 
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Por oscuro que sea por sí mismo el (fe- 
nómeno de la locura, algunos médicos haft 
creido que este hecho podia servir psííSi 
hacei*nos óompteíidet otro estado délierspí- 
rítu no menos confuso y estraño, á síaí)ér, 
el genio. Ellos han convertido en sistema 
el siguiente célebre aforismo, que no care- 
ce de verdad, pero que debemos guardar- 
nos de considerarlo como una ley: «No hay 
genio sin algún rastro de locura . » Ya en 
dos obras satíricas (1) ha tratado de de- 



(1 ) El Demonio de Sócrates y el Amuleto de Pascal 
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moBtrar el Dr. Lelut que Sócrates y Pas- 
cal habian estado alucinadoe, timitándoee 
por lo demás á concluir que la alucinación 
no es incompatible con la plena posesión 
del genio. Otro médico mas atrevido ha lle- 
vado mas lejos las mismas conclusiones, y 
no ha titubeado en considerar al genio 
como un renómeno de la misma familia que ' 
la enagenacion mental. Él ha expregada 
iu doctrina en estos términos: 

«Las disposiciones del alma que hacen 
que un hombre se distinga de los demás 
por la originalidad de sus pensamientos y 
desús concepciones, por la excentricidad ó 
energía de sus facultades afectivas ó por la 
trascendencia de sus facultades intelectua- 
les, loman su origen en las mismas condi- 
ciones orgánicas que los diversos trastornos 
morales, cuya expresión mas completa son 
la Itícuru y el idiotismo.y) 

Tal es la doctrina desarrollada por Mon- 
sieur Moreau (de Tours), en un libro inte- 
resante, la Psicología morbosa, y c 
reasumido y concentrado en esta (é 
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original: «El genio es una neurosis, » es 
decir, una enfermedad nerviosa. 

En fin, para que ninguna duda quede 
sobre su modo de pensar, el autor añade 
algunas páginas mas adelante: a La consti- 
tución de muchos hombres de genio es real- 
mente la misma que la de los idiotas,» 

Ahora bien, si yo me diese perfecta 
cuenta de las verdaderas condiciones del 
método científico, ¿qué debería hacerse para 
demostrar estas proposiciones de una ma- 
nera exacta? Dos cosas indispensables. Pri- 
mero: convenirse consigo mismo sobre el 
verdadero sentido de la palabra genio, que 
el vulgo emplea de una manera confusa é 
indeterminada como todas las palabras com- 
plejas, y analizar bien esta idea con el ob- 
jeto de saber de qué se habla; 2.° abrir el 
cuerpo de un gran núm'ero de hombres de 
genio, disecar su cerebro, y demostrar á 
nuestros sentidos cierta modificación parti- 
cular que, encontrándose á la vez en los 
idiotas y en los hombres de genio y no en- 
contrándose mas que en ellos, falta á todos 
lo5 medianos talentos y dotados de razón. 
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¿Es este el método seguido pop el autor? 
. Para ello deja aun mucho que desear. 

En ninguna parte nos explica precisa- 
mente lo que él entiende por genio. Habla 
de trascendencia, de superioridad, de ea>~ 
eenlricidad, de originalidaM, etc. Pero no 
son mas que palabras sin significación pre- 
cisa. En general, emplea la palabra genio, 
como se hace en la conversación vulga?, en 
donde no se tiene en cuenta la precisión y 
en donde para mayor comodidad y rapidez, 
se abrazan bajo un mismo nombre las co- 
sas mas desemejantes. Nada hay mascooh 
plicado que los hechos que mas sencillos 
parecen al vulgo, y para hablar de ellos de 
nna manera verdaderamente formal, sería 
necesario principiar por descomponerlos: 
operación muy difícil y á la cual en nada 
ausilia absolutamente la fisiología. 

Me engaño, sin embargo, al afirmar que 
el autor no tiene ninguna teoría sobre la 
naturaleza del genio. Posee una, pero que 
«o es el resultado del análisis y de la ob- 
servación, que en ningún sitio ha expues- 
to con precisión, y que toma en gran parte 



c 



/ 



430 



EL CEREKIO 



i 
( 

( 
( 



P 



« 

{ 



II 

^ 



á los prematuros juicios de nuestros tiem- 
pos. 

Hace unos treinta años, una escuela li- 
teraria llena de imaginación y de talento, 
pero cuyos desórdenes y estravíos son co- 
Bocidos, propaló una teoría sobre la natu- 
raleza del genio, sobre sus privilegios, sus 
atributos y sus condiciones exteriores, la 
eual escandalizó singularmente á los espíri- 
tus pacíficos y sensatos. El hombre de 
genio debió ser considerado como una cria- 
tura excepcional, á la cual no eran aplica- 
bles las leyes comunes: él se hallaba por 
fuera y por encima de las leyes morales y 
sociales, el desorden era su condición in- 
dispensable. 

Su carácter esterior mas cierto era un no 
se qué de inculto y de grosero mezclado á 
las mayores sutilezas. ¿Qué era el genio en 
BÍ mismo? Una inspiración desordenada. 
Al mismo tiempo no se encontraban bas- 
tantes expresiones para exaltar, ó mas bien 
no se veían imágenes dignas de él mas que 
en la religión. El arte era una misión, el 
artista un revelador. Todo se ti^sformaba 
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en ángel y ea demonio. Nosotros que, ni- 
ños entonces, nos habíamos nutrido con 
tan estrañas visiones, no podíamos creer 
que los hombres superiopcs fuesen perso- 
nas naturales, y solo nos figurábamos á 
Lamartine con un lirio en la mano y los 
ojos dirigidos hacia el cielo. 

Tal es la teoria romántica del genio: teo- 
ría.que, después de abandonada largo tiem- 
po en la literatura y en ia crítica, ha ido á 
refugiarse en algunas escuelas, y que yo no sé 
cómo, amparándose hasta de la medicina, 
se ha hecho el fundamento de la sabia teo- 
ría que nosotros discutimos. ¿Cómo estra- 
ñamos por otra parte de esta consecuencia? 
Una literatura enferma debía conducir na- 
turalmente á los espíritus reflexivos á la si- 
guiente conclusión: «El genio no es mas 
que una enfermedad.» 

¿Cuáles son, según el autor, los caracte- 
res indudables del genio? En primer lugar 
la inspiración, es decir «ciertas combina^ 
ciones mentales, que el sentido íntimo, el 
yo no sabría confesar como nuesti 
es, que se realizan á pesar nuestro 
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nuestra voluntad intervenga para nada;»ei» 
el entusiasmo, el delirio, sesrun la doctrina 
de Platón; es la mayor rapidez en las con- 
cepciones, mayor elevación y espontaneidad 
Bn la imaginación, mas originalidad en el 
pensamiento y en las combinaciones del es- 
píritu, mas imprevisión y variedad en la 
asociación de ideas, mas viveza en los re- 
cuerdos, y también mas energía é impetuo- 
sidad en los instintos, en las afecciones, 
^etcétera. 

Tomando de un poeta ilustre su defini- 
^cion del genio, sabemos que es ael vigor de 
la fibra humana tan fuerte como puede so- 
portarla sin romperse el corazón del hom- 
bre,» añádase á esto que éntrelos hombres 
úe genio, cuyo ejemplo invoca el autor, los 
^ue cita de preferencia son los iluminados, 
los entusiastas y los reveladores de toda es- 
pecie. En ñn, cuando pinta el modo de tra- 
bajar los hombres de genio, no se les vé 
mas que sobre el trípode: todo es para él 
^elevación, trasporte, efusión é intuiciones 
proféticas. 

Si se admiten estas premisas, se com- 
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prende que sea fácilmente proba ■ ■ " " 
porque cuando se ha principiad 
cpibir al genio como una especií 
no es difícil concluir inas tarde 
íiio y la locura son idénticos en ( 
la consecuencia se encontrará 1( 
habrá sentado en el principio. Pi 
hecho una descripción fantástica 
de demostrar el verdadero genio 
descrito mas que el falso, el gen 
y extraviado, nada se ha hecho, 
probado, y queda siempre por 
como el estado mas sano del esp 
el mismo origen que sus mas i 
enfermedades. 

Ahora bien, me parece que er 
del genio, Mr. Moreau (de Tours) 
la apariencia por la realidad, e 
por la sustancia, los síntomas m 
verdaderos por el fondo y por 
Lo que constituye el genio no • 
siasmo (porque el entusiasmo pu 
drarse en los espfritus mas medí 
gares); es la superioridad de la 
hombre de genio es el que vé ma 
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los demás, el que percibe la mayor parte de 
la verdad, el que puede asociar el mayor 
número de hechos particulares bajo una 
idea general, el que encadena todas las par- 
tes de un todo bajo una ley común, que,, 
cuando que él crea, como en la poesía,. 
no hace mas que realizar por medio de la 
imaginación la idea que ha concebido su 
entendimiento. 

Lo propio del genio es hallarse en pose- 
sión de sí mismo y no dejarse arrastrar por 
una fuerza ciega y fatal, gobernar sus ideas, 
y no dejarse subyugar por las imágenes, 
tener una conciencia clara y distinta de lo 
que quiere y de lo que vé, y no perderse en 
un éxtasis vacío y absurdo semejante al de 
los alfaquíes de la India. Sin duda, el hom- 
bre de genio, cuando compone, no piensa 
en sí mismo, es decir en sus exiguos in- 
tereses, en sus pequeñas pasiones, en su 
cotidiana personalidad; pero piensa en lo que 
piensa; de otro modo, no sería mas que ua 
eco sonoro é ininteligente, y lo qjie San 
Pablo llama de una manera admirable el 
Symbalum sonans. En una palabra, el gé— ^ 
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nio es para nosotros el «spiritu humano eft 
su estado mas sano y mas ví^fobo. 

En segundo lugar, debe notarse que la 
palabra genio expresa hechos de naturaleza 
may ditérente, y del todo heterog^eos. y 

Una cosa distinta ese) genio religioso y ei C 

genio militar, el genio de especulación y el 3 

^énio de acción, el genio científico y el O 

genio poético. Confundir tantos hechos dj- "* 

feventes, esplicarlos todos de la misma ma-- p 

hera y por analogías superficiates que pue- 3 

den encontrarse incidentalmente en uno 4e C 

esos estados y la locura, concluir que 6l j 

genio tomado en si es esencialmente de la ' 

tnisma naturaleza que «sta enfermedad, «e ^ 

desconocer todas las leyes de observación ^ 

cieotíftca. 2 

Supongamos, sin embarga, que se haya } 

llegado á una idea exacta y precisa del g6~ J 

nio, considerado psicológicamente, y que • 

se hayan referido todas estas formas á una 3 

sola, ¿qué se necesitará para establecer la y 

identidad fisiológica de la locura y del fé- O' 
nm9 \j> Tínica demostración r^rosa, ya lo 
isría la coMperaoion ai»atóinica 
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del sistema nervioso en los hombres de gé-^ 
nio y en los enagenados. 

Pero semejante comparación es imposi- 
ble. Y desde luego por lo que respecta á la 
locura, hemos visto cuantos médicos se ha- 
llan muy lejos de haber llegado á señalar 
la lesión cierta que es su causa ó su signo > 
habiendo expuesto mas arriba todas sus di- 
ferencias. 

Si tales divergencias se producen sobre 
la causa orgánica de la locura, allí en donde 
la enfermedad realmente existe, y en donde 
la anatomía patológica posee tantos puntos 
ásu disposición ¿cómo podría llegarse á al- 
gunos resultados, no digo ciertos ni proba- 
bles sino hipotéticos, cuando se trata del 
genio,, hecho infinitamente mas raro que la 
locura y que no se presta con tanta facilidad 
al análisis anatómico? ¿En dónde está el 
cerebro de Cicerón y de. César, de Sócrates 
y de Arístides? Son cenizas esparramadas 
en el ancho seno de la naturaleza y que han 
servido sin duda para formar mil combina- 
ciones diferentes. 

Todos los genios del siglo pasado escapan 
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pues al filo del escalpelo. Los d 
no se prestarían tal vez espontáneamente á 
los experimentos (le este género, ¿Qué pro- 
barían por otra parte algunos hechos parti- 
culares en una cuestión tan delicada y tan 
compleja? En fin, Mr. Moreau (de Tours) 
mismo declara que es imposible descubrir 
por medio de los sentidos, la propiedad fí- 
sica de la cual pueda depender la inteligen- 
cia. Porque dice expresamente: «.El estado 
orgánico en cuestión no es déla naturaleza 
de aquellos que pueden abarcar nuestros 
sentidos.» 

Eistá pues perfectamente probado que la 
anatomía patológica de nada sirve para es- 
clarecer la cuestión, es decir, para demos- 
trar la , identidad fisiológica del genio y de 
la locura. 

Privados de esta prueba, ¿á qué especie 
de alimentos puede recurrirse? Los hay 
de dos clases: i." la analogía; 2.° la bio- 
grafía. Expongamos estos dos géneros de 
pruebas, y demostraremos su insufr' — ■" 

I. La prueba por analogía con 
.manifestar que en el estado de fie 
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ideKfio, de exaltación cerebral en todas las 
especies de estados nerviosos irregulares y 
morbosos, y en fin, en la agonía se vé que 
la inteligencia se desarrolla de una manera 
extraordinaria é insólita: de donde puede 
concluirse que la enfermedad determina en 
el curso de su evolución esa especie de es- 
tado orgánico de que depended genio. Por 
consiguiente, este se debe á cierto estado 
patológico del sistema nervioso análogo al 
que se descubre en los casos que nosotros 
citamos. 

A este argumento, que desde luego ofre- 
ce todos los inconvenientes, me contento 
con oponer dos observaciones: 

1.' La unayor parte de los hechos cita- 
<ios son los hechos de memoria, de. imagi- 
nación ó de sensación. Tan pronto son Jos 
sentidos los fue adquieren en ciertas con- 
diciones enfermizaia un grado de finura y 
de penetración que no poseian anterior- 
mente, como es una memoria extraordi- 
naria qxjte se desarrolla en el momento. 
El hecho mas freicuente es el de hablar y 
rescribir en ks lencas que se habia creido 
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ignorar por completo: hecho á menudo re- 
producido en las g;rande8 epidemias cod- 
vuisivas. 

Tan pronto es la imaginación que se 
«xalta, que experimenta ia necesidad de 
cantos y de música, y cree oír conciertos 
divinos: algunas veces llega al estremo de 
formar versos con tal facilidad y fantasía, 
de que era incapaz en el estado sano. Pero 
aún suponiendo que sean perfectamente 
.' «xactos todos estos hechos, yo me contento 
con liacer notar que en tales casos es la . 
menor parte de la inteligencia la que es ex- 
citada: los sentidos, la memoria y la ima- 
ginación representativa. Estas faQuItades 
suministran materiales á la inteligencia, 
pero no constituyen la inteligencia misma; 
es la inteligencia animal y mecánica no es 
la inteligencia del hombre. Nada de todo 
esto es el genio. Un hombre puede tener 
una memoria prodigiosa y una imaginación 
muy viva y sin embargo hallarse destituido 
por completo de esta facultad. 

2.° Se nos citan cierto número de ca- 
nsos en que la enfermedad, ha determinada 
9 
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tin desarrollo extraordinario de la inteli- 
gencia, y en que la imaginación se -ha he- 
cho creadora. 

Pero falta á saber si las ideas que se 
producen en tales circunstancias son ver- 
daderamente originales y profundas, ó «i 
no son mas que simples relaciones, remi- 
nieencias que se despiertan con cierta vi- 
vacidad bajo el imperio de la fiebre y que 
asombran á los asistentes por su contraste^ 
con los accidentes anteriores mucho mas 
que por su valor propio. 

Nada hay mas fácil que hacerse la ilusión 
Sflfbre la importanokde algunas ideas, cuan-- 
do son expresadas con cierta emoción y en 
condiciones extraordinarias. Además cuan- 
do se confia en la «xtincion total de la in- 
teligencia, es mas chocante su mayor viva- 
cidad y desarrollo. 

Esto es lo que ha hecho por* ejemplo 
que en los locos, por poco que se vislum- 
bre un destello de buen sentido, se extra- 
fie del propio modo que si se cnee reconocer 
una razón muy sorprendente. Por lo demás, 
•i hay algo de cierto es la impotencia de; 
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los locos para producir nada quesatlga déla 
hnajgtnacion. Que se nos cite la menor 
obra notable emanada de la imaginación y 
del pensamiento de un loco; si» embargo^ 
esto debería ser mny común en la teoría det 
autor. Porque si no existe mas que una 
diferencia mayor ó menor entre el genio y 
la loeura: ¿cómo no sucede con frecuencia 
que esta, en sus momentos de remitencia 
y en sus intervalos de lucidez, no encuen- 
tra precisamente el grado de vibración ne- 
cesaria para crear cosas admirables? Esto 
es lo que no sucede jamás. 

Yo creo, pues, que si se puede sacar al- 
guna conclusión del argumento por analo- 
gía, es que la excitación cerebral que cons- 
tituye la locura ó que conduce á ella, pue- 
de muy bien despertar accidentalmente la 
memoria y la imaginación mecánica, que 
simulará la inspiración espontánea, pero 
este estado escluye por sí mismo de un 
mpdo absoluto lo que constituye el genio 
y la facultad de invención. En otros térmi- 
nos, el genio y la locura son los dos polo» 
opuestos de la inteligencia. Es pues muy 
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probable, en cuanto se puede razonar sobre 
estas materias, que correspondan á estados 
orgánicos esencialmente distintos. 

II. El segundo argumento del autor, 
«1 que desarrolla con mas extensión y con 
mayor cuidado, es el argumento histórico 
y biográfico. Trata de establecer con he- 
chos, anécdotas y tradiciones que existen 
grandes analogías físicas y morales entre 
los hombres de genio, los locos y los idio- 
tas. Se puede referir su demostración á los 
<)uatro puntos siguientes: 

1 .*" Los hombres de genio están suje- 
tos á excentricidades y distracciones que se 
parecen mucho á la locura y que pueden 
terminar en ella. 

2.° Los hombres de genio son en ge- 
neral de constitución delicada: son peque- 
ños, raquíticos, gibados, cojos, sordos ó 
ciegos, mueren de apoplegía, etc. En fin, 
nada mas falso que el siguiente aforismo: 
Mens sana in corpore sano. 

3.° Está probado que un gran número 
de hombres superiores han estado alucina- 
dos. Muchos se han vuelto locos. 
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4.* Cuando no se observan los hechos 
precedentes en IJt vida de los hombres su- 
periores, se los encuentran ó se ven otro» 
semejantes en sus ascendientes ó descen- 
dientes. El parentesco del genio y del idio- 
tismo se prueban por la ley de la herencia 
que los encadena casi siempre uno á otra 
en una misma familia. 

Antes de discutir estas cuatro proposi— 
clones, haré primero una observación pre- 
liminar sobre el modo de emplear la histo- 
ria y la biografía en medicina. Yo me atreva 
á decir que es un método incierto, y que 
no puede dar mas que resultados muy poca 
satisfactorios. Sin duda se puede confirmar 
por medio de hechos históricos bien ates- 
tiguados ciertas leyes flemostradas ya por 
la observación y por la experiencia, pero 
establecer leyes médicas sobre simples anéc- 
dotas históricas, me parece un procedi- 
miento mucho menos lógico. 

Ahora bien, es ya muy difícil diagnosti- 
car una enfermedad estando el sugeto pre- 
sente, y teniendo á nuestra disposición to- 
das las indicaciones posibles, y ¡queréis de- 
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tefflam&r con precÍBicm el carácter de na 
enfermedad mental ú otra, á dos mil ^ñp^ 
>de la fecha, sobre indicaciones dadas larr^^ 
tiempo después del »iceso y por naiedio da 
testimonios especiales! Añádase á esto que 
todos los que conocen la crítica histórica 
saben hasta qué punto se debe desconfiar 
de las anécdotas sobre todo en la ^ntigü^ 
<lad, en que las tradiciones no tienen mas 
que un vaüor biipotético y legendario. 

Las Vidas de Plutarco, por ejemplo, 
:admirable |)oema de la virtud antigua, /soa 
de una autoridad bastante mediana com0 
documentos históricos. Escritas mucha 
tiempo después de los hechos, solo ofrecea 
una verdadera autenticidad por lofi gran- 
des sucesos que las acompañaron. ¿Qué 
debemos creer de todas esas anecias apó— 
ori&s mencionadas por el autor sobj^ la 
fé de un Diógenes de Laercio, de un £UaB 
Spartien, compiladores sin crítica, que 
recogen al azar las tradiciones corrientes, 
aun las menos verosímiles? Aristoto, dice-- 
se, se precipitó en las aguas del Euripo por 
skQ poder comprender el flujo y reflujo de 
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ls mismas. Según otro autor, murió en— 
^^eneaado. Moreav cita las dos tradiciones 
-^^oontradictoriasí,. de las cuales deduce la 
locura de Aristoto. Pero el pretendido sui- 
^cidio de Ariatoto es desmentido por el testi- 
. «nonio preciso de Apollodoro y de Denys, de 
Halicamaso. «Parece bien demostrado, dice 
Mr. Barthelemy Saint-Hilaire - que tiene 
^gran autoridad en esta cuestión, que su- 
cumbió después de muchos años de sufri- 
mientos á consecuencia de una enfermedad 
del estóinago\ que era hereditaria en su 
Emilia, y la cual le atormentó durante toda 
^u vida.» Aun en los tiempos modernos 
debemos desconfiar de las anécdotas un po- 
co extraordinarias. No citaré mas que ua 
ejemplo: Mr. Moreau (de Tours) reproduce 
como un^ hecho histórico la singular ocur- 
rencia que tuvo Garlos V de asistir áf sus 
propios funerales en vida, ceremonia^ que 
le produjo tal impresión que ocasionó su 
muerte poco tiempo después. Por otra parte 
Jtfr. Mignet, en su excelente libro, Carlos Y 
^n San Ymte, ha demostrado que es una 
i&bula, lo cual no ofrece carácter alguno de 
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autenticidad, y que se halla en contradice 
cioQ con los datos que [peemos sobre la- 
marcha que siguió la última enfermedad^ 
de Carlos V, dia por dia y hora por hora. 
Todavía citaré la historia de Simón de Caux, 
invocada también por Mr. Moreau (de Tours) 
y que se sabe en la actualidad que es una. 
puta ficción; si se critican del propio modo 
todos los hechos citados por Mr. Moreau 
(de Tours): ¿ea qué estado tan lastimoso^ 
quedarían? 

Pero sin insistir en este trabajo crítico- 
reproduzcamos ahora las aserciones del au- 
tor. 

Los hombres de genio están sujetos á 
excentricidades y distracciones que se pa- 
recen mucho á un princicio de locura. 
• Sobre este primer punto hago yo obser — 
var desde luego, que entre los hechos cita- 
dos no hay ninguno que sea absolutamente 
digno de especial mención. «Montesquieu, 
según se dice, encontró las bases del Espí- 
ritu de las leyes en el fondo de una silla de 
posta.» ¿Qué hay en ello de extraordinario? 
¿Qué debe hacerse en una silla de posta si. 
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no se piensa en lo que dos interesa? El co- 
merciante piensa en sus negocios, el jóvea 
en sus amores, el filósofo en sus libros^ 
(Por qué no debería componer también em 
una silla de posta como en la calle, coomk 
en su gabinete y como en la cama? El que^ 
se halla habituado á pensar piensa en toda» 
partes. Bossuet se metia en una cámara fria 
con la cabeza en vuelta en un pañuelo calien- 
te.» No se crea por esto que era muy sus- 
ceptible al frió, sino que temia enfriarse la 
cabeza. Esto son verdaderas niñerías. En 
cuanto á las extravagancias reales de los- 
hombres superiores es necesario conven- 
cerse, si son expontáneas y naturales ó sL 
no son mas que defecto de una especie 
de charlatanismo muy común en los gran- 
des hombres. «Se refiere que Girodet se le- 
vantaba durante la noche, hacia colocar dos^ 
arañas en su taller, cubría su cabeza coa 
enorme sombrero lleno de buglas, y si- 
guiendo esta costumbre pintaba dos horas. )^ 
Yo apenas puedo creer que esto sea otra 
cosa mas que una majadería: en todo casa 
es una extravagancia tan violenta y taa 
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poco natural que no puedo ver en ella mas 
'^ue una vana mistiñcacion. Tal vez también 
4&in>det no habia encontrado otro medio mas 
^modo para alumbrarse. Además no basta 
demostrar que cierto número de hombres 
jbayan tenido extravagancias; es necesario 
Iprobar que la generalidad de ellos no las po- 
^seeu. De íAvo modo no hay nada que sea 
ipeculiarde los hombres superiores. Por otra 
ipirte muchos individuos de escaso talento 
tienen sus excentricidades y sus pequeñas 
«lOHomaníaB; nadie repara en ellos porvfBe 
:son verdaderas medianías. Se les notaría y 
-^llos mismos harían todo lo posible para 
Meerse notables si fuesen superiores á los 
lernas hombres. En cuanto á las distrac- 
^cÍDnes, verdad es que son habituales en los 
fiambres de estudio; pero no puedo adivi- 
nar ks consecuencias que se pueden sacar 
«de este hecho. La distracción es un hecho 
|)erfectamente normal, que no supone en 
manera alguna un estado enfermizo del 
^cerebro. Yo sigo atentamente mi camino y 
AO oigo que me llaman; sime hallo ocupa- 
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^o en algua trai^ajo ao me apercibo qa» 
3iii^aan las horas en el reloj. 

Todo el fikundo tiene distracciones: di 

uno olvida las ^sas visibles y el otro las 

mYÍBÍble9, el ufio no piensa mas que en su 

4ebBr y olvida su propio interés, y al con*- 

tisario el otro olvida su interés y piensa en 

sa deber. En cuanto al hombre superior se 

, diatnae porque piensa y no le interesan las 

eosás vulgares. Por otra parte Mr. Moreau 

(de Tours) fiel á su fantástica descripción 

^el fénio lo exagera todo, la distracción 

^como el entusiasmo. «De la misma manera 

^ue exaltándose ilimitadamente, dice, la 

imaginación raya en delirio, la atención 

por su tensión exagerada confina con el 

hecho mfts grave de la enagenacion mental » 

la pérdida de la conciencia y el éxtasis. 

^lo piensa en cosas que le interesan viva^ 

mente y olvida las que. le atraen ua poco 

oienos.» 

Mr. Moreau (de Tours) dice con mson 
después de Esquirol, que lo que constituye 
la locura es la lesión de la atención. Por 
otra parte, lo que forma precisamente el 
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genio es la intensidad de la atención: ncv 
hay nada pues, mas diferente que estos dos; 
estados. El loco es absolutamente incapaz de^ 
k atención, se halla subyugado á las ideas 
que le ocupan y á su imaginación , no pue- 
de cambiar las relaciones de estas ideas* 
entre sí, le es imposible seguir las huellast 
de una verdad que se presenta , y no puede 
relacionar los hechos y sus causas, las con- 
secuencias y los principios. Lo contraria 
sucede en el hombre de genio. La medita- 
ción intelectual es pues opuesta á la ena — 
genacion, la distracción no es mas que ud 
accidente que puede encontrarse accidental- 
mente en ambos estados. Hay en fin, una 
diferencia profunda y característica y es que 
al uno se le hace notar su distracción , son- 
riéndose al momento, y al enagenado no 
se le puede hacer salir del círculo de ideas 
que le encadenan. * 

S."" Los hombres de genio son en ge- 
neral de una constitución dehcada, V se- 
hallan atormentados por todas las enferme- 
dades. 

No se en qué funda el autor semejante 
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tesis. Sin duda nos dirá que Bypon era co— 
_\Oy Pope lisiado, Gibbon jorobado, etc. ¡Pe- 
ro cuántos ejemplos existen en contra! Di- 
ríjase una mirada sobre los hombres mas 
célebres- de nuestra época; ¡cuántos son 
notables por el vigor de su constitución! 
añádese que todos ellos se hallan IÓJ05 de 
ser deformes, y que nuestros dandys podrian 
suministrar como contingente á tal poeta 
ilustre, á cual historiador, á un sabio y 
aún h^ta filósofos, la belleza de la estatura 
y de las facciones, son sus mas notables cua- 
lidades físicas. Es verdad que para Mr. Mo- 
rcan (de Tours) todo es deformidad como 
todo es delirio: unos son demasiado pe- 
queños y otros demasiado altos. 

Washington media seis pies y dos pul- 
gadas y tenia un gran mentón (1); sin esta 
circunstancia tal vez no hubiera sido un 
hombre de genio. He aquí un mentón que 
ha salvado á América . Si los hombres de 



(1) ' Véase el Diccionario biográfico, al fin de la 
Dbra. 
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genio son necesariamente delicados, que^ 
se esplique cómo se encuentran tantos ejem--- 
plo6 de longevidad en los hombres supe- 
riores y en particular en los sabios y en 
los hombres de letras. Sin duda- existen 
algunos enfermizos, enclenques y raquitis 
eos. Esto prueba que las ^formidades ñf^ 
sicas no escluyen el .genio, pero no que 
le acompañen por necesidad. ¡Cuántos sé^ 
res absolutamente insignificantes hay que 
son cojos, contrahechos y gibados! Es ne- 
cesario concluir que no se há encontrada 
ninguna relación precisa entre la constitu— 
cion y la superioridad intelectual, y que 
hasta nuevo orden de ideas, es lícito supo-^ 
ner que el genio no es un estado morboao. 

3.** La locura y la razón han coincidi- 
do en un gran número de hombres de genio. 

Si se quisiera discutir esta cuestión has- 
ta en sus mas ínfimos detalles, habría que 
examinar tantos puntos, que yo no puedo 
hacer otra cosa que limitarme á algunas 
indicaciones. Desde luego es necesario dis- 
tinguir la alucinación simple de la locura: 
estos son dos estados muy diferentes. Ade**^ 
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más, por )o tfoe te refioe á It alBciiMgioK, 
debe evitarae el tomar por le sáio todas bs, 
anécdotas qoe se han rdatado sobre lo» 
grandes bombres ó qoe tioien r^aucm coa 
lo6 miam os. En mochos casos nos es permi- 
tida la dnda. 

Guando Napoleoa eoawa al g«i«al Ita|^ 
la pret^idida estrella qoe le guiaba en la 
senda victonosa qoe había emjvaidido, 
diciéndole: «¡AUi está, mira como IvÜlft 
ante tos ojos! » esto; penoadido, de que 
este honobre ilustre quiso oigañar al boa— 
rado gaieral. Era mía creencia muy út3 
para que se divulgase entre los soldados. 
Necesito otras pruebas mas ccmcluyentes- 
para i^eer en las alucinaciones. Pm otra. 
parie, la única conclusión que se ha podido 
sacar de los hechos aducidos, «i bastaot» 
paqueo número pw cirato, es que la alu— 
einacioo ha podido coexistir en ciertos ca- 
sos con el géoio; en una palal»a, que el 
genio no excluye la alucinación. Pero de- 
ducir de esto que aquel se halle ligado á. 
esta, y que uno de tales hechos sea la. cau^ 
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«a del otro, es discurrir de una manera 
.^muy poco lógica. 

En cuanto á la locura propiamente di- 
t^ha, además de que no se citan mas que un 
número muy reducido de ejemplos, sé pue- 
de admitir que el genio sea una causa fa- 
vorable de ella, sin reconocer que ambos 
son fisiológicamente análogos. En efecto, 
^l último puede colocar al hombre en con- 
'diciones sociales muy dolorosas: la supe- 
rioridad de un hombre sobre los de su época 
suele hacerle muy difícil la existencia, y de 
este modo llegar á ser la causa ocasional 
áe ciertas afecciones, que si se realizasen 
podrian muy bien conducirle á la locura. 
Además, concedo que el abuso del trabajo 
intelectual pueda determinar esta enferme- 
dad (aunque sea muy raro, cuando no 
-existe una causa concomitante) : esto no prue- 
ba que el genio, es decir el uso normal de 
las funciones cerebrales sea una enferme— 
4lad del órgano encefálico. 

Si se anda demasiado, se experimenta 
voansancio, pero el ejercicio higiénico y re- 
i;ulado no lo determina. Si se come en ex— 
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■-'ceso, se presenta una indigestión; ¿se dirá 
que la digestión regular es una enfermedad? 
Del propio modo, si se extralimita ea el 
trabajo intelectual, se ve uno acometido de 
dolor de cabeza. ¿Es decir que el trabajo 
intelectual será una neuralgia? De esta ma- 
nera el genio podrá conducirá la locura á 
los que abusan, sin que por ello se pueda 

• concluir, que uno y otro son de la mismta 
familia. 

4.° El hecho en el cual mas insist« Hr. 
Moreau (de Tours) y al que consagra la mi- 
tad de su libro, es el de la herencia. Según 
el autor, existe una relación hereditaria 

' entre el genio y los diferentes estados ner- 
viosos que tocan de cerca ó de lejos á la 
locura y al idiotismo. 

Lejos de mi se halla el querer poner e» 
duda la ley misteriosa pero irrecusable de 
la herencia orgánica, Que existen enfer- 
medades hereditarias, es un hecho palma- 
rio contra el cual es imposible levantarse; 
y que la locura es una de esas e 
des, desgraciadamente se halla < 
probado por ios hechos. Parect 
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demostrado que una enfermedad puede tras- 
formarse hereditariamente y manifestarse 
bajo otras formas (1). 

Por otra parte, es asimismo cierto que 
las condiciones normales y fisiológicas del 
organismo, que la estructura de los órga- 
nos, los rasgos del cuerpo, las facciones de 
la cara, etc., pueden trasmitirse por heren- 
cia. Eti fin, como existe una relación ínti- 
ma y profunda entre lo físico y lo moral ^ 
no se niega que pueda haber una trasmisión 
hereditaria de la parte moral por medio de 
la física. Concedo todas estas proposiciones, 
á Mr. Moreau (de Tours), pero me es im- 
posible seguirle mas adelante. 

Cuando se presenta un hombre de una 
inteligencia superior, para esplicar esta su- 
perioridad es necesario considerar: 1.° la 
espontaneidad del alma; porque ¿cómo se 
puede probar que ella sea nula? 2.° La or- 
ganización individual y lo que se llama en. 



(1) Existe, por ejemplo, una herencia alomante 
bien curiosa entre el reumatismo articular y el corea.. 
.¿Quien explicará estos estrafios fenómenos? 
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medicina las idiosincrasias. Atribuyendo á 
estos dos puntos la parte que les correspon- 
de, puede que una tercera parte sea debida 
á la herencia, es decir á las condiciones 
ói^nicas trasmitidas por la generación. 
Pero ¿cuáles son estas condiciones? Esto 
es lo que me parece absolutamente impo- 
sible descubrir; al menos exigirla observa- 
ciones tan largas y tan minuciosas, que no 
creo que la ciencia pueda aun anticipar 
nada de verdadero sobre semejante objeto. 
Aquí el autor parece traspasar todos los 
limites de la temeridad cientiñca. Siempre 
que encuentra un mal nervioso cualquiera 
en la familia de un bombre de genio, at 
momento vé una .predisposición heredita- 
ria; y nótese hasta qué punto se ensancha 
el circulo de los fenómenos de que se trata. 
Para él, locura, alucinación, idiotismo,, 
escrófulas, raquitismo, sordera, mutismo, 
ceguera, muertes súbitas, aplopegias, pa- 
rálisis, tics nerviosos, embriaguez, etc. , to- 
dos estos fenómenos son predisposiciones 
hereditarias que pueden dar origen por me- 
dio de la trasmisión á la superioridad inte— 
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lectual. Por otra parte, es fácil comprender 
que de estos estados tan numerosos se 
encuentren probablemente cierto número 
entre los. padres de un hombre de géaio. 
Añádase que el autor no se limita á los 
ascendientes y descendientes: se extiende 
á los hermanos, hermanas y primos. Ahora 
bien, dadas estas condiciones tan latas, 
¿llega .sin embargo á resultados un poco 
precisos? De ningún modof En el cuadro 
biográfico en que termina su libro, ha cita- 
do ciento setenta y nueve casos. En este 
número existen veinte v tres hechos bere- 
ditarios, es decir uno por siete. 

Yo pregunto ahora si tomando al azar 
5Íete personas de un talento comun^ no se 
encontraría entre ellas al menos una cuyo 
padre ó madre, abuelo ó abuela, hijos, her- 
manos é primos hermanos, no habrían es- 
tado afectados de una de las innumerables^ 
afeccionéis que pretende el autor que se ha- 
llan enlazadas al genio por un origen co- 
mún. 

¿Qué queda pues del argumento del au- 
tor? Poco mas ó menos lo siguiente: «En 
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las condiciones orgánicas que contribuyen 
por una parle indeterminada ala formación 
del genio, hay una parte igualmenle inde- 
terminada que procede de la herencia de 
una manera indeterminable. En otros tér- 
minos, no sabemos nada, absolutamente 
nada sobre tas condiciones fisicas del génio- 

Es justo reconocer que el sabio campeón 
de la tesis paradógica que acabamos de dis- 
cutir, ha sabido defenderla con mucha ver- 
bosidad y talento. Por lo demás, no debe 
desear que se elogie su libro. Cuanto mas 
se ensalce la originalidad de sus ideas y la 
fuerza de sus concepciones, más parecerá 
que se le quiere colocar en el número de 
los enfermos que la historia admira. Yo no 
digo que el caso sea tan grave; pero de se- 
guro, lo que él ha hecho no es de un ta- 
lento vulgar; tiene derecho para ser conside- 
rado entre el número de los genios que poseen 
bellísimos pensamientos, y su obra no seria 
un débil argumento en favor de la opinión 
que sustenta. 

Yo añado que sin ser de su dictamen, 
sobre el fondo de la cuestión, creo que de 
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paso, ha encontrado muchas verdades par- 
ticulares que son instructivas y mas inte- 
resantes que la tesis quimérica que pretende 
-establecer. Así, los alquimistas de la edad 
inedia no descubrían la piedra filosofal que 
buscaban, pero en las combinaciones for- 
tuitas de su arte encontraban sustancias 
útiles de las que echaba mano el comercio, 
prestando á la sociedad servicios mas útiles 
ijue si hubieran logrado el objeto de su 
Joca y temeraria empresa. 
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CAPITULO VI. 
* leeallHWlones cerebraIcK. 



Ciertos sabios, persuadidos de que el 
■cerebro es el órgano del pensamiento, pero 
asombrados de los estraños cargos que la ■ 
■experiencia parece dar á esta teoría, se haa 
■visto obligados á suponer que la mayor par- 
■te de los errores cometidos procedian de 
^ue se queria considerar siempre el cerebro 
■en masa, en vez de ver en él un conjunto 
■de oíanos diferentes asociados para un 
«bjeto común. Tal es el principio de la or- 
^nología de Gall, sostenido en sus tiem* 
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pos por todos los médicos mas esclarecidos. 
Bajo este nuevo punto de vista pueden ex- 
plicarse con facilidad todas las contradicción 
BBS aparentes que hemos señalado en los 
capítulos anteriores. ¿Qué significaría en 
efecto la masa y el peso de un órgano com- 
plejo cuyas partes tienen cada una de por 
sí una significación determinada? Si hay en 
el cerebro partes nobles y partes inferiores, 
¿cómo se traducirían estas diferencias en 
un total bruto que todo lo envuelve sin 
mezclarlo? 

Tal cerebra, pesando menos que otro 
cualquiera, puede ser superior, si son su- 
periores las partes consagradas al ejercicio 
del pensamiento, y si la irrferioridad del 
peso no se refiere mas que á la debilidad 
de las partes groseras consagradas á loS: 
apetitos de los sentidos y á las necesidades 
de la vida orgánica. La primero que debe 
hacerse es distinguir en el cerebro sus di- 
ferent^es regiones y las diversas facultades que, 
le corresponden. Gall ha emprendido esta 
tarea pero no ha. conseguido el resultado 
aj^tacido por una. excesiva precipitación^ 
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él ha querido realizar por sí solo una em- 
presa (¡ue, aun supcMiiendo que fuera rea- 
lizable, exigiría tal vez muchos siglos de 
obaervaciooes y de experiencias rigurosa- 
mente seguidas. No hay una sola de las lo- 
calizaciones propuestas por él, que conserve 
un valor cientílico, y su hipótesis ha sido 
relegada al campo de la temeridad frivola 
que no se halla sin mezcla de charlatanis- 
mo. Es necesario reconocer, si» embargo, 
que él ha contribuido á dar á la ciencia un 
lugar en el principio de las localizaciones, 
y que sin haber descubierto nada ha pro- 
vocado los trabajos por esta parte: ha lla- 
mado la atención sobre la complexidad del 
órgant^ cerebral, y la exageración misma 
de sus ideas sobre el papel de las circun- 
voluciones ha sido en cierto modo repro- 
ducida en los estudios mas exactos y pro- 
fundos que se han hecho después. 

Diremos aun que -entre las objeciones 
dirigidas contra la frenología, hay algunas 
que no nos parecen bastante demos- 
trativas, y que podrían descartarse del 
debate: estas son ciertas objeciones á pmri 
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cacadas de la filosofía y que no poseen su- 
ficiente autoridad en una cuestión esencial- 
mente fisiológica y anatómica. La Filosofía 
. ^n efecto, no puede tener la pretensión de 
saber de antemano si el cerebro es un or- 
égano simple ó complejo. Descartar taló cual 
v5Ístema anatómico, en nombre de una doc- 
trina filosófica, seria discurrir como los 
teólogos de la edad media, que condenaban 
el movimiento de la tierra en nombre de 
ia revelación. ¿Qué se reprochaba al Doctor 
Gall? Dos cosas: 4." Destruir la unidad del 
^0 admitiendo la multiplicidad de los órga- 
íios cerebrales. 2.° Destruir. el libre arbitro 
sosteniendo la ineidad orgánica de los ins- 
tintos. En una palabra, se* echaba en cara 
á la Doctrina de Gall el conducir al mate- 
rialismo y al fatalismo. Puede contestarse 
-debidamente á estas dos objeciones. 

Por lo que respeta al materialismo el 
mismo Gall se expresaba- en los siguientes 
términos: «Cuando yo digo que el ejercicio 
<le nuestras facultades morales é intelectua- 
les depende de las condiciones materiales, 
•no entiendo que nuestras facultades seaa 
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un producto de la organización; esto seria 
confundir las cotuliciom$ con las causas 
«ficientes. » Esta distinción es precisamente 
la que hacen los espiritualistas cuando se 
les objeta la influencia de lo físico sobre lo 
moral que ocupa aquí su verdadero lugar. 
Se dice que la pluralidad de los oíanos 
cerebrales es contraria á la unidad del yó, 
y Hr. Flourens insiste particularmente so— 
iré esta objeción. Gall responde que no 
comprende como el alma no puede servirse 
•de muchos oíanos de la misma manera 
que de uno solo. Entonces el cerebro 
no seria un ói^ano complejo, un compuesto 
-de órganos, y no lo es menos puesto que es 
material un todo compuesto; por otra parte, 
la unidad del alma no se halla comprome- 
tida por esta multiplicidad de partes: ¿por 
qué lo debia estar por la multiplicidad de 
¿rganos? 

La objeción dé Mr. Flourens es tanto 
ínenos fundada por su parte cuanto que él 
mismo admite ciertas localizaciones; él dis- 
tingue el órgano de la inteligencia ó el ce- 
rebro, del ói^no de la sensibilidad que e& 
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la médula espinal, y del órgano coordinador 
de los pensamientos que es el cerebelo. 
Importa poco que estas localizaciones sean 
mas ó menos generales; siempre sucede 
que el alma manifiesta su actividad por me- 
dio de muchos órganos diferentes, porque 
no puede negarse que la sensibilidad y la 
coordinación de los movimientos no perte- 
nece al alma sino mas bien á la inteligen- 
cia. La pluralidad de los órganos no es, 
pues, contraria á la unidad del espíritu. 

La imputación de fatalismo que es la 
mas divulgada contra la doctrina de Gall 
no me parece muy fundada. Que se acepte 
ó nó esta doctrina , debemos reconocer que 
nuestras inclinaciones y nuestras pasiones 
están más ó menos ligadas al organismo. 
La escuela cartesiana misma siguiendo en 
ello las huellas de la escuela tomista deñnía 
las pasiones: «los movimientos del alma, 
ligados á los movimientos corpóreos.» La 
antigua teoría de los temperamentos y su 
influencia sobre los caracteres, puede hab^* 
sido más ó menos exagerada; pero ahí está 
la experiencia de todos los dias para de- 
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mostranioe que la alegría, la triste», la au- 
daicia, la timidez y otras muchas afeccioaos, 
ofrecen relaciones estrechas coa la organi— 
aacion. En fin, los cambios que tienen lu- 
gar en nuestros sentimientos y en nuestras 
afecciones, bajo la influencia de las enfer- 
medades, prueban de un modo suficiente 
que existe allí algo de oi^nico. Por otra 
parte, ¿seria mas inmoral ligar nuestros ins- 
tintos al predominio de tal ói^no cerebral 
^ue subordinarlos al ascendiente de algún 
humor, de alguna viscera, de algún sistema 
sanguíneo, linfático ónervioso? 

Pero diráse, si los instintos se hallan 
-sometidos al predominio de ciertas partes 
del cerebro, «i se nace con la inclinación 
al robo, al homicidio y al libertinaje, ¿quó 
se hace entonces del libre arbitro? A esta 
objeción respondía Gall distinguiendo el 
deseo y la voluntad. Decia que no deben 
confundirse los instintos con la facultad de 
gobernar, de disciplinar y de dirígirioi ha- 
cia un fin dado, que lo que se halla ligado 
i U imaginación son los instintos, ""° ''^ 
que pertenece al alma es la volunta c 
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esta puede modificar los efectos del oi^— 
nismo, lo cual es una dificultad que subsis- 
te en todos los sistemas, puesto que en 
todos ellos es necesario conceder que hay- 
instintos innatos, algunos de mala natura- 
leza. 

Es indudable la influencia de la herencia 
sobre las inclinaciones y la religión misma 
lo ha reconocido así como la ineidad de los. 
malos instintos, puesto que sobre estos da- 
tos se funda principalmente la doctrina del 
pecado original. La frenología no era cul- 
pable en modo alguno buscando el sitiO' 
orgánico de estos diferentes instintos, y p(H^ 
esto no era mas contraria al espiritualismo' 
que cualquiera otra doctrina fisiológica. 

Se habría pues debido dispensar de tales- 
argumentos que, además de su debilidad 
intrínseca ofrecen un gran inconveniente: 
y es que si un día dado, la ciencia venia á 
demostrar la doctrina de las localizaciones 
(lo cual nada tiene de imposible), el espi- 
ritualismo se encontrarla batido con sus 
propias armas. Yo apruebo pues al ingenio- 
so psicólogo que, en su reciente libro sobre 
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la Frenología espiritualista sostiene que la- 
doctrina de Gall puede conciliarse con el 
mas puro e^iritualisrao. El doctor Castle- 
defiende sólidamente en este punto la doc- 
trina de su escuela, comprometida á menú- 
do, debemos decirlo, por las imprudentes 
exageraciones de sus adeptos. Sin embargo, 
si la frenología no parece haber sido afectada 
por las objeciones á priori que se han diri- 
gido contra ella, se puede decir que ha su-- 
cumbido (de hecho) en el terreno de los 
hechos y de la experiencia. La fisiología y 
la psicología se hallan de perfecto acuerdo 
para descartar de la ciencia una hipótesis 
tan superficial como errónea. Mr. Adolfo 
Garnier, en una polémica imparcial y sos- 
tenida, ha hecho observar lo verdadero 
y lo falso con una justicia y una equidad de 
apreciación bien raras en la controversia. 
El Dr. Castle no titubea en darle la razón 
sobre los puntos mas importantes; recono- 
ce él que una buena organología supone 
plenamente una psicología bien hecha, y 
que esta ciencia misma no puede construirse 
sin la observación de la conciencia. Funda- 
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<io en estas bases, trata de regenerar la 
frenología. Yo aplaudo de buena gana su 
empresa y concedo que hay mucha parte 
de psicología en su libro. 

Por débil que fuese la psicología de los 
frenólogos, todavía era superior á su orga- 
nología. Mas allá todo es hipotético, quimé- 
rico y arbitrario. Un método falso, asercio- 
nes erróneas y pruebas ridiculas, todo se 
encuentra para constituir una mala hipóte- 
sis científica. En la actualidad que se puede 
considerar como juzgada, reasumiremos las 
diversas objeciones bajo las cuales ha su- 
cumbido la frenología. Son de dos especies: 
generales y particulares. 

El ' método de los frenólogos era malo. 
¿Hay algo mas grosero, de mas empírieo 
y menos preciso que el procedimiento 
de Gall tal como lo ha referido él 
mismo? Se ponia en contacto con los es- 
portilleros, les embriagaba con el objeto 
de que una vez borrachos le revelasen su 
verdadero carácter, después tactaba sus 
abolladuras con el objeto de buscar las ana- 
logías y la« diferencias eirtre^el carácter que 
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^liabia querido descubrir y las prótuberan— 
^é\kíi de sus cráneos. Consultaba también 
los bustos antiguos, siempre mas ó menos 
-auténticos,,^ pero que como se puede presu- 
mir no podrian reproducir todos los aecir^ 
dentes del cráneo. 

Iba también hasta los retratos y se le 
oia citar seriamente como una autoridad el 
fetrato de Moisés. Con semejantes procedi- 
mientos se comprende que pueda fundarse 
racionalmente una ciencia tan delicada como 
k filosofía del pensamiento. .Mas tarde 
los frenólogos han hecho uso de la anato- 
mía comparada; pero si se atiende á uno 
solo de ellos se le observa una gran inexpe- 
riencia. He aquí como se expresa Mr. Vi- 
mout:«La obra de Spurzheim contiene una 
multitud de errores bastante graves. To- 
das las figuras que sirven para la expli- 
cación son sumamente imaginarias. Se 
halla del todo desprovista de anatomía 
y fisiología comparadas. La obra de Mr. 
Combes me parece aun inferior á la de 
Mr. Spurzheim por la representación de los 
objetos. Un anatómico un poco distinguidc^ 
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np pMde dji*igir m mm^ spbre estas itgurr 
1^13 sin experimeat^r un peaoso s^nti^li«íGr^ 
ta; tan poco conformes, jaran á la^ que Jbi 
Si^tiirale^a nos ofrace. » Yo dejo á la deci-» 
aion de los anatómicos si Mr. Yimoud hn 
sabido evitar los errores qw él echaba m^ 
cara á sus colegas. Sieoaprie siv,cede que 
los fuindadores de la secta tenían coaooirr. 
mientes muy poco positivos. 

La segunda falta de los frenólogos es ha^^ 
ber complicado su hipótesis ñsioléiglca con 
lo que ellos llaman craneoscopia, que coi>- 
siste, como se sabe, en reconocer y meclir 
la3 facultades del alma por la inspección 
exterior del cráneo. Según ellos las circun*- 
yohiciones del cerebro, sitio. délas faculta — 
4es intelectuales y morales, se manifestar 
rian exteriormente por medio de las pror- 
tuberancias, vulgarmente llamadas abollar- 
dwds que pueden servir para juzgar el 
intí^rior por medio del exterior. Este méto- 
do solo tenia por objeto seducir á la mucbe- 
diimbre por la pretensión de lo que se Uarr^ 
maha revelación de los caracteres. 

6i|;jaiendQ.e^ via lo^ ^irólogos sa vi^i^ 
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sometido» k luchar con lo& quirománticoé^ 
y con los que se dedican á decir h buena- 
vesitura y se veian arrastrados hasta la 
sapersticion siempre árida de lo extraordi** 
nario y de lo desconocido, lo cual eraea 
detrimento de la verdadera ciencia. Los 
anatómicos, en efecto, nos enseñan que el 
cráneo no se adapta á las circunvolucionei^ 
cerebrales; no los representa, dice Mr. FIout- 
lens, mas qué por su cara interna y no por 
la externa. Con frecuencia la forma del 
cerebro no es la misma que la del crá- 
neo. Mr. Lelut cita como ejemplo al tejón, al 
sorro y al perro que difieren mucho por la 
forma de sus cráneos, pero cuyos cerebros 
son poco mas ó menos idénticos. 

Si de los cráneos pasamos al cerebro,, 
nos encontramos con la dificultad de deter- 
minar con precisión los órganos verdade- 
ramente distintos. Sin duda el encéfalo, 
según hemos visto, es un órgano complejo, 
j es el que podrá establecer con el mayor 
resultado ciertas localizaciones; pero si nos 
limitamos á los hemisferios cerebrales pa-- 
recen mas bien un solo y mismo órgana 
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Ó al menos un doble órgano homogéneo 
semejante á los dos pulmones á los dos ojos, 
etc. En cuanto á descomponer anatómica- 
mente los hemisferios en circunvoluciones 
nada mas difícil y menos preciso. Es- 
tas circunvoluciones, en efecto, se conti- 
núan entre sí como los pliegues de una tela 
y no se separan rigurosamente; en realidad 
no hay mas que una superficie continua, 
que para ocultarse mas fácilmente en una 
caja cerrada, que es el cráneo, se replega 
sobre si mismo y parece dividirse reunién- 
dose (1). 

Así los anatómicos que veian con Des- 
nioulins en el desarrollo de las circunvo- 
luciones los indicios del progreso intelec- 
tual, querían simplemente decir que cuantas 



>^ 



(1) Es necesario notar, sin embargo, que los reple- 
gues no se forman de una manera arbitraria, y que 
las circunvoluciones tienen sitios fijos y determina- 
dos, lo que ha permitido que las designasen por me- 
dio de numeres; pero esto no destníye lo que nosotroft 
queremos decir de la contiunidad y de la homogene- 
dad del órgano cerebral. 
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circunvoluciones existen tanta mas 
materia cerebral contiene un espacio dado. 
No se observa esa delimitación preci-r 
sa que permite distinguir un órgano de otro. 
Aún, dice Mr. Leuret, si los frenólogos se 
hubiesen dedicado á relacionar exactamen- 
te tal facultad con una circunvolución de- 
terminada, habría algo de positivo y digno 
de examen; pero no, ellos forman con un 
lápiz las divisiones sobre el mapa. Apenas 
se toman la molestia de indicar los limites 
naturales sobre el cráneo ó sobre el cere- 
bro.» 

Mr. Leuret hace esta observación apro- 
pósito de las láminas de Mr. Vimout que, 
como se ha visto, es tan severo para las de 
Spurzheim y de Mr. Combes. En fin, según 
el sistema de Gall, el sitio de las facultades 
intelectuales sería la superficie del cerebro. 
Por otra parte, contesta Mr. Flourent: se»» 
puede extirpar á un animal una porción 
bastante extensa de su cerebro ya por de- 
lante, por detrás, por los lados ó por arri- 
ba, sin que pierda ninguna de sus facul- 
tades. 
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La cuestión mas importante suscitada 
por la doctrina frenológica y que todavía m 
se ha resuelto en la actualidad, es el saber 
si ks partt^ anteriores del cerebro y «que se 
llaman los lóbulos frontales no serian el 
sitio especial de las facultades del entendi*- 
miento. Lo que parece haber conducido á 
esta teoría, es el hecho del sentido ixktimo 
que nos hace localizar el pensamiento ea 
esta parte de la cabeza; allt en e&oto y m 
detrás es donde nosotros sentimos el peoBa** 
miento. Se trata allí de un fenómeno muy 
complejo que tal vez no tiene todo el valor 
que se pudiera creer. En general, las loca- 
lizaciones subjetivas se hallan llenas de ÍB*> 
certidumbre. 

^bido es \{\ie los amputados sufren en 
los órganos que han perdido; así como las 
lesiones de los centros nerviosos se haoea 
«entir en las extremidades. El hecho mas 
decisivo todavía, y que mas de cerca se re^ 
laciona con la cuestión presiente, es que 
seg,un los frenólogos (y ea ello los fisiólogos 
les conceden la razón), las afecciones, las 
emociones, las pasiones tienen su sitie ea 
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^el eétéh^ó: poí •oti'a parte ntrtiíóa siíeedte 
4pae las loca'líceíndfr alM; nosotros no t&a^ 
mos oonci^cia Ae ariafar óon la eabeaía si<w> 
•<5on el corazón. Sin embargo, no es este 6t^ 
^no el sitio de 1^ afección. 

Si pues nos engañamos localizando ett 
M coraron las afecciones que allí no exis^^ 
fen también podemos hacdrio locall^ 
i&t el pensamiento en la parte ante^rel]^ 
áA cerebiro (1). Por otra parte, la locía*** 
lkía<^ion déla inteligencia eñ los lóbulos an*- 
terieres suscita graves objeciones. Mf. 
* Léüret por ejemplo, hace observar que á 
medida que se desciende del hombre á les( 



(¡í) Claadio Bernarolha tratado de rehabilitar al 
corazón. Ha demostrado que no hay emoción ó afed- 
clon aigana que no se refiera á este órgano, y qae 
tai úiti^ ñigaces^ y ddicádas impresioneár del cerebro' 
9e traiacen enf alteraciones de los latidos cardiaeoB., 
Tales hechos son extremadamente curiosos. Síempra' 
tendremos que el corazoii no hará mas que recibir 
6l^cl6ntr!8(-goi]^e de lo qu;e pasa en el cerebro: en esCí»' 
^)ti8idí2a el fenómeno inicial del cual no tenetüos 
ooacieneía alguna. (Y. la conferencia de G. Bernavi 
sobre la fisiología del corazón en sus Lecciones sohr^ 
íltí ^^opíedaíéB 4le hs tegUós vivoí.) 
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animales inferiores, no son las partes ante- 
dores del cerebro las que faltan, si no la&i 
posteriores^ allí en donde Gall localiza pre-- 
oisamente las facultades animales. 

Para contestará esta dificultad, los frenó- 
logos tratan cambiar de sitio las facultades 
y las hacen marchar con el cerebro. Pero» 
dice con razón Mr. Leuret, si los órgano» 
pueden cambiar de sitio é ir de atrás ade- 
lante, pueden así mismo ir de adelante- 
atrás, y entonces ¿por qué los órganos fron- 
tales no irian á colocarse debajo del parie- 
tal? No teniendo los órganos un sitio fija 
es imposible determinarlos. Si por el con- 
trario, se hallan ligados de una manera ri-- 
gorosa á cualquiera facultad, esta debe des- 
aparecer con ellos; por consiguiente, los. 
instintos puramente animales deben desa — 
parecer ó ser más débiles en los maníferoa 
inferiores y la inteligencia quedar al menos 
igual, puesto que lo* que desaparece es la 
parte posterior del cerebro y no la anterior,. 

De seguroi, este es uno de los argumea— 
tos más enérgicos en contra de la doctrina 
frenológica* Otros hechos no menos gravea . 
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deponen en contra de la localizacion de las 
facultades intelectuales en las partes ante- 
riores del cerebro; desde luego hay el hecho 
señalado por Mr. Lelut, á saber: que esta 
parte del cerebro es lo mismo en los idio^ 
tas que en los demás hombres; hay en ña 
numerosos casos patológicos de los cuales re-* 
sulta que los mismos trastornos intelectuales- 
pueden producirse en cualquier parte del 
cerebro ya haya tenido la lesión delante, de-^ 
tras ó á los lados. 

Los frenólogos explican estos hechos di— 
ciendo que cuando la herida ó la enferme-^ 
dad se producen en la parte posterior, las* 
anteriores se hallan simpáticamente enfer^ 
mas; pero con la misma autoridad podría 
hacerse el raciocinio inserto, por cuya ra- 
zón todas las indicaciones de anatomía pa--^ 
tológica se hallan llenas de incertidumbrey 
de oscuridad (1). 

£n fin se citan muchos casos de lucidez 



(1) yéase Longet-Ánatomia comparada del siste-^ 
jna nenrioso Art. 1.® pág. 279. 
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intelectual, comcidiendo coa las lesionas 
4e larpafte anterior del cerebro. 

Una última objeción muy grave contra 
la frenología, y contra el principio de las 
localizaeiones cerebrales en general, se saca 
de las vivii^cciones que jamás haii permi- 
tido sorprender uosa facultad aislada de las 
úkraíB. Hemos visto que, según Mr. Jlou- 
rens, se puede extirpar á ün animal una pa^- 
te de su cerebro sin que se pierda ninguna 
facultad, pero que mas allá de cierto lími- 
te,, si una se pierde, desaparecen* todas las 
•demás. Es muy curiosa la prueba que se 
aduce en: contra. Se puede conducir de tai 
suerte que cuare la lesión y que renazcan 
las funcionjesi. Ahora bien, si una facultad 
renace, todas renacen 4 la vez; todo se pier-^ 
de y todo urge de nuevo sinnultáneaménte. 
fisto es lo que añrmaMr. Flourens^ y en*' 
ouentran la prueba fisiológica de la unidad 
delainteligeíncia. 

Se ha hecho observar en apoyo de la fre- 
nología, que en la locura las facultades pue- 
den; sorprenderse en cierto estado de ais- 
lamiento. Se vé, por ejemplo, que tal facultad 
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persiste y que tal otra desaparece. Gon fré^ 
^ueacia subsiste la memoria sola ent Id le^ 
»en de las otras facultades^ el racioeinío 
OMmtinúa aplíoáfndose á las ideas falsas. 
Recíprocameiite, tal orden de pensampentoa 
y tal ófden de afecciones, puede desapa^ 
i^ecer permaneeiendo intacto el resto^ 
€011 todo, se ha respondido á esta objeción 
que tales beehos son absolutamente análo- 
gos á aquellos que se producen enelórdeñ 
de nuestras sensaciones sin que por el<toBnoi» 
veamos obligados á deducir la diversidad 
ée sitios orgánicos. 

Así todos los nervios sensitivos de la piel 
poseen las mismas propiedades (1), y sin em- 
bargo, un enfermo puede perder la sensa- 
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(1) ^0 es lo qü» afinna Mr. Ynlpian {Leceion¿$ 
90bre kt fsi&togia general y comparada del swienuí' %er^ '> 
9ms0, dadlM en el Mnseo, París, 1S96); ¿pero está' 
liieD deoMStrado qne todos los nervios táctiles goMn 
ée las mismas propiedades y son todos homogénea^ 
^rafiolet para tnoliflarse á la opinión opuesta. cMl 
sentidos, decáa» (Anatanm comparada del siftmam^ 
vi oso p. 103), son menos simples dte lo ^[tte se* kabis 
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cion de la temperatura y conservar la: 
del dolor, del tacto y recíprocamente. Lo- 
mismo sucede en los otros sentidos: se 
puede tener la percepción de tal color y ncp 
tal otro, sentir aun el gusto del azúcar y 
perder el déla sal, etc. ¿Estas perturbacicK 
nes estrañas y aisladas nos conducirán á 
localizar cada una de las sensaciones? Ncv 
sin duda alguna. Un órgano puede perder^ 
cualquiera de sus modos de acción sin que 
tengamos derecho para poner en duda su^ 
unidad. 

Tales son las razones generales que se^ 



supuesto, y es muy probable que los nervios de tm 
mmno sentido contengan muchas variedades de fibras 
ilementales. Gall admitía en el nervio óptico la 
existencia de tantos elementos dotados de propieda— 
des especiales como colores podemos distinguir. 
.Ciertos experimentos de G. Bernad confirman este 
modo de ver con respecto al sentido del gusto, y la, 
pluralidad de los sentidos del tacto no se ponen ea< 
duda por nadie.» Lo que parece también cierto, est 
que es imposible admitir tantas especies de nenrios; 
como especies de sensaciones, porque entonces ba-^ 
Jiría un número infinito. 
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^an invocado en contra de la doctrina fre- 
nológica y cuyo valor es imposible desco- 

. nocer; pero independientemente de estas 
objeciones que alcanzan á la teoría general» 

^^e puede decir que todas las localizaciones 
propuestas por los frenólogos no hay una 
<¡ue haya sido confirmada por la experien— 
oia. Por ejemplo, el cerebelo habia sido pro- 
puesto por Gall como el órgano del instinto 
de propagación. Es inútil insistir sobre los 
hechos que han modificado esta doctrí— 
na (1). 

El órgano del amor á los niños ó filoge- 
nitura, colocada por Gall en la extremidad 
inferior de los emisferios cerebrales forma 
:segun él, una eminencia muy notable en las 
mujeres y en las hembras de los animales.. 
Mr. Lelut ha encontrado esta eminencia en 
un gran número de cráneos de ladrones, 
y entre los animales indiferentemente en 
el macho y en la hembra. 



(1) Sobre estos hechos y los que cita mas ade- 
lante se puede consaltar: Estudio sobre la organdogia 
por el Dr. Lelut. De la frenología por M. Flourens, etc. 
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Broussais ha tratado de justificar la doo— 
tfina de Gall en este punto, y ha soste&id» 
que la destrucción de los vegetales puede ser- 
muy bien comparada á la de los animales. 
Nada de particular, pue», existe en que el 
órgano de la destrucción se encuentre lo 
mismo en el camero que ^n el perro; pero 
Gall habia establecido precisamente este 
órgano por la comparación de los carnívo- 
ros y de los frugívoros . «Existe-deeia-en 
los carniceros partes cerebrales de las cua- 
les se hallan privados los frugívoros.» Por 
los demás no hay localizacion alguna que , 
mejor haya sido refutada que las del órga- 
no del homicidio. 

Mr. Lelut, que ha tenido entre sus ma- 
nos un gran número de cráneos de asesi— 
nos no ha encontrado jamás nada excepcio- 
nal . El célebre Fieschi no pudo observar 
el órgano de la destrucción. El órgano de» 
la veneración es muy notable en el carnero; 
Broussais explica este hecho singular por 
la docilidad con que el qarnero se somete al 
pc^rro, p€tro encu^.ntra el misma ofgi^a en 
elilobo, en el tigro y en el león. El órgano 
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de )a música está mueho mas desarrollado 
e|i el d3no, el lobo y el caro^ro que en la 
^JiOQdfa^ el pÍMon y el ruiseñor. En fin, 
el órgano de la propiedad, muy desarrolla- 
do según Gall en-^los ladrones pertinaces y 
en los idiotas inclinados al robo, no se 
ei9,cuentFa según Mr. Lelut en otros. 

Estos hechos que es inúitil multiplicar, 
testan para demostrar que la hipótesis fine- 
nológica no tiene fundamento alguno serio 
ea la experiencia, y que solo era una obra 
de la imaginación ó al menos de una conge- 
tura prematura. Sin embargo, seria im-' 
prudente afirmar que el principio de las lo— 
calizaciones cerebrales ha sido refutado 
entera y definitivamente; Los mismos experi- 
mentos de Mr. Flourens no pueden llegar 
hasta ese punto, porque es muy difí- 
cil saber de un modo cierto lo que sucede 
en una cabeza de pollo ó de pichón, y afir- 
mar que las facultades aparecen ó desapa- 
recen; á la vez esto excede á lo que noso- 
tros sabemos sobre la psicología de los 
pollos. 
Además, sin desconocer el abuso q\ie se^ 
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puede hacer de las razones á priori, es difí- 
eil, sin embargo, no estrañarsede las si- 
guientes palabras de Mr. Broca: «No pueda 
admitir que las complicaciones de los he— 
jnisferios cerebrales sea un simple juego de 
la naturaleza, que la cisura deSylvio se haya 
formado únicamente para dar paso á una 
^artería, que la fijeza del repliegue de Rolando 
haya sido un puro efecto de la casualidad, y 
que los lóbulos occipitales se encuentren se- 
parados de los lóbulos temporales y parlen-* 
tales con el único fin de embarazar á los 
anatómicos. Se sabe por la embiogénia que 
los cinco lóbulos decada hemisferio (el fron- 
tal, el parietal, el temporal, el occipital y 
la ínsula) , son órganos distintos é indepen- 
dientes. Por lo demás yo debo creer que 
los órganos distintos tienen también fun- 
ciones distintas (1). 

Independientemente de estas razones 
Á priori, en la actualidad es un hecho 



(1 ) Bolletin de la Sociedad de Antropología, tit. t ,*^ 
pág. 195. 
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acierto que el encéfalo al menos, sino el ce-- 
rebpo, es un órgano complejo, cuyas diver— 
«as partes poseen cada una su papel, aun- 
tque nada sea mas difícil determinar por la 
^experiencia. Asi es como la médula oblea— 
^da parece ser el centro de los movimien- 
tos de la respiración. El cerebelo, según 
Mr. Flourens, sería el órgano del equilibrio 
4e la armonía, de la coordinación de los 
.movimientos, y esta doctrina, aunque con- 
trovertida, parece la mas autorizada en la 
.ciencia. Los tubérculos, cuadrigéminos ofre- 
cen una gran importancia en la visión* y la 
ablación de estos órganos determina la ce— 
.güera. Los lóbulos olfativos, que faltan en 
^1 hombre pero que existen en los anima— 
Jes, se hallan ligados al sentido del olfato. 
En fin, los hemisferios cerebrales mismos 
jse han considerado aun por ciertos médicos 
^omo órganos complejos; en ellos se dis« 
«tingue la sustancia gris de la blanca: en la 
primera que forma la corteza del cerebr<y, 
colocan el sitio del pensamiento M. M. Par- 
chappe, Fobille y Broca. En fin, Gratio— 
Jet, por contrario que sea á la teoría de las 
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lociaÜÉ^ctones, tvée con tóáo, que las paf-^ 
t(Bs iatiteriores del cerebro poseen mayor - 
éignidad que l&s posteriores, lo que indica 
evidentemente alguna (lifeueñóia en el papel 
dte todas ellas. Además, admite eti elcére-»- 

bro distintas regiones, ho para la inteli— 

« 

gencia sino para las sensaciones, los nervios 
olfativos, gustativos y ópticos qué pe- 
netran en tes diferentes partes de dicho 
órgano. Por lo demás, del predominio de tal 
ó cual sistema sensitivo pueden resultáír 
evidentemente grandes diferencias «en lófe 
instintos y hábitos del animal. 

También en el hombre pódrian esjpliba^ 
se ísegun esta hipótiElsis ciertos talentos muy 
circunscritos y limitados, volviendo por üH 
<5amino inverso é una doctriha que no feé 
halla muy lejos de la de Gall. En fin, una 
doctrina muy generalizada asigna á la facul- 
tad del lenguaje articulado ün ¡sitio espe-^ 
cial en el cerebro; pero esta última aserción 
íheréée pOr su importante^ to estudio pai^ - 
ticulal*. 
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CAPÍTULO Vil. 
El ■«■«■■■d* r *■ ««refera. 



La cuestión de las relaciones entre' et 
ceFebro y la palabra ha agitado extraordi- 
nariamente al mundo médico eo estos úl- 
timos tiempos, y aún ha llenado también 
muchas sesiones de la Academia de medi- 
cina i^i). En la brillante, pero un pococon- 
Fusa discusión áque ha dado lugar, lo que mas 
interesante nos ha parecido son los becho» 
psicológicos dados á luz per ' '' 



(1) Bolelines de la Academia dei 
7 Mhíd 1845. 
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observadores, y que han revelado una inde- 
pendencia tan notable entre las diversas 
operaciones del espíritu, que nos vemos 
inducidos á considerarlas ligadas de una 
manera indisoluble. He aquí en efecto los 
resultados dados por la observación. 

En ciertos casos, se observa enteramen- 
te perdida ó profundamente alterada la fa- 
cultad dellenguage articulado; sin embargo, 
se dice que en tales circunstancias perma- 
nece sana la inteligencia, los órgados voca- 
les se hallan en un estado normal sin pa- 
rálisis, en fin, continúan subsistiendo los 
otros modos de espresion (escritura, gestos, 
dibujo). Esto es lo que se llama afasia, 
dalia, afemia, según la denominación de 
los diferentes médicos. La afasia propia- 
mente dicha parece bastante rara á juzgar 
por los hechos presentados á la Academia 
de medicina; porque en la mayor parte de 
casos citados, la pérdida de la palabra vá 
complicada con otros desórdenes mas ó me- 
nos importantes. El ejemplo mas elocuen- 
te es el aducido por Mr. Trousseau: 

«Un dia entró un caballero en mi des— 
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pacho y me puso un papel en las manos;^ 
le pregunté si era mudo y con un gesto 
muy expresivo me hizo saber qnenó. Ocho 
dias antes habia sido . acometido por una 
apoplegia cerebral, y desde este dia per— 
dio la palabra, pero nada mas. Escribia, 
daba órdenes y mantenia una activa corres- 
pondencia como en el pasado; no era afási- 
co masque para la palabra, pero no para la 
escritura ni para los gestos (1).» 

Mr. Boillaud cita igualmente el hecha 
de una jóvQn,que á pesar de su estado de 
afasia, habia conservado toda su inteligen- 
cia y contestaba tan bien á las preguntas 
que se le hacian por si ó por no y por medio 
de gestos, que un joven interno que habia 
ido á examinarla para hacerla el objeto de 
su lección en un concurso, no se apercibid 
de que era afásica (2). 

En el estado de afasia, la facultad de la 
articulación, no se halla absolutamente per- 



(1) Pag. 561, 

(2) Pág. 752. 
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didaí el eafermo e3 aún capaz de articular 
cierto número de palabras pero siempre \w 
^lismas, y que tan pronto tienen un sentido 
como carecen de él. Por ejemplo, la enfer- 
ma precedente solo contestaba por medio 
de H ó no. 

Entre los enfermos mencionados por Mr • 
Trousseau (que entre otros méritos tiene el 
de citar hechos notables y como diria Ba- 
lcón prerogativos) y hay uno que á todas las 
preguntas respondia: No hay peligro, algua 
tiempo después añadía: iVo hay duda; enñn, 
hizo nuevos progresos y decia de tarde en 
tarde: Lo misnw, lo mismo (1). Otro deeia 
así, asi, y cuando se le irritaba canario. 

Tales son los casos de afasia simple, su- 
mamente raros, como se vé. Otras cosas 
^1 enfermo pierde la feeultad de escribir ^y 
de leer con la de hablar, y esta impotencia 
de escribir no procede de la parálisis (2) . 



(1) Pag. 650. 

(t) Véase el hecho citado por el Dr. Froasseaa^ 
p. 65Í. 
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Algunas veces el enfermo puede escribir 
i^aa ó dos pal^tu^^, pero siempre Iq mí&iQO^ 
Un enfermo se llama Francisco y sabe ea^ 
cribiF su nombre; si se le exige que escri- 
ba el nombre de su muger, escribipá Fran- 
cisWi el de los demás Francisco, etc. oomo 
una máquina que una vez montada siguQ 
^empreel mismo niovimiento. 

Un hecho notable citado por Mr. Trous- 
seau demuestra que se puede conservar la 
facultad de escribir y perder la de leer. Un 
comerciante de Valenci^nnes que visitó á 
Ur. frousseau, escribió en gu presencia Gor- 
hilero, soy muy felh por ha(>er visto á V. y 
ütípudo leec la fraseque acababa de trazar, 
¿ al menos sólo pudo leer la última palabra 
ola última sílaba. El citado doctor ante este 
hecho extraordinario, añade con muchísima, 
^son: «ningún psicólogo habría osado \\er 
var el análisis hasta el punto de aislar la, 
iaeultad de«!«cribir de la de leer. Sin eni'- 
bargo, lo que Itc psicología no ha podido 
^cep, lo ha realizado laejifermedad.» 

Hr. Trousseau trata de explicar esto 
hecho diciendo que dicho enfernr *^ 
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la memoria del acto y perdió la del signo- 
pero el acto en sí mismo es un signo, y 
este enfermo no lo emplea al azar, lo- 
hace perfecta y correctamente para expresar- 
su pensamiento, lo cual es el carácter esen- 
cial del signo. Yo diría mas bien, que con- 
servó la facultad expresiva y perdió la in- 
terpretativa. Una cosa es expresar y otra- 
interpretar. El recien nacido que expresa su 
dolor por medio de gritos, no comprende- 
aun la significación de los gritos en otro- 
niño. Es distinto descender de la cosa sig- 
nificada al signo y remontarse del signo 
á la cosa significada; dos operaciones en 
sentido inverso no son necesariamente so — 
lidarias una de otra. Nosotros descendere- 
mos fácilmente el alfabeto de A á Z, pero- 
nos remontaremos con mucha dificultad de • 
Z á A. Hasta cierto punto podremos hablar: 
un idioma estraño, sin comprender lo que^ 
se nos contesta. Un niño que es muy fuerte 
en un tema, no lo es en la versión y recípro- 
camente. Se puede, pues, comprender en. 
eierto modo el hecho de Mr. Trousseau». 
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aunque sea en verdad uao de los mas cu- 
riosos que se puedan ver; 

En otros casos se halla perdida ó al me-' 
nos muy alterada la facultad de escribir, y 
elenfermoconserva, no obstante, la facultad 
■de componer y escribir la música. He aquí 
el hecho indicado por Mr. Bouillaud: Mate- 
rialmente la mano estaba tan segura como. 
si estuviera en un estado de salud comple- 
ta (1); las letras se hallaban bien escritas 
pero no formaban palabras, y no podían ex- 
presar un pensamiento cualquiera..., y sin 
embargo, habiendo tomado un papel rayado, 
el enfermo se puso á componer algunas li- 
neas que su mujer ejecutó al piano, com- 
pletamente asombrada de la exactitud de la 
composición exenta de toda falta ó error 
musical. Enseguida se puso á modular con 
su voz el aire escrito y acompañó con cor- 
rección y armonía los sonidos arrancados . 
al piano (2). 



(1) Nada de parálisis. 

<<) Tesis de Mr. Biniillaiid, p. 111. 
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- Ea la mayop parte de los casos citajdos , 
en que se hallaban alterados muchos de los 
signos artificiales como la palabra, escri— 
i^pa, dibujo (1), etc. parece que permanece 
íntegro el gesto. Mr. Trousseau cita un he- 
cho significativo referente á este objeto: Yo le • 
pogué (dice este autor á propósito del en- 
fermo llamado Francisco, que hemos citado 
anteriormente) que hiciera el gesto de un 
hombre que sopla el clarinete, é imitó mi 
gesto después de muchas tentativas vanas. 
Al momento le invité á parodiar el redoble 
áe un tambor, y después de haber titubea- 
do un instante repitió el mismo gesto que 
.anteriormente. La mecánica gestieulatoria 
presentaba los mismos fenómenos que la 
mecánica verbal. 

Se debe también notar los grados diver- 
4S0S y las singulares modificaciones que 
|)uede presentar el hecho general de la afa- 
isia. Así, parece que con frecuencia subsis- 



(1) Para el dibujo. Véase la obB^nraeion de ||r. 
'Trousseau, p. 6U51. . 
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te el lengutije mental y solo m h*Ua afecta 
la facultad de expresap. 

Un célebre profesor de MontpeUier, Mr- 

Ixtrdat, tuvo un ataque de afasia, durante 

la cual podia preparar sus lecciones, según 

«Insegura, y disponer sus afúmenlos sio 

l>oder pronunciar una sola palabra- £n este 

caso se hnbia conservado sin duda alguna 

-el lenguaje mental; solo se hallaba parali- 

-4ada la manifestación exterior. Da otro 

^íflodo ¿cómo se concibe que se pueda pre- 

^rar una lección sin palabras? 

, TamÍMen es mas ó menos circunscrita la 

sílasia exterior. Uno continuará hablando de 

las ideas que les son mas familiares ydesa 

-ciencia habitual y perderá el recuerdo de la s 

jpalabras mas ordinarias, como sombraro, 

lluvia (1). Otro perderá la memoria do 

toda una clase de palabras, por ejemplo lo» 

«ttstantivos, los verbos, etc. (2); un tercero 

ominará todas las palabras por I» misma 



' <1) Tfodsobu, p. MI. 

m XDHltojrd, p. 1». 
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silaba: dirá hermosedo por hermoso, ven-~¡ 
dredo por viemís.etc. 

Se pueden referir á los casos preceden- 
tes lo que se llama la sustitución de lafr 
palabras, no encontrando un enfermo pam 
espresarse mas que las absolutamente 
opuestas al pensamiento que abriga: una 
señora pronunciaba las palabras mas incon- 
venientes y las' mas groseras injurias, ha- 
ciendo el gesto gracioso de una persona que 
invita á tomar asiento á otra . Algu- 
nas veces existe un desacuerdo comple- 
to entre el pensamiento y el vocabulario, 
y aunque sea bastante impropio llamar 
«afasia» á este género de desorden, puesta 
que tales enfermos hablan y hablan mucho, 
el hecho no es menos curioso y bastante 
análogo á los precedentes. «Hay en mi clí- 
nica, dice Mr. Baillarger, una mujer que 
no puede pronunciar el nombre de algunos 
objete» muy usuales... Ella tiene conciencia 
de su estado y se aflige. . .Sin embaído expre- 
sa un conjunto de palabras incoherentes. 
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•cía existen ideas bien determinailas que 

ijuiere expresar. 

Mr. Baillarger ha ttamado ig^lmeote la 

-atención sobre un heeho muy importante 
en la historia de ia afasia, y es que en mu- 
chos casos la impotencia de expresar de- 
pende mas bien de la voluntad que de la 
facultad del lenguaje. Estas mismas pa- 
iras que los enfermos no pueden espre— 
sar cuando ellos quieren, son pronunciadas 
al contrario con gran facilidad, cuando se 
l^resentan espontáneamente y con cierta 
automatismo. «El doctor Forles Winslou 
leflere la observación de un oficial de arti- 
llería que aconsecuencia de un ataque de 
parálisis no podia hablar cuando trataba 
de hacerlo. Todas sus tentativas no le con- 
ducían mas que aun murmullo ininteli^- 
ble; sin embaído, podia pronunciar todas 
las palabras que se le ocurrían espontánea- 
mente. ... Un enfermo no podía pronunciar 
voluntariamente las letras k, q, v, w, x y z 
y pronunciaba estas mismas letras en las 
palabras en las que estaban enU««dn«í>ftn 
«tías.» Otro, citado por Mr. M 
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l^ura), 0iAí) era arásioo cuando t^ia k ti>^ 
luQtad reflexiva y concienzuda de artimilsf. 
Bajó el imperio de una pasión muy viva, el 
d^sico encuentra momentáneamente la pa- 
labra.— Mr. Rufzc¡talaob&erv»}Ítmdeum 
mujer qu« recobró la palabrQ en ub acceM 
de celos y la perdió inmediatawMifrte des- 
pu«s. Por (a asociación de signos se puedí 
también recobrar la memoria de ios ya ^ 
vidafb»; un áfrico que repetía indeílnid** 
mente; todo lo mismo, lograba pTontffl<}iar 
otras palabras á condición deque laslticiess 
preeoder la palabra «todo. » De este mod» 
podía decir «todos los alumnoB, todos loS 
maestros» (1). 

Séanos permitido añadir 6 tan ioítM^^ 
santos bechos referidos por Mr. Baillflt¡;ffls 
otro muy análogo que oonfírma pÍenam(*fH 
té esta doctrina. En una visita que hktífiMK 
hace algunosañodalasilo deSteansfeM, eo 
Alsíoia, tuvimos ocasión de veráunanci»* 
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hdbia llegado á mi estado muy avanzada» 
-de demencia. Era inca(>az de pronunciar 
-dos palabras que tuviesen alguna significa- 
cioñ. Siápesar de esto se le hacia desper- 
tar su memoria verbal, podía recitar ya li 
%bula de La Fontaiue La concha y la nunca, 
ya el célebre exordio del P. Bridaine, y 
todo con la mas perfecta claridad en la ar»- 
ticBlacioD y con el tono mas juBto y apro- 
piado, aunque evidentemente fuese inca'-- 
paz de comprender una sola palabra dé lo 
que decía. En este caso, se conservaba ínte- 
gra la mecánica muemónica sobre un pun-^ 
to particular, y bastaba tocar este resorte 
pata hacerla aps^tecér. 

Por intensantes que sean en sí mismos- 
los he&bo;6 que acabamos de referir, es di- 
fícil r^Ontamos de ellos á una teoríi gene- 
ral, y es bastante arbitrario designar Fenó^ 
menos tan diferentes con el nombre gene^ 
ral de. «afasia» á menos que se convenga 
en que es una pura fórmula, que sirve para 
denomimr todos los trastomol oísil^fuieM' 
que JBA su Naturaleza que ptiedan afectar 
Itts reIsKiotaes del lenguaje >¡ áe\ pensamieo- 
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4o. De este modo nos vemos arrastrados 
mas y mas hacia el campo de la enagena- 
<^ion mental, siendo difícil separar riguros- 
amente el dominio del lenguaje y el de la 
inteligencia. Nos inclinamos, pues, á la opi- 
nión de Mr. Trousseau, que jamás ha visto 
ia afasia propiamente dicha sin ningún 
trastorno intelectual. Refiere este autor que 
Mr. Lordat, después de su ataque de afasia 
-perdió la memoria y no podia improvisar. 
En la mayor parte de los casos citados 
^or Mr. Trousseau, se vé que la inteligen- 
cia participaba mas ó menos de la altera- 
ción. En cuanto álos ejemplos en contra 
aducidos por Mr. Bouillaud, nos han pare- 
cido en su mayor parte muy poco convin- 
centes. Es en sumo grado difícil juzgar de 
^na manera exacta del grado de inteligen- 
cia de una persona que ha perdido el medio 
de expresarse. Se ha visto además que son 
poco numerosos los casos de afasia sim- 
-ple, y que, casi siempre habia complicación. 
* Por estas observaciones se puede compren— 
,der cuan difícil es circunscribir una facul- 
tad del lenguaje rigurosamente separada 
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•Ae todas las otras, y pudieodo por cond- 
.guiente hallarse localizada en un sitio 
determinacto. 

Gomo quiera que sea, he aquí las 
diversas hipótesis emitidas relativamen- 
te al asiento cerebral del lenguaje arti- 
culado. 

Gall es el primero que ha ensayado esta 
locatizacion. Hizo una distinción psico- 
lógica importante, pero que apenas se 
habia tenido en cuenta su aplicación. Él 
distinguia la memoria de las palabras y el 
sentido del lenguaje. La primera consistía 
en aprender fácilmente y retenerlo por 
mas ó meaos tiempo; el sentido del 
leoguaje es el talento de la filologíiai, 
la habilidad para aprender y com- 
prender las lenguas. Gall localizaba la ^- 
mera de estas dos facultades en los lóbulos 
anteriores del cerebro y en esa porción cere- 
bral que descansa sobre la mitad poeteriar 
déla bóveda déla órbita. En cuanto á la 
segunda, no le fijaba ningún sitio especial, 
j él mismo reconocía que sus trahaios dp- 



iU 



jaban mucho que éesear sobre este pun<- 

to(i). 

La doctrina de Gall fué tomada después 
en consideración por Mr. Bouillaud; Dax 
y Broca. Pero como cada uno de estos sa- 
bios profesan una opinión particular ^obre 
la actual cuestión, las expondremos sepa—, 
padamente. 

La doctrina de Broca es la mas precisa 
de todas. Afirma que el asiento de la pala- 
bra reside en la tejara circunvolucioO' 
frontal del hemisferio izquierdo del cerebro. 
Es imposible ser mas categórico: pero una 
doctrina que tanto afirma, es una lástima 
que no tenga siempre de su parte la expe- 
riencia. Desde luego haremos observar que 
Mr. Broca soloaduce dos hechos para sentar 
esta doctrina (2). Aun en uno de los dos 
casos citados (3) refiere que ha encontrado 
el lóbulo frontal izquierda reblandecido en. 



(1) DLscarM de Hr. Bonillantf, pag. 61S. 
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I mayor parte de su ejitension y destrui- 
!as casi todas las circunvoluciones fronta- 
es. ¿Cómo se puede circunscribir entonces 
a leeion primitiva en una circunvolución 
las bien que en otra? En el segundo caso, 
ferdaderameote la lesión se hallaba bien 
imitada a) sitio indicado; pero conocido ra 
il axioma: teslis unuí, teslis nullus. Sin 
inbargo, es preciso reconocer que después 
le cierto número de hechos se ha llegado á 
confirmarla hipótesis de Mr. Broca. 

En 32 hechos recogidos por el Dr. Trous- 
leau, la confirman 14, pero los 18 restan- 
ies son contradictorios: los hechos negativos 
se encuentran, pues, en mayoría. Insiste en 
particular este autor eii una mujer, evi- 
dentemente añisica, en la cual encontró 
reblandecida la circunvolución derechay la 
izquierda del todo intacta. Recíproca- 
mente, el Dr. Vulpian ha observado 
ma destrucción absoluta de la tercera 
circunvolución izquierda coincidiendo' con 
inligerisimo grado deaEasia. Porl 
i^n lahipótesis de Broca ladestn 
i^DO debería determinar la abolii 
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función. Es necesario considerarla comí 
aventurada. 

La hipótesis de Mr. Bouillaud, por el he- 
cho de ser mas general, puesto que no fija 
ningún punto preciso y se contenta con 
localizar el lenguaje en los lóbulos anterio- 
res del cerebro, lo cual es muy elástico, 
posee á su disposición mayor número de 
hechos que la de Mr. Broca. No obstante, se 
citan todavía bastantes hechos contradicto- 
rios, especialmente el de una joven idiota 
que podia aun articular perfectamente al- 
gunas palabras, aunqueloslóbulos anterio- 
res del cerebro estuviesen completamente 
destruidos. Reciprocamente, Mr. Vulpiao 
citados casos de afasia sin lesión de los 
lóbulos anteriores, y se pronuncia abiffl^ 
tamente como Mr. Velpeau contra la doctri- 
na de Mr. Bouillaud. Mr. Gratiolet ha pK- 
jwntado igualmente ante la Sociedad de 
Antropología hechos decisivos eo contra 
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O del cerebro, sin indicar el sitio de una 
lanera mas precisa. 

Eftta doctrina ofrece un punto común 
on la delDr. Broca, puesto que fija á la is- 
uierda el asiento del desorden déla palabra. 
Üspresándonos de este modo, fácilmente se 
concibe que es esto una aserción muy sin- 
gar y sobre todo contraria á esa ley afir- 
nada por todos los fisiólogos, á saber, que 
^8 dos hemisferios, como los dos ojos ó lo 
dos oídos, poseen idénticas funciones y. se 
suplen mutuamente. Una localizacion uni- 
lateral seria, pues, un hecho extremadamen- 
te notable, lo cual es ya una razón natural 
le desconfianza. 

Se ha tratado de debilitar la rareza de 
este fenómeno haciendo observar que nos- 
dtros practicamos todos los moyimiento9 
on la misma facilidad hacia la derecha quehá- 
m la izquierda. La mayor parte de losmovi- 
alientos complicados se verifican hacia la 
ierecha: la escritura, el grabado, el dibujo, 
a esgrima, etc. y los cuales, comoessabi- 
lo, tienen su origen en el cerebro izquier— 
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do (1). ¿No es posible que suceda lo mismo 
con la palabra? También se puede dar una 
razón anatómica. Según Gratiolet, el desar- 
rollo de las circunvoluciones frontales pa- 
rece hacerse mas bien á la izquierda que á 
la derecha, mientras que sucede al con- 
trario con las occipitales y esfenoida- 
les (2) . Tales son las razones dadas por Mr. 
Baillarger para disminuir la estrañeza en la 
ley de Mr.Dax. Mr. Tronsseau, por su par- 
te, cita muchos ejemplos de enfermedades 
en la izquierda, que nunca se encuentran 
á la derecha, á pesar del paralelismo de 
los órganos, por ejemplo, la neuralgia in- 
tercostal. 

Las razones á priori no son pues sufi- 
cientes para obligarn os á desechar la hi- 
pótesis de Mr. Dax, si la experiencia le es 
favorable. Es necesario reconocer además, 



(1) Todo el mnndo sabe que la congestión del 
hemisferio izquierdo determina la hemiplegia en el 
derecho y recíprocamente, en virtud de una accioa 
cruzada. 

(2) Leuret y Gratiolet. t.II, p. 211 . 
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que las presuDCtoaes felices son aquí mu- 
cho mas numerosas que ea los casos prece- 
dentes. Según el análisis de la cuestión 
practicado por Mr. Baillai^er con gran ^ 
precisión é imparcialidad, en 165 casos de 
afasia se encuentran 135 acompañados de 
hemiplegia á la derecha (signo, según es 
sabido, de una lesión cerebral á la izquier^ 
da). Ai contrario, la hemiplegia izquierda 
solo da diezcasos de afasia. Se puede, pues, 
decir, que la doctrina de Mr. Oax se halla 
apoyada hasta aquí por la experiencia en 
laproporcioade 15contra una (1). En cuan- 
to á los hechos en contra, dice Mr. Baillarger 
que en el cerebro pueden existir ambidiestros 
así como en las manos. La mayor parte de 



(1) Todavía no ha sido refalada la enérgica 
^gamenlacion de Mr. Baillarger en pro de Mr. Dar, 
ni se Ib ha contestado á la Academia de medicina. 
£1 doctor Tnlpiao eo su Pisiologia del sistema nervioso, 
solo ha discutido la doctríDa de Hr. Broca y la d« 
Mr. Bonilland: ba despreciado la de Mr. Dax y el 
hecho tan notable de la coincidencia casi constante de 
la afasia coq la hemiplegia derecha y de su ansencia 
.«rdinaría en la iz^ierda. 
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los hombres hablarían por el hemisferio^ 
izquierdo y algunos por el derecho. 

De buen grado admitiría esta explicación, 
pero me p^ece que destruye la hipótesis, 
porque lógicamente se sigue de esto que la lo- 
calizacion á la izquierda seria una looaliza- 
cion de hábito, puesto que el cerebro dere- 
cho no es impropio en algunas ^personas para, 
ejercer esta función. 

Según dicha hipótesis, el cerebro desem- 
peñaría en potencia las mismas funciones en 
ambos lados; pero circunstancias determi- 
nadas inclinarían el lado izquierdo á ciertos 
hábitos, lo cual no sucedería en el derecho. 
Sin duda si se llegara á probar este resul^ 
tado, seria bastante interesante por si mis- 
mo; pero nunca demostraría una localiza- 
cion natural y esencial, porque en deñnitiva 
las desmaños poseen las mismas funciones, 
aunque ciertos actos sean mas cómodos en 
un lado que en el otro. 

En resumen, nosotros nada conclúiremoa 
en una cuestión tan nueva y controvertida. 
£s un punto que se halla todavía en estu- 
dio y que ha despertado la atención de^ 
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los médicos. Si es justo reconocer que k 
teoría de las localizaciones no ha pronun- 
ciado aun su última palabra, es permitido 
añrmar que tampoco ha producido ningún 
resultado demostrativo ni científicamente 
concluyente. Se ha podido atribuir sitios 
diferentes al movimiento, á k sensibilidad 
y á la inteligencia; pero la inteligencia y las 
facultades afectivas no han sido realmente 
descompuestas. La cuestionse halla, pues, en 
suspenso todavía, ó hablando con más pro- 
piedad, la unidad del c4l%bro como <)i^no 
de la inteligencia y del sentimiento puede 
ser considerada como el hecho más verosí- 
mil, en el estado actual de la ciencia. 



CAPITULO VIH. 



Ia meeAMica eerebntl. 



Hasta aquí solo nos hemos ocupado de 
las relaciones extrínsecas del pensamiento 
y del cerebro. En efecto, que la masa, el , 
peso absoluto ó relativo, las lesiones mate- 
riales y los desarrollos anormales, puedan 
corresponder á cierto grado de la inteligen— 
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¿Pretenderáse conocer la naturaleza ó la 
acción de una locomotora, sabiendo que 
para trasportar un número dado de viajeros, 
^eba tener tal peso determinado, ó porque 
estando rota sea incapaz de llenar su ser- 
vicio? Sin duda alguna que no; el buen 
mecánico es el que sabe descomponer la 
máquina, desmontar todos los resortes, y 
el que nos.hace comprender cómo se apro- 
pian estos movimientos al género de acción 
que deban producir. La verdadera ciencia 
del cerebro deberá*, pues , comprender además 
de la descripción anatómica de este órgano 
un análisis de sus operaciones, y demos- 
trarnos cómo se encuentran estas ligadas al 
resultado final que es el pensamiento. Inú- 
til es decir que esta parte de la ciencia no 
solo se encuentra en la infancia, sino que 
no ha. nacido todavía. 

Dos hipótesis célebres se han propuesto 
para explicar las funciones cerebrales ,^a de 
los espíritus animales y la de las fibras vi- 
bratorias. La primera, que data de la mas 
remota antigüedad, se ha hecho notable por 
Descartes y su escuela; la segunda parece 
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haber sido introducida por el doctor Briggs^ 
firofesor de Anatomía de Newton. Otroi 
como el mismo Newton, Hartley y Bonnetv 
han combinado las dos hipótesis sustituí 
yendo á los espíritus animales un fluido mas. 
general que cada dia obtiene mayor crédi^ 
toen la ciencia moderna, el éther. 

La hipótesis de los espíritus animales^ 
consistía en suponer que los n.ervios soa 
pequeños tubos huecos llenos de una espe- 
cie de vapor compuesto de las partes mas 
sutiles de la sangre y segregado por el ce-- 
rebro: son pequeños corpúsculos redondos, 
que por su extrema tenuidad escapan á lofe. 
sentidos, y por su gran movilidad son sus^ 
ceptibles de las mas variadas situaciones. 
Descartes y Malebranche empleaban la*, 
corpúsculos ó espíritus para esplicar no sola 
los movimientos musculares, lo que se 
comprende fácilmente, sino la memoria, la. 
imaginación y las pasiones. 

Esta hipótesis ha sido desmentida por 
la observación que no ha logrado jamás 
encontrar la estructura tubular de los nei^ 
vios. Esta objeción no es muy convincente. 
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^rque además de que muchos sabios ñsió- 
logos sostienen eo la actualidad que los 
nervios son huecos, semejante disposición 
no ofrece importancia en e) asunto que 
debatimos; en efecto, se considera á los 
«spíritus animales como un fluido aná- 
logo á los fluidos imponderables, los cua- 
les para atravesar los nervios no tendrian 
necesidad de un tubo visible á nuestros sea- 
tidos, como ía luz y el calor que atraviesan 
los cuerpos que nos parecen perfectamente 
macizos. Losespiritusanimales, pues, resu- 
citados en nuestros días bajo el nombre ds 
fluido nervioso no son absolutamente inad- 
misibles. En cuanto á la teoría vibratoria se 
ha objetado, que siendo las fibras del ce- 
rebro blandas y húmedas, no son suscep- 
tibles de ese género de movimiento que 
suponecierta tensión. Esta objeciones muy 
fuerte en contra el sistema del Dr. Briggs, 
que suponía que las fibras cerebrales se- 
mejantes á las cuerdas de un instrumento, 
ofrecen vibraciones difer^rtes según lalon- 
gitadyel grado de tensión; pero sise adsoi- 
te á las fibras cerebrales divididas en partes 
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infinitamente pequeñas, sumergidas en uotv 
medio elástico muy sutil, tal como el éther,. 
se puede concebir que las vibraciones pro-- 
pagadas por este cuerpo se comunican á 
cada una de las partes infinitesimales de la 
fibra cerebral. Sin duda, nada hay en ello 
absolutamente imposible, y no es un absur- 
do el hacer observaciones y conjeturas em 
este sentido. Todo lo que se puede decir 
sobre estas hipótesis, es que no han sida 
refutadas ni demostradas, y que continúan 
en el libre dominio de la fantasía y de la 
conjetura. 

De todas las facultades intelectuales, la 
memoria es una de las que con mas fre- 
cuencia se han intentado esplicar mecánica- 
mente, porque es la mas automática que 
existe en el espíritu humano. Es la juchan 
escogido siempre los peripatéticos, los car- 
tesianos y los materialistas del último sigla 
como tema dé sus discusiones. Yo me limi- 
taré con exponer la más reciente que á mi 
juicio ha sido propuesta: tal es la de Mr. 
Gratiolet, en su libro tantas veces citada 
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del sistema nervioso (I'). ^^ 

Toma por punto de partida los experi- 
mentos de Mr. Plateau ingenioso física- ' •. 
sobre los oíanos de los sentidos. Este sábio> 
llegó á la siguiente conclusión: «Cuando urt ; 
ó^no de los sentidos se encuentra some- 
tido á una excitación prolongada, opon»- 
una resistencia que crece con la duración de 
aquella . Si entonces se le sustrae súbita- 
mente á la causa excitante, tiende á reco- 
brar su estado normal siguiendo una mar — . 
chaanálogaáladeun resorte que, separad» I 
de su estado de equilibrio, tiende á volver ; 
á él por oscilaciones decrecientes, en cuya. 

Yirtud recorre alternativamente los dos ' 

sentidos opuestos. De ahí fases distintas. j 

de las cuales unas son de la misma natu-- | 

raleza que la sensación primitiva y pueden i 

ser llamadas fases positivas, mientras que 
otras son de naturaleza coota^ria y se co — I 

nocen con el nombre de negativas, u 
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Por otra parte, según Mr. Gratiolet, 

puede aplicarse al cerebro lo que sucede en 

la retina. Supongamos, pues, para mayor 

^sencillez y por abstracción, aislada una 

-célula nerviosa y que esta se encuentra 

modifica da por una primera sensación: cuan- 

I 

do vuelva al estado de reposo, no se hallará 
absolutamente en el mismo estado primiti- 
vo, conservará algo de la impresión pri- 
mera, y una tendencia á reproducirla de 
nuevo. Supongamos que se reproduzca la 
impresión, la célula es de nuevo excitada 
y modificada; pero realizándose la modífi— 
cacion en una cosa ya afectada, no era 
exactamente la misma, que si la célula se 
hubiera estado en complela vii^inidad. 
En la nueva modificación habrá algo de la 
primera, en la tercera algo de la segunda, 
y así sucesixamente; en fin, en la última 
modificación, se encontrará viva la serie 
de modificaciones anteriores. 

Hasta aquí no existe dificultad alguna, 
y fácilmente concedemos cuanto precede 
al sabio anatómico, que no hace mas que 
aplicar á la célula nerviosa lo que Leibuiz 
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'^ecia déla monada, y es que cada uno de sus 
•estados representa todos sus estados ante- 
riores el cual no es mas que un resumen. 
Pero se trata de explicar la memoria, y de- 
bemos pasar mas adelante. 

Dada una serie de estados ó de modifi- 
caciones, de las cuales cada una contiene 
algo de la precedente y encerrándolas todas 
la última, aparece una nueva sensación. La 
célula es conmovida de nuevo. Cesa esta 
sensación; la célula vuelve al reposo ó al 
equilibrio, pero ¿cómo? He aquí la cuestión. 
«Parece imposible, dice Gratiolet, decidir 
cómo se realizará el paso de la excitación 
al reposo; á priori, sin embargo, debe admi- 
tirse la existencia de un orden para ello. 
Pero ¿cuál es este? ¿Por qué serie de estados 
.intermedios recobran los centros nerviosos 
elementalQs el equilibrio momentáneamente 
perdido? La observación parece demostrar, 
que semejante tendencia se manifiesta por 
una serie de oscilaciones, en virtud de las 
cuales, todas las modificaciones anterior- 
mente experimentadas, han recorrido dos 
mentidos alternativamente opuestos.» «De 

14 





210 



EL CEREBRO 



^ 



X 

o 



]a misma manera que en los experimentos^ 
de Plateau, los estados sucesivos de un ór- 
gano sensitivo tienden al reposo por una- - 
sucesión de fases alternativas, así también 
vemos como el espíritu se inclina al equili- 
brio perdido por movimientos oscilatorios- 
entre el pasado y el presente. La misma 
explicación emplea Mr. Gratiolet para signr— 
íicar el hábito y la memoria; el primero es 
en el orden de movimientos lo que la me- 
moria es en el de las ideas. 
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los fenómenos no se desenvuelven en la 
imaginación mas que en un orden uni-- 
lateral y sin retrogradacion alguna. Ningún 
parecido presenta con un resorte tenso 
que, para volver al estado de equilibrio, 
recorre un va-y-ven de movimientos con- 
trarios. 

No aparecerá en toda su evidencia mas 
que cuando cambiamos de la excitación al 
reposo, cuyo paso solo puede hacerse vol*- 
viendo á recorrer toda la serie de estados 
anteriores. Por ejemplo, un relámpago 6 
un trueno determinará en nosotros una con- 
moción muy viva que, lo concedo, no ce- 
sará de repente, pudiendo pasar con mucha 
rapidez, y sin conciencia de ello por alter- 
nativas de ruido y de silencio, de luz y os- 
curidad antes de detenernos en el silencio 
ó en la oscuridad completa. Pero no existe 
nada que nos obligue á repasar por la serie 
de fenómenos anteriores. 

Parece que es necesario que haya llegado 
el órgano al qstado de equilibrio, para que 
se encuentre en aptitud de recorrer de nue- 
vo la serie de modificaciones anteriores. 
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Los recuerdos solo se desenvuelven con ppe« 
cisión en el mismo momento en que el ce- 
rebro es agitado por una impresión muy 
viva. 

Sabido es que en la memoria ó en el 
hábito, al que se halla tan estrechamente 
ligada, existe tal trabazón de estados que, 
una vez dado el primero, siguen los otros 
automáticamente; lo que supone sin ningún 
género de duda una tendencia á la repro- 
4uccion de los actos. ¿Pero cuál es la causa 
de ese fenómeno, que no encontramos en 
el mundo inorgánico (1)? Esto es lo que 
no puede enseñarnos la fisiología, al menos 
hasta el presente, y los experimentos de 
Mr. Platean tampoco arrojan, á nuestro 
juicio ninguna luz sobre la cuestión. 

Por lo demás, aún suponiendo que se 
hubiera explicado fisiológicamente el fenó- 
meno de la memoria, no nos encontraría- 
mos en el caso de haber llegado hasta la 



(1) Véase sobre la cuestión del hábito, tan inti- 
lilamente ligada á la de la memoria, el profandúi 
«scríto de Mr. Ravaillon: El Hábito . París, 18t8. 
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misma inteligencia. ¿Quién ignora la dife- 
rencia que existe entre ambas facultades? El 
hombre que sabe la mayoría de las cosaB na 
es el que mejor las comprende. El niño re- 
tiene con facilidad asombrosa lo que es in- 
capaz de comprender. En el estado de locura 
^ aun de demencia se conserva algunas 
veces la memoria automática con una in- 
t^ridad perfecta, según lo prueban los he- 
chos mas arriba citados. El enlace lógico de 
las ideas es diferente de la conexión cons- 
tante de las sensaciones; al contrario se 
confundiría la ciencia con la rutina . Que se 
expHque la invención científica, las crea- 
ciones del poeta y del artista y la espon- 
taneidad del genio por medio de la hipótesis 
según ta cual el pensamiento quedarla re- 
ducido ala memoria. El mecanismo de 
estaño explicarla , pues, e\ pensamiento- 
propiamente dicho. 

La misma fisiología, por medio de los 
mas grandes maestros, no titubea en reco- 
nocer la profunda ignorancia en que nos^ 
eocootramos todavía, y en la cual estare- 
mos siempre acerca de las funciones ce— 



"1^ 



214 



Z 
< 



«Las funciones del cerebro, dice 
Cuvier, suponen la influencia mutua, para 
siempre incomprensible, de la materia di- 
visible y del yo invisible, hiato infranquea- 
ble en el sistema de nuestras ideas, y 
eterno escollo donde tropiezan todas tas 
filosofías. 

- No solo no comprendemos ni compren- 
deremos nunca cómo puede percibir el es- 
píritu las huellas impresas en nuestro cere- 
bro ó cómo se forman las imá^nes, sino 
que por delicadas que sean las observacio- 
nes, dichas huellas permanecen ocultas á 
nuestros ojos é inoramos enteramente 
cual es su naturaleza.» 

El sabio y profundo ñsiólogo alemán 
MüUer se expresa en términos no menos 
significativos: «Es verdad, dice, qae los 
cambios oi^nicos del cerebro hacen des- 
aparecer algunas veces la memoria de los 
hechos que se refieren á ciertos periodos 
ó á determinadas clases de palabras, como 
los sustantivos y adjetivos; pero esta pér- 
dida no podría explicarse bajo el punto de 
vista material, sino admitiendo qae las im- 
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Céntrales^ ó de su núcleo, con relación á sur 
periferia, si se pretende que la reunión de* 
fas concepciones en un pensamiento ó en 
un juicio que exije á la vez la idea del obje- 
to, la de los atributos y la de la cópula, 
dependa del conflicto de estos corpúsculos- 
y de una acción de las prolongaciones que 
les unen entre sí; si se pretendiera que la 
asociación de las ideas depende de la acción 
ya simultánea ó sucesiva de ellos, nos per- 
deríamos en un mar de hipótesis vagas y 
desprovistas de todo fundamento (1). 

De todo lo que precede, creo que no es 
ninguna temeridad el concluir que no sa- 
bemos nada, absolutamente nada, de las- 
operaciones del cerebro, ni de los felióme- 
Bos cuyo teatro es este órgano cuando se 
realiza el pensamiento. Menos sabemos aun 
á qué estado particular del cerebro corres- 
ponde cada estado del espíritu. ¿Qué dife- 
rencia existe, fisiológicamente hablando, 



(1) Hñller, Fisiotogia t. IT. libro VI. sec. I. capí- 
talo II. Tradaccion franoesa^p. 198. 
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A Admitamos como resueltos todas las 

= cuestiones que nos hemos propuesto, que 

se sepa con precisión que el pensamiento 
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objetiva, exterior, es la modificación de 
uOtt cosa extensa, florada y situada en el 
espacio. De otro modo, es imposible repre- 
sentar el pensamiento como una cosa exter- 
na: es esencialmente un estado interno. Por 
iciano podemos conocer la forma, 
ú el movimiento; al contrario, 
Batidos que nos demuestran la 
I movimiento do apreciamos el 
ito. Un movimiento puede ser 
, circular ó espiral: ¿qué es un 
ito en espiral, circular ó rectilí- 
[isamiento es claro, confuso, ver- 
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dadero y falso: ¿qué es un movimiento claro 
6 confuso, verdadero y falso? En una pala- 
bra, un movimiento que piensa implica 
contradicción. 

En verdad, se puede invertir la fórmula 
de Moleschott que defiende esta teoría, y 
•en vez de decir: el pensamiento es un 
movimiento, se dirá: el movimiento es un 
pensamiento; pero esta segunda proposicioa 
es inversa de la primera. Lejos de explicar 
el pensamiento por la mecánica, seesplica 
la mecánica por el pensamiento. No nos^ 
vemos inducidos á creer que esta segunda 
proposición sea mas verdadera que la prí — 
mera; en todo caso es preferible, pero no 
podemos ocuparnos en esta obra. 

Descartaremos de la actual discusión la 
gran hipótesis según la cual todos los pen— 
samientos ó todos los movimientos del 
universo no son mas que modalidades de 
una misma sustancia, de un substratum 
universal que absorbe todas las diferencias 
en su indivisible unidad. Nosotros no noa 
hallamos en el caso de discutir esta seduc- 
tora y notable doctrina. Reduciendo la 
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«üestion á términos mas precisos, diremos: 
¿El pensamiento es un tenómeno que la 
serie de fenómenos materiales envuelve 
en su desarrollo? ¿Si circuncribimos al con- 
junto de fenómenos materiales del universo 
esa porción limitada que llamamos un cuer- 
po, un cerebro, el pensamieato es á este 
órgano lo que la lorma redonda es á la 
esfera, lo que el movimiento es á la piedra 
que cae, lo que la línea recta ó curva es al 
movimiento? No: el pensamiento posee un 
origen mas elevado, y bien podríamos decir 
con ciertos filósofosqueemanade Diosyque 
los fenómenos corpóreos que le acompañan 
no son mas que las condiciones exteriores 
y sus símbolos mas imperfectos. 

Los que sostienen que el pensamiento es 
un movimiento, bacen valer en el dia dos 
consideraciones tomadas á los nuevos .des- 
cubrimientos de la ciencia. Nosotros ve- 
mos—dicen—como las vibraciones de! étber 
se convierten en luz, al calor que se tras- 
forma en movimiento, y vice-versa. Una^ 
misma fuerza puede, pues, manifestarse 
bajo dos formas diferentes; no hay contra- 
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dicción en suponer que los movimientosr 
del cerebro se trasformanen pensamientos^.^ 
Los que emplean estas comparaciones no se 
aperciben* de que incurren en ese género de* 
sofismas que consiste en probar lo misma- 
por lo mismo {idem per idem)y lo cual no- 
es difícil de demostrar. 

Se nos opone que las vibraciones de^ 
éther se trasforman en luz y en calórico sin 
ser por sí mismas luminosas ni coloradas. 
Pero se olvida que los cartesianos ya habian 
notado que la palabra luz significa dos cósase 
bien distintas: por una parte, alguna cosa 
exterior, la causa objetiva, cualquiera que 
sea, de los fenómenos luminosos, causa 
que subsiste durante la sensación, antes y 
después de ella é independientemente de la 
misma; y por otra, la misma sensación 
luminosa que no es nada fuerli del sugeto 
que siente. 

Además, si s*e cree en la actualidad á los- 
físicos, esa causa exterior de los fenómenos 
•luminosos es alguna cosa que existe fuera 
de todo sugeto que siente y de toda sensa- 
ción actual. Seria un movimiento vibratoria 
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de un medio elástico con^tural Uamadí>. 
éíher. Hay, pues, razón en afirmar que la 
luz considerada en sí misma es un movi — 
miento; pero de este modo no -ofrece nada, 
semejante con lo que llamamos Im y en 
tanto que no ha encontrado un sugeto que 
sienta no es, rigurosamente hablando, mas- 
que un movimiento. Hasta aquinohay nada 
de trasformacion. 

Sin embargo, las vibraciones del éther 
llegan. hasta el ojo, ypor medio del nervio, 
óptico determinan una acción desconocida 
á consecuencia de la cual se realiza k sen- 
sación de la luz. Lo que nosotros llamamos, 
luz, necesita, pues, encontrar un objeto 
sensible y un sugeto que sienta. Antes de 
la aparición del primer animal .dotado de 
vista no habia luz, y solo entonces pudo 
decirse que la luz fué hecha. De este modo 
ésta luz sentida es completamente subjeti- 
va; no existe más que por el sugeto que 
siente y en él mismo; es ya una sensación 
consciente y, en cierto grado, una idea. 

La luz sensación difiere profundamente 
de la luz objeto; la segunda se halla fue- 
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ra de nosotros y la primera existe en noso- 
tros mismos; la segunda es una propiedad 
perfectamentedeterminada de la materia y 
la primera jes una afección del yo. Pero se 
<lirá que al menos la sensación de la luz es 
un fenómeno nervioso, un fenómeno cere- 
bral. A lo cual podemos contestar: ¿no veis 
que ésto es precisamente lo que se está discu- 
tiendo? Sin duda sucede alguna cosa en los 
nervios y en el cerebro, lo cual puede supo- 
nerse que sea análoga á las vibraciones ex- 
teriores del ¿ther, pero este movimiento, 
cualquiera que sea, no es todavía la luz: 
aquél no se trsaforma en ésta mas que 
cuando ha aparecido el yo y con este ila 
sensación consciente. ¿Cómo se realiza éste 
cambio? Esto es lo que no sabemos; preci- 
samente lo que se trata de explicar es el 
paso de lo material á lo inmaterial. Es ra. 
€Íonal comparar la relación de las vibracio- 
nes del éther á la sensación luminosa, porque 
^ una sola y misma cosa admitiendo que la 
-sensación es ya uñ pensamiento. 

El segundo argumento de que se sirve 
para aprobar que el movimiento puede coa- 
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vertirse en pensamiento, se saca de la tras-' 
formación del calor en pensamiento y vice- 
versa. Si el movimiento, dicen, puede con- 
vertirse en calor (fenómeno tan diferente 
del movimiento), ¿por qué no debia con- 
vertirse en pensamiento? Esta objeción es 
del mismo género que la precedente. Ciertas 
causas externas, cuya naturaleza escapa á 
nuestros sentidos, producen sobre nuestros 
órganosnin efecto determinado que se llama 
sensación del calor, y por consecuencia se 
ha dado este nombre á la causa que produce 
un efecto semejante; pero esta causa es dife- 
rente de la sensación que lo produce. El 
fuego no tiene calor, el hielo no tiene frió; 
se dice que el uno es caliente y que el otro 
ies frió, porque ambos son la causa de estas 
contrarias sensaciones. Ahora bien; esa 
tjausa esterior desconocida, que nosotros 
llamamos calor puede en determinadas con- 
diciones desaparecer de nuestros sentidos y 
dejar de ser percibida como tal. Entonces 
se realiza fuera de nosotros otro fenómeno 
que es precisamente el equivalente del ca- 
íor perdido, á saber, un fenómeno de mo- 
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- vimiento. La máquina que absorbe cierts^ 
cantidad de calor engendra una cantidad 
determkiada de movimiento. En una pala- 
bra, una misma causa puede, según \a& 
circunstancias, producir tan pronto la- sen« 
sacien del calor sobre un sugeto que siente 
como un fenómeno de movimiento en un 
cuerpo insensible. Todo lo que de ello re- 
sultaría es' que una misma causa podría 
producir sobre dos circunstancias diferentes 
dos efectos diversos, pero no que esta causa 
pueda trasformarse en otra cosa distinta y 
convertirse en lo que ella no podría llegar 
á ser. No se puede pues, concluir de ello^ 
que la trasformacion del movimiento en 
pensamiento sea una verdad. 

Hay mas todavía: el calor mismo, eii 
tanto que calor, no es ya, ségun la hipóte- 
sis mas generalizada, sino un fenómeno de 
movimiento, y los físicos no titubean en 
ver en él como para la luz mas que una 
vibración de ese fluido imponderable que 
se llama éther. Así objetivamente, el calor 
como la luz solo es para nosotros un movi- 
miento y no se convierte en calor sentido. 
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mas que en un sugeto sensible. El calor 
sentido es pues, como la luz, un fenómeno 
puramente subjetivo que implica la pre- 
sencia de la conciencia, no de la conciencia 
filosófica y refleja, sino de otra proporcio- 
nada á la seosacioa misma. Además siendo 
el calor objetivo un movimiento ¿cómo 
pueden extrañarse de que produzca movi- 
mientos? Este movimiento imperceptible 
del éther tan pronto ocasiona en el yo ó en 
el espíritu la sensación del calor, trasmi- 
tiéndose á nuestros nervios, como movi- 
mientos visibles á nuestros sentidos al co- 
municarse á los cuerpos que nos rodean: 
no existe allí la menor metamorfosis ni el 
mas pequeño sortilegio. El movimiento 
produce el movimiento y no otra cosa. La 
verdad queda siempre por explicar, como- 
lo que exteriormente es movimiento deter- 
mina interiormente k sensación del calor; 
pero esto lo repito, es lo que se trata 
de demostrar y siempre vuelven á encontrar- 
se dos órdenes de fenómenos irreductibles, 
de los cuales unos son la condición de los 
otros, pero que no pueden confundirse. 
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Los que consideran á la materia inteli- 
gente encuentran precisamente la misma 
piedra de toque que los espiritualistas, 
porque ellos lo han de explicar todo como 
estos: el paso de lo material á lo inma- 
terial, de la ostensión al pensamiento. 

El espiritualismo separando estas dos ca- 
sas solo se le presenta la siguiente dificul- 
tad: ¿cómo obra el cuerpo sobre el espíritu 
y el espíritu sobre el cuerpo? Pero sus ad— 
Tcrsarios poseen todavía una mas difícil de 
tie resolver: ¿cómo el cuerpo llega al espí- 
ritu? En efecto, el pensamiento, de cual— 
<juier manera que se explique, es un fenóme- 
no espiritual que no puede ser representado 
sin ninguna forma sensible. Un cuerpo que 
pensara seria un cuerpo que se trasforma— 
ría en espíritu. Los que se satisfacen con 
semejante hipótesis no me parecen muy 
;exigentes. 

Broussais y sus modernos discípulos han 
recurrido con frecuencia a una escapatoria 
que les acerca mas á los espíritus poco re- 
flexivos. Cuando se les pregunta como el 
cerebro, que es un órgano material, puede 
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producir el pensamiento, es decir un fenó- 
meno esencialmente inmaterial, responde 
con níúcha modestia, que á nosotros nos. 
escapa el porqué de las cosas, que nosotros 
sabemos menos como piensa el cerebro que 
la manera como atrae el sol á la tierra, y 
como una bota de billar pone á otra en 
movimiento. 

Todo lo que podemos hacer, dicen ellos, 
e& demostrar las relaciones constantes; ade- 
más, es una relación constante, establecida 
por la experiencia, que todo pensamiento 
está ligado á un cerebro, y que todas las 
modificaciones de aquel, se relacionan con 
los cambios del estado de este: 

Después, tomando á su vez la orensiva, 
los mismos filósofos pr^untan á los espi- 
ritualistas si saben como piensa el alma, y 
si se halla ya mas dilucidado ese porqué 
desconocido, admitiendo un substratum 
oculto del cual nadie se forma una idea. 

A este hábil subterfugio de la escuela 
materialista, ha contestado con mucha 
oportunidad el duque de Broglte en su 
erudito examen de la filosofía de Brous— 
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sais (1): «No se trata, dice, de saber coma 
óómo se piensa sino quien es quien piensa; 
esto no es la cuestión del quomodo, sino la 
cuestión del quid. » Nada se ha dicho con 
mas acierto. Sin duda, nosotros no cono- 
cemos el cómo del pensamiento, pero sabe- 
mos con toda certeza que no puede existir 
una contradicción explícita entre el pensa- 
miento y el sugeto. El pensamiento, que 
tiene por carácter fundamental la unidad, 
no puede ser atributo de un sugeto com- 
puesto, como un círculo no puede ser un 
cuadrado. 

Nosotros exigimos, pues, á los materialis- 
tas que nos expliquen cómo podría pensar el 
cerebro, de la misma manera que no nos 
atrevemos á explicar como piensa el alma. 
Pero siéndonos incompatible para nosotros 
la unidad del pensamiento con la suposi- 
ción de un substratum orgánico, diremos 
que es el atributo de un sugeto que no lo 
es, y cuyo carácter esencial es precisa- 
mente la unidad. 



ti) El duque de Broglia, Obras. L. II. 
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materialismo. SÍ un objeto extenso no pue- 
de ser el subslratum del pensamiento^ 
¿cómo un objeto inextenso puede juz^r la. 
extensión? Müller ha expuesto esta diíicul- 
j tad en su Fisiología expresándose en los 

i • siguientes térpiinos: 

£ «La hipótesis de Herbart, relativa á la» 

C monadas yak materia, explica la acción 

s del alma sobre esta sin que esta alma sea 

por sí misma material, puesto que no se- 
t¿ trata mas que de un ser simple que actúa 

2 sobre otros seres de la misma naturaleza. 

* Pero cuando se quiere explicar la forma— 

S clon, en la monada mental, de ideas de Ios- 

objetos que ocupan una extensión en el es- 
Q pació, se tropieza con diñcultades insolu— 

bles. Uno' de los mas trascendentales pro- 
blemas de todos los tiempos, ha sido con— 
cebir cómo la afeccioa de las partes del 
cuerpo que ocupan cierta posición relativa,, 
por ejemplo, ta de las partículas de la re- 
tina, colocadas las unas al lado de las otras,. 
pueda procurar al alma que es simple y no 
compuesta de partes la percepción de obje- 
tos iluminados.» 



t 



Expresándose asi Müller, parece decir 
que la dificultad no existiría si el alma na., 
fuese extensa y completa. Pero entonces, 
la percepción seria imposible. La percep — 
clon de la extensión no es extensa; la per~ 
cepcion de un cuadrado no es nt un cuadro, 
ni un triángulo: no es triangular. Al con- 
trarío, mientras que la representación dé- 
la extensión no es extensa, os quedáis en 
el dominio del objetivo, no encontrándosft- 
en el de la percepción: la imagen grabada, 
sobre la retina no es una percepción y por 
pequeña que sea no sufrirá este cambio, 
hasta que la extensión no haya desaparea 
cido por completo. Esta solo es objeto y 
no sugeto. Se sigue de aquí que la percep- 
ción supone precisamente el conflicto cuya, 
explicación se busca entre un sugeto sim- 
ple y un sugeto compuesto. Este es el he~ 
cho primitivo, y elemental por encima 
del que parece sea imposible remontar- 
nos (1). 



(1) Vn flsiótogo que ya hemos cilado, Hr. Dnrand 
(de Grosj, ha resuelto ingeniosaineDle la dificolUA:. 
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Ahora se nos podrá decir si el pensamiento 
tiene su principió fuera de la materia, ¿có- 
mo es que hay una necesidad absoluta de 
esta para nacer y para desarrollarse? En 
afecto, en ninguna parte nos ha suminis- 
trado la experiencia un pensamiento puro, 
un espíritu que piense sin órgano y un al- 
ma angélica desprendida de todo lazo con 
la materia. Solo la superstición puede ha- 
teemos creer en la comunicación con tales 
espíritus. ¿Cómo esplicarnos, pues, esa 
unión necesaria del alma y del cuerpo? Se 
la comprende por la especie de acción que 
el alma ejerc.e fuera de ella en el mundo 



de Müller. Nosotros la reproducimos aquí, dejando á 
los geómetras el trabajo de discutirla: 

((Supongamos una esfera que encierre en su inte- 
rior otra serie de esferas concéntricas mas y mas pe* 
quenas. Geométricamente hablando, es cierto que 
semejante serie se puede prolongar hasta el infinito; 
en otros términos se concibe muy bien la existencia 
de una esfera indeterminada, que excede en peque- 
nez á la mas pequeña esfera determinada imagina- 
ble. 

»L8 cuestión puede ser reducida sin fin, pero ja- 
vfuás puede destruirse. Hay, pues, algo es^ncialmeoW 
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«xterior. Para obrar sobre las cosas exler- 
nas se necesitan instrumentos; pero para 
expresar su pensamiento al exterior, se 
hacen también indispensables. E{ pen- 
-bamiento es un acto puramente interno 
-en donde al parecer no hay necesidad de 
" 'nada perteneciente ai mundo exterior. ¿Se 
-Comprende que pueda pensarse en alguna 
cosa que no sea en nosotros mismos? Lo 
íjue piensa, y aquello con que se pien- 
S3, no puede ser mas que una sola y misma 



O el cerebro no puede prestar utilidad 
alguna al pensamiento, oes la misma cosa 



«entral qne va relrocediendo a medida <¡ae hm 

aprtuimamos más y más, y qne escapa á loda divi- 
sión, á [oda medida, k (oda deslruccion. Tal es el 
pnnto central déla esfera coDcéalrica infinitesimal. 

lAdemüs, ¿las divisiones trazadas sobre la snperfi- 
-^ie de una esfera, no son determinadas por series de 
pnntoi y de ángnlos centrales? ¿I qué son estos pan- 
tos? Son las extremidades p«rÍfériciiB de los rayos. 
f ero estos ofrecen también un eslremo cenli-aL lodos 
tienen su punlo de partida en el centro de la esfera. 
XI centro de esta posee, pnes, lodos loa pontos de «a. 
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que piensa. Se comprende un instrumento 
de acción, pero no que lo fuera del pensa- 
miento. La anti^a filosofía, siguiendo en^ 
este punto la doctrina de Aristoto, ense— 
naba que el entendimiento no está ligado* 
á órguno alguno^ á diferencia de los sen- 
tidos. Pero si esto fuese así ¿cómo esta in- 
teligencia pura se hallaría á merced de una 
hemorragia ó de una caida? 

He aquí lo que se puede responder á esta 
dificultad. De cualquier manera que se ex-- 
plique el pensamiento, ya se admita ó se 
deseche, lo que se ha llamado ideas inna- 
tas, es forzoso reconocer que una graa. 



superficie. Los mismos ángulos centrales qae los dii- 
yiden, dividen también á la misma en igual numero 
de sectores que forxosamente son semejantes á los de - 
la esfera. 

Cualquiera ; por poco geómetra que sea, compren- 
derá que en el campo óptico de la retina, puede cor- 
responder línea por línea y punto por punto á un^ 
eampo óptico sensorial exactamente semejante, aun- 
que este sea completamente inextenso. 

«ELalma puede ser también la imagen del cuerpo> 
y del universo entero, sin extenderse mas allá del. 
perímetro de un punto matemático.» 
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5)arte de nuestras ideas proceden de la ex- 
periencia externa. Las ideas innatas en sí 
anismas no son mas que las ideas genera- 
les é indispensables del pensamiento mis- 
ano. Como Kant lo ha notado tan profun- 
damente, constituyen la forma de este, no 
la materia, la cual es suministrada por el 
ímundo exterior. 

Es necesario, pues, que este mundo ex- 
terior obre sobre el alma para que se haga 
^capaz de pensar: es indispensable por con- 
siguiente, un intermedio entre el mundo 
exterior y el alma. Dicho intermedio es el 
•sistema nervioso, y como todas las sensa- 
■ciones que vienen por vias diferentes, tie- 
nen necesidad de relacionarse para hacer 
^posible el pensamiento, se necesita un cen- 

. tro que es el cerebro. A este afluyen, pues, 
4as acciones de las cosas externas, y de él par- 



Nosotros objetamos á esta explicación (suponién- 
idola geométricameoto exacta), que el punto mate- 
mático es una concepción puramente ideal, mientras 
t[ue el alma es una sustancia real. ¿Puede concluirse 
:del uno á la otra? 
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ten al mismo tiempo las que ejerce el aW 
ma sobre las mismas. 

No es esto todo. Se conocen dos leyes, 
que han podido ser exageradas por la es — 
duela empírica y sensualista, pero que ea 
general permanecen verdaderas: el alma 
no piensa sin imágenes, el alma no piensa 
sin signos. Las imágenes y los signos (que 
en sí mismos no son mas que imágenes) 
son, pues, las condiciones del ejercicio ac-- 
tual del pensamiento. En otros términos, eg. 
necesario que las acciones, cualesquiera que 
sean, ejercidas sobre el cerebro por las co- 
sas externas se conserven en cierto modo 
para despertar en el alma las imágenes sen- 
sibles, sin las cuales es imposible el pensa- 
miento; de donde se sigue que el cerebro 
no es el órgano central de las sensaciones, 
el sensorium commune^ es el órgano de la 
imaginación y de la memoria, ausiliarea 
indispensables déla inteligencia. 

Se comprende, pues, que el ser humano 
en las condiciones que está colocado no 
pueda pensar sin cerebro. El pensamiento 
resulta del conflicto que se establece entre : 
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las acciones exteriores y la fuerza interna 
ó fuerza que piensa, principio de unidad, 
único centro posible de la conciencia indi- 
vidual. En este sentido no es inexacto afir- 
mar que el pensamiento es una resultante, 
porque no existe en acto, sino á condición 
de que el sistema cerebral al cual se halla 
ligado esté en cierto estado de equilibrio y" 
armonía. Si el órgano de las imágenes y 
de los signos es alterado ó metamorfoseado ^ 
de cualquier manera, la fuerza que piensa 
no puede ejercer por sí solo una función 
que, según las leyes de la naturaleza, exige 
el concurso dé fuerzas subordinadas. Por 
lo dicho se vé en qué sentido puede consi-. 
dorarse el cerebro como órgano del pensa- 
miento. 

Pero si es así, una duda grave viene á 
invadir el alma y á sumirnos en un abisma ^ 
de melancólico desvarío. Si el cerebro es 
el órgano de la imaginación y de la me- 
moria como parece indicarlo la experien- 
cia,' si el alma no puede pensar sin signos y 
sin imágenes, es decir sin cerebro, ¿qué 
sucede eldia en que la muerte, dtsol viendo* 
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410 solo los Órganos de la vida de relación, 
sino los de la sensibilidad, de la voluntad y 
-de la memoria, parece destruir esas condicio- 
nes inevitables de toda conciencia y de todo 
pensamiento? Sin duda, el alma no es des- 
•truida por la misma, conserva aun virtual- 
«lente la potencia de pensar; pero el pensa- 
miento actual é individual, el pensamiento 
acompañado de conciencia y de recuerdo, 
^ste pensamiento que, según nosotros, es 
Jo único que constituye la persona huma— 
^Ba y á la cual se une nuestro égoismo, co- 
mo el único, cuya inmortalidad nos inte- 
•resa, que se convierte en ese momento ter- 
*TÍble y misterioso en que el alma, rompien- 
-do los lazos que la unen á los órganos, 
parece que rompe al mismo con la vida de 
acá bajo, que se despoja á la vez délas 
bichas y de las miserias, de los amores y 
•de los odios, de los errores y recuerdos, en 
* una palabra, de toda la individualidad? La 
ciencia, decimos nosotros, no conoce res— 
puesta á estas dudas, ni solución para estas 
cuestiones, y será eternamente el punto de 
-apoyo de la fé, porque el hombre no quie- 
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re morip pop completo; poco le importa 
que subsista su ser metafísico, sino con- 
serva con la existencia el recuerdo y el 
amor. Solo decimos que, si los decretos 
de la justicia divina exigen la inmortalidad 
personal del alma, semejante inmortalidad 
no envuelve contradicción alguna, aunque 
podamos formamos una idea de las condi- 
ciones, según las cuales se ha de rea- 
lizar. 

- El embrión en el seno de la madre, no 
sabe nada de las condiciones de la existen- 
cia, á las cuales será llamado un día y pue- 
de creer que la hora del nacimiento es para 
él la de su muerte. Para nosotros también 
la muerte no es tal vez mas que un naci- 
miento, y lo que creemos la extinción del 
pensamiento tal vez es su restauración. Por 
vasta que sea nuestra ciencia, no puede 
tener la pretensión de haber sondeado el 
abismo de lo posible y de haber alcanzado 
todos sus límites. Lo que es, no es la me- 
dida de lo que puede ser. Por lo demás, 
la moral viene aquí en ausilio de ta meta- ■ 
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física: lo que esta declara simplemente po-^ 
sible, la otra lo proclama como necer-. 
sario. 



FIN. 
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